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Véndese en los mismos puntos que la presente. | 


LA-MEDICINA GURATIVA , 0 la purgacion dirigida contra la cau- 
sa de las enfermedades, por Mr. Le Rcg, traducida ültimamen- 
te de là nueva edicion francesa y adicionada para su mayor 
comprension de un Apéndice original, por don Pedro Reïinés v 
Solä: ültima edicion en 1 tomo 8.° adornado con el retrato del 
AUOT LE SE RP D rs. 


Debe considerarse como segunda parte y tvomplemento indispensable 
de la anteriror, pues{o que sirve de guia à los que $iguen él método eva 
cuante, la 

COLECGCGION DE CASOS PRACrICOS de curaciones obtenidas por el 
método de Ar. Le Roy, 6 sea la medicina curativa probada y 
justificada por los hechos; entresacados de las diferentes colec- 
ciones publicadas, y adicionadas con varios casos observados 
en España, por D. Pedro see y Solà; segunda edicion cor- 
regida y aumentada, 1 tomo en 8.2. . . . . 14 rs. 

u da 

MANUAL DEL CIRUJANO MINISTRANTE Y DE LA COMADRE; 0 COM-— 
pendio de medicina operatoria y coleccion de recetas; escrito 
en vista del publicado por Julio Hatin, Doctor en medicina de 
la facultad de Paris, profesor de partos y de enfermedades de 
mujeres y de niños, miembro de varias academias, etc.; y pu- 
blicado bajo el nombre de Manual de flebotonistas y comadro- 
nas, por D. Santiago Mendez y D. I. O. Navarro. Tercera edi- 
cion con importantes enmiencas y adicionado con un tratado 
sobre envenenamientos, asfixia , y enfermedades venéreas, 
é ilustrada con 45 figuras; por D. Santiago Mendez. 1 tomo 
16.° mayor. Vi Moine dre MP 12rs. 

Despues-: de los brillantes resultados obtenidos ya en sf mismo, ya en 5 
infinitas personas à quienes administré su medicina durante una larga série 
de años de practica, se decidio Mr. Le Roy 4 hacer püblico su nuevo método 
de curar toda clase de enfermedades destruyendo la ünica Causa que las 
produce; burlas y persecuciones le valieron sus sanos intentos, pero el pu- 
blico que no se paga sino de hechos positivos se encargo de hacer célebre el 
nombre del mas grande bienhechor de la humanidad. La fama de su nombre 
y desu método es ya universal; cuantasediciones se hacen de su obra endi- 
ferentes idiomas son arrebatadas por 61 püblico, y este es su mejor elogio. 
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Ex vista de la inmensa celebridad frehpegde 9e d 

la salud y de los grandes resultados obtenidos por el plan de cura- 
cion queestablece-su sabio autor, Mr. Raspail, en la mayor parte de 
jas enfermedades , aun de aquellas que hasta ahora hahbian sido la 
desesperacion de la medicina “escolästica, nos decidié à publicar la 
presente esmerada traduccion. À mas de ser esla ejecutada por 
una persona muy Competente, 4 fin,de hacerla superior 4 cuan- 
tas ediciones hasta ahora se han publicado, del mismo’modo que 
>enemos publicado una traduccion de la Medicina curativa de Mr. Le 
Roy con un Apéndice original que la hace superior à cuantas exis— 
ten; asi tambien presentamos esta edicion del Manual de la salud 
von una Coleccion de casos präcticos y con un Apéndice tambien 
original en que se esplanan mas y mas las ideas del Autor , Se acla- 
ran algunos puritos , y aun se añaden otros conocimieutos para Ja 
mas Segura aplicacion de este mélodo, que juzgamos indispensa— 
bies para el mejor acierto en la curacion de las humavas dolencias. 
Por üllimo, hemos ilustrado algunos puntos por medio de grabados 
para que sean mas comprensibles. 
La solicitad con que el püblico ha buscado y preferido esta obra, 
es Ja mejor prueba del buen acierto que hubo en su redaccion y 
de las prodigiosas curaciones que han obtenido los que con ella 
ban buscado remedio para sus males: agradecidos 4 tan buena 
aCoïda, hemos hecho la presente edicion correjida con todo esme- 
ro y muy mejorada sobre lus anteriores. 


Advertencia para el mejor u50 De esta obra. 


0 


El objeto que se ha propuesto el Antor en la presente obrita con- 
siste, no solo en poner al enfermo en disposicion de curarse 4 si 
: mismo sin necesidad de médico, sino, lo que es mas, el que pue- 
da confeccionar por sus propias manos los medicamentos. Para ello 
debe el enfermo hacer lo siguiente: 

1.0 Buscar la enfermedad de que adolece en la letra que corres- 
ponde 4 su nombre en el Diccionario de enfermedades , que forma la 
tercera parte de la obra. 

2.0 Despues de haber leido con detenimiento el articulo de su 
afeccion , buscar el remedio 6 remedios que alli se prescribenr en 
la tabla de materias , que le señalarà la pâgina en que se encuen- 
tran. 

3.0 Buscarä la pagina indicada, y leerâ en ella Ja composieion 
del medicamento y lo demas que necesita saber para su buen uso. 
Tambien podràä, si quiere, enterarse dei modo de prepararlo. 

Los pesos y medidas, para mayor inteligencia, estân reducidos. 
ä los que basta ahora se han usado en España. 

Las personas à quienes sus ocupaciones se lo permifan, à mas 
de estudiar bien el arliculo de su enfermedad y los remedios-in-— 
dicados , Jo cual hasta para los que no pueden disponer del liempgo, 
harän muy bien en léer à mas Jos capitulos de la obra que tratan 
de la higiene y de las causas de las enfermedades, lo cual les serà 
de grande utilidad. ê 

EI que 5e arregle por si mismo los remedios prescritos, deberà 
procurar que las sustancias que para ellos necesite sean de pri= 
mera calidad, 
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OBSERVACIONES PRELIMINARES. 


Es la higiene el arte que trata de la conservacion de la 
salud; y la medicina, el arte de restablecerla euando se ha 
AC 6 se haella mas 6 menos gravemente comprome- 
tida. | 

La salud es el estado normal del hombre, y en ella cor.- 
siste el vivir; pues la enfermedad es un estado escepcional 
de là vida, es un principio de muerte. 

La salud pone al hombre en disposicion de cumplir con 
los deberes que la naturaleza le impone häcia la sociedad: 
procrear y ser lil. La enfermedad le hace inutil y gravoso 
à sus semejantes. 

Con respecto al enfermo, si ha contraido su afeccion em- 
pes en beneficio de la humanidad, de la patria 6 de 
a familia, en tal caso ser4 una de aquellas gloriosas heri- 
das en las que todos deben apresurarse à echar un bälsamo 
y una bendicion. 

Es muy digno de nuestra compasion aquel enfermo, cuyo 

. estado de debilidad y sufrimiento es hereditario, 6 hijo de 
> la casualidad, y si, como el cabron emisario de los judios, 
.… eéxpia ante Dios y los bombres, por medio de prolongados 
æ padecimientos, los pecados de sus padres, 6 los caprichos 


| 
vin 
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de la fortunal Los cuidados que le prodigue la sociedad son 
una débil reparacion de los males que se le han causado al 
darle la vida. 

Por otra parte, jdebe cubrirse de vergüenza aquel enfer- 
no, que perdié su salud en medio de impuros deleites, de 
peligros inütiles y sin gloria, 6 de groseras pasiones! no es 
É menor de sus torturas el remordimiento. La caridad, no 
la benevolencia, nos obliga à cuidarle, pues nada ba hecho 
para ser amado. 

iQuäntos hombres de escelente temperamento, de consti- 
tucion hercülea he visto marchitos al impuro soplo de mo- 
mentaneas imprudencias y escesos! | 

AI paso que se predica à nuestros j‘venes una moral que 
les Hena de tedio, ni una palabra se Le habla de fisiologia. 
Es preciso repetirles que no hay cosa mas necia que arries- 
gar sus fuerzas y su porvenir en una majaderia. 

Verdaderamente, todo hombre libertino, mentiroso 6 
falto de probidad es un ente débil, tanto con respecto à la 
parie moral como à su constitucion fisica, y precisamente 
pecan por el punto mas flaco. El libertino no tiene fuerza 
bastante para ser buen esposo, 6 siquiera para serlo de una 
muger robusta. AI mentiroso le falla Re para decir 
impunemente la verdad. En fin, el hombre fallo de probi- 
dad, no tiene valor para dedicarse al trabajo; es un sér 
jaräsito que nada produce. En consecuencia los tres estan 
enfermos. 

El hombre cuerdo es aquel cuyo estado es normal y com- 
pleto: es el hombre-modelo. El fin de la sociedad es que 
todos sus miembros se le parezcan, preservändolés de fu- 
nestos accidentes, procreandolos robustos as del cuerpo 
como del espiritu, manteniéndolos en medio de circunstan- 
Cias cute à la salud y sociabilidad, y curando sus en- 
fermedades con remedios prontos y eficaces 

&Se halla hoy la sociedad en tales circunstancias® No 
por cierto. Re 

Asi la salud como la moral encuentran mil escollos en 
que estrellarse, y muy pocos recursos para llegar à salva- 
mento: al hombre ie venden ä peso de oro, lo mismo los 
_lazos en que cae que los tristes auxilios que tienden à 
sacarle de ellos; y, jcuäntas veces despues de pagar por 
anticipado conoce la vanidad de los medios que se le die- 
“on para auxiliarle! ; 
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jCuän despreciable es un sistema cualquiera de gobierno 
que, en lugar de mejorar progresivamente à los hombres, 
trata solo de corromperlos para hacerles mas dôciles à sus 
miras! À 

Hace dos mil años que se estän quejando\de que el len- 
guaje de la medicina sea una jerigonza incomprensible pa- 
ra el enfermo ; que sus medios curativos se hayan visto al- 
ternativamente ponderados y deprimidos por los sacerdo- 
tes del templo de Esculapio: en términos que\no hay un 
tratamiento que, despues de haber alcanzado gran boga, no 
se vea acusado luego de haber causado la muerte à cuan- 
tos al mismo fueron sometidos. Pero como todo ésto se di- 
ce y hace impunemente; como el médico es enteramente ir- 
responsable ; como su diploma le confiere el derecho de 
atreverse à todo sin dar cuenta à nadie; como la leralidad 
de la formula pone à cubierto la indiscrecion 6 la inopor- 
tunidad de la médicacion, solo queda à los que sobreviven 
el derecho de vengar à los muertos con la ünica armà, del 
ridiculo: al médico solo puede citärsele ante el iripunak ae 
Molière; y alli no es el médico quien menos rie; y COn la 
zon, pues no es él quien es mas ridiculo, sino Los de- 
mas (1). s À 

En efecto, es ridiculo que una corporacion à quien la ley\ 
reviste de la mas alta magistratura social, no esté organi- 
zada del mismo modo que las demäs magistraturas, y que 
su gerarquia no sea garante de los actos de cada uno de sus 
miembros. | | 

Es ridiculo que cada cual, en fuerza de su diploma, ten- 
ga derecho de erigirse en charlatan, de vender al mayor 
postor la sola promesa de salud, sin que esté obligado à 
cumplirla. Es ridiculo finalmente ver al magistrado, al con- 
fidente de los dolores y padecimientos de sus semejantes, 
convertir su noble profesion en un ejercicio de engaños v 
falsedades. : 

Dije en otra parte (2) con que facilidad cesarà semejante 
estado de cosas cuando el pais lo quiera; resultando una 
reforma tan provechosa para el enfermo, como al médico 
verdaderamente digno de este nombre, puesto que afortu- 





(1) En tanto que los hombres estén sujetos à morir, y apelezcan 
vivir, el médico ser satirizado, pero pagado. La Bruyére. 
(2) Historia natural de la salud y de la enfermedad, 2 edi- 


cion 1846, pag. LXXIV de la Introduccion. 
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an para la humanidad aun quedan algunos de esta 
clase. 

En la presente obrita, dedicada al médico de buena fe 
como al enfermo juicioso, ante todo debo limitarme 4 es- 
tablecer cuäles son los deberes respectivos del médico y 
del enfermo. 

ET diploma no da al médico el derecho de vida y muerte 
sobre su enfermo, el cual no està obligado à confiarse 4 
ciegas en manos de su médico; y en prucba de ello el do- 
liente es libre de escoger el facultativo que mayor confian- 
za le inspire. Si es juez del mérito del médico, çporqué no 
podrà serlo de la elicacia de sus prescripciones 

La razon es-esta: considerada la medicina como arte de 
curar 4103 enfermos, no es una verdadera ciencia, sino un 
ensayo 6 tanteo, por lo que al fin cae en la arbitrariedad y 
el capricho. Sabido es el caso de Bosquillon, médico del 
Hotel-Dieu, quien al entrar cierto dia en la sala del Hos- 
pita}, dijo à los alumnos que asistian à la clinica: «Qué 
harémos hoy? Vamos à ver: purgarémos à todos los enfer- 
mos de la izquierda, y sangrarémos a los de la derecha.» 

Diariamente se oye al médico mas concienzudo confesar 
su insuficiencia à los deudos del enfermo al cabo de uno 6 
. dos meses de tratamiento, 6 mejor de fanteamientos inefica- 
ces: «He agotado todos los recursos del arte; ya no sé que 
prescribir, es necesario tener una consulta.» : 

Asi pues, hay capricho de parte del médico, y respecti- 
vaimente capricho tambien de parte del enfermo, que Ilama 
y abandona 4 su médico sin razon conocida; pues real- 
mente ninguno de los dos pudiera dar una razon satisfaeto- 
ria de esta preferencia, puesto que en el actual estado de 
la enseñanza ninguna existe. . 

&Gual es la causa de mi enfermedad? Este dice que la 
sangre, aquel la achaca à la bilis, el otro à los nervios; 
como si fuese posible estar enfermo sin resentirse del mis- 
mo estado la sangre, la bilis y los nervios. Desaño al ac- 
tual lenguaje médico à que me dé una contestacion, no di- 
ré perentoria, pero ni siquiera inteligible, à dichas pregun- 
tas. Su solacion se encuentra solo en lo mas profundo del 
misterio de Ja vida. No exijamos de Ja teoria sino lo prac- 
ticable, 10 posible, y ello nos suministrara un dilatado cam- 
po que esplotar. “ * , 

Ya que el enfermo 6 sus deudos tienen el derecho de 
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consttuirse queces del mérilo del facullativo, asi como de 
Ja oportunidad de sus medicaciones, deben tratar de hacer- 
lo con conocimiento de causa, y con tantaprudencia como 
buena fe. Es pues muy justo y convenienté que cada cual 
ce entere de lo que ofrece de positivo el artê.de curar à Los 
enfermos y de conservar su propia salud. Tavde 6 tempra- 
no el'estudio praäctico de la medicina debera\formar parte 
de la buena educacion: y entonces el arte médico abando- 
parä todos sus caprichos, al hallarse de frente çon el ilus- 
trado examen de su cliente; al paso que el charlatan, esa 
carcoma de la mas noble de las profesiones, no hallara aco- 
gida en la sociedad. Ademäs, la enfermedad se \observarä 
mucho mejor cuando el mismo doliente la exanNne; y no 
el médico tan solo, que no se presenla mas que unà vez Ca- 
da veinte y cuatro horas. \ 

Es menester no perder jamas de vista: que si hav médi- 
cos que se resolverian à sacrificar su nombre y su clientela 
antes que comprometer la salud de un enfermo; otros hay 
que à impulso de su vanidad y codicia sacrificaran la satud 
del paciente, antes que confesar que erraron y rendirse « la 
evidencia de los hechos que confirman la eïcacia &e una 
nueva medicacion. Los ültimos son los mas acérrimos enè- 
migos del nuevo tratamiento que publico; y eslo conviend 
no olvidarlo. 

Es inconcebible cuanto han hecho alguños médicos in- 
dignos de tal nombre para echar el descrédito sobre mi 


nuevo sistema, haciendo perder la confianza, y desaniman- 
@o à los que ya se sienten poseidos de la limidez natu- 
ral en aquellos que tratan por la primera vez à un en- 
fermo. | 

Han achacado 4 mis medicamentos las mas funestas pro- 

iedades, y los resultados mas graves à su uso. Algunos 
armacéuticos los han adulterado de intento para que ios 
fatales efectos de un remedio sofisticado se atribuyesen à 
mi sistema. 

En un periédico de medicina vimos que un médico an- 
pimo , atribuy6 à una insigniicante dôsis de alcanfor la 
muerte de un niño 4 quien él habia Ilenado de ôpio. 

Los hombres de resolucion, cuyo nümero se aumenta 
cada dia, cierran el oido à tamañas impulaciones; y como 
logren curar al enfermo à las barbas mismas de médico 
desconcertado, siempre que han tratado la afeccion en sus 
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principios, se burlan de las amenazas, celebrando el no ha- 
ber hecho el menor caso de falsas alarmas. 

Pero las personas timidas se abandonan à si y 4 sus hijos 
en poder del médico rutinario, à quien su diploma da de- 
recho de impunidad. Se guardan muy bien de emplear 
ninguno de nuestros remedios; al paso que observan con 
toda regularidad las prescripciones del doctor; y al cabo de 
la jornada, si el enfermo no arrastra una existencia längui- 
da y doliente, sucumbe en regla y segun las formulas. 
{Quién, en tal caso, le ha mueérto, cuando solo murié à 
consecuencia de un tratamiento? Precisamente ha de haber 
sido el médico, si hemos de juzgar por la primitiva argu- 
mentacion; pues queriendo preservar al enfermo de los pe- 
ligros de nuestro sistema, se obliga necesariamente 4 cu- 
rarlo, 6 à poder esplicar porque su medicacion no siempre 
es seguida de favorables resultados. Pero desaño à cual- 

uier médico de la antigua escuela à que se halle en estado 

e dar semejante esplicacion de modo que sea inteligible 
hasta para las personas de mayor comprension. 

, Todav'a mas: nosotros podemos demostrar la causa por- 
que la antigua medicina debe en cicrtos casos producir fu- 
|. nestos resultados, 6 ser impotente para resistir à la intensi- 
dad 6 ligereza: del mal, y el porque en.,otras circunstancias 
. debe ser inofensiva, si bien inuütil. LS 
}ÉAPOR nr hemos adoptado los ingredientes del 

nuevo método con pleno conocimiento de causa, de modo 
que si su uso no es capaz de restablecer la salud en todos 
los casos, puesto que existen afecciones incurables, à lo 
menos, aun en estas, es imposible que añadan el mas leve 
padecimiento à los que siente el enfermo, ni que aumenten 
en un 4tomo la probabilidad de la muerte. Desde los prm- : 
cipios del mal se conoce ya y se prevé lo que debèmos es- 
perar de la nueva medicacion, pero en todos los casos ali- 
via cuando la esencia de la enfermedad es incompatible 
con la esperanza de una curacion completa. PES 

Desafo à toda la facultad de medicina à que me pruebe 

ue un tratamiento conforme à lo que esponemos en este 
libro presente el menor riesgo, 6 comprometa en lo mas 
minimo la situacion del enfermo. 2e 

La antigua medicina hace un uso criminal de venenos, 
que producen nuevas enfermedades, cuando no Ilegan à 
causar la muerte; al paso que las sustancias que aosotrcs 
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empleamos, en tanto son curativas, en cuanto poscen pro- 
piedades higiénicas. | 

Asi pues, aunque nuestros poderosos enemigos tengan à 
la mano todos los medios para calumniarnes, aunque ten- 
gan à su disposicion todos los recursos y fondos necesa- 
rios; no han podido hallar ni un solo caso capaz por nin- 
gun estilo de servir de pretesto para atribuirnôs una muer- 
ie pos imprudencia; ni uno siquiera entre mas de veinte 
mil curaciones. À 

Por lo mismo el püblico se ha desprendido de todo re- 
_celo en la aplicacion de un sistema que da la curacion, en 
las mismas circunstancias que la antigua medicinaà daba la 
muerte, y aun-no se ha denunciado à persona alguna. 

La publicacion dei presente libro Ileva por objeto pro- 
porcionar, hasta à los hombres mas estraños 4 los conoci- 
mientos médicos, no tan solamente los medios de sue 
cuerdamente de las prescripciones del médico, sino de per- 
severar en buen estado de salud, y de curarse 4 si y 4 los 
demäs en un sinnümero de afecciones por medios sencillos 
y faciles, sin necesidad de acudir al facultativo. 

Por medio de continuas observaciones teoricas, he Ile 
gado à formular un tratamiento practico, cuyo buen éxito 
nunca he visio desmentido durante doce años que lo he 
empleado en un sinnümero de enfermedades, à despecho de 
una oposicion sistematica y malévola. El mismo método- 
han adoptado los médicos y los präcticos de probidad y 
desinteresados, rindiendo sin temor este homenaje à la ver- 
dad. Este mismo tratamiento he procurado ponerleaialcan- 
ce de todos. para que cada cual se halle en estado de juz- 
gar una afeccion cualquiera, asi como de dirigir la cura- 
Cion tan acertadamente como nosotros mismos pudiésemos: 
hacerlo; de manera que el pobre no se vea en la necesidad 
de acudir al hospital, salvo en casos extremos, y que ct 
rico pueda auxiliar al indigente con poco coslc, y cou 
tanto fruto como el mejor médico. 

Si desde 108 primeros asomos de la afeccion no esperi- 
mentase el enfermo un alivio conforme 4 las esperanzas de 
los que emprendieron su Curacion, entonces la prudencia 
- exigiria Ilamar un médico, para poner la propia responsa- 
bilidad al abrigo de un testimonio de persona competente: 
Y para. someter su opinion y su practica à la discusion de 
un hombre ilustrado: : 


10 F. V. RASPAIL, 


. Pere en {al caso cada cual debe ponerse en estado de 
juzgar por su parie al mismo juez, y de detenerle con co- 
nocimiento de causa en los estravios que tal vez pueda pa- 
decer. Cuando la präctica no està cimentada en una idea 
accesible pe el vulgo, no es ciertamente racional. EI len- 
guaje médico sobre la bilis, la pituita, los vicios de la san- 
gre y el juego de los nervios, ha hecho su agosto al través 
e la ridiculez que dos mil años de desconcierto ban echa- 
do sobre él, prodigando sätiras y dinero à los arcanos del 
arte. Desde que la medicina es menos docta, las curaciones 
_son mas prontas y seguras. En el dia solo los ignorantes y 
los pedantes afectan el estilo doctoral y escolästico; los mé- 
dicos sabios cvitan toda afectacion de ciencia, satisfechos 
con que se les comprenda, y no queriendo que se dé una 
fe ciega à sus asertos: adoplan la verdad venga de donde 
viniere, ya proceda de informes de personas iteratas, va 
de voluminosas obras; siendo humanos y bondadosos; su 
obieto no es meter ruido, sino hacer bien y curar, por otra 
parte, nada les importa que esto se consiga con una ü otra 
sustancia. Consolar, aliviar, restituir la salud con rapidez 
y de un modo poco dispendioso: he ahi su verdadera sa- 
iisfaccion. Muéstreseme sino un hombre mas dichoso que 
aquel que sicmbra el bien en torno suyo: prœæteribat bene- 
faciendo? : 

À un médico como este debe acudirse en los casos apu- 
rados, confiandole el cuidado de ayudarnos Con sus Conse- 
jos para aliviar à un esposo, un padre, una madre, herma- 
no, hijo ü otra persona amada, euando no tengamos bas- 
tante confianza en nosotros mismos para prescindir de mé- 
dico. Nunca se olvide que un tratamiento impremeditado 
puede ser homicida, y que, segun el dictâämen de un famoso 
médico del pasado siglo, la medicina ha muerto mas enfer- 
mos de los que ha curado. Por lo mismo no nos entregue- 
mos al acaso al primer médico que se nos presente; busque- 
mos si un hombre probo, instruido, prudente y circunspeC- 
to: tales médicos, lo mismo podremos hallarlos en medio de 
Ja depravacion de las ciudades populosas, que de Ja patriar- 
cal laneza de las aldeas mas retiradas. : 

Voy à instruiros en el arte de curarse uno à Si mismO, SID 
que haya necesidad de recurrir à ninguno de los médicos 
titulados, sino en aquellos casos en que hasta el mismo mé- 
dico Ilama à otro côlega para tener una consulta. En esta 
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empresa estoy seguro de obtener la aprobacion de todo fa- 
cultativo filésofo, pues cualquiera que tal sea debe desear 
vivamente que Ilegue el dia en que la humanidad pueda 
prescindir de su asistencia, y bastar por si sola à la con- 
servacion de la salud y alivio de sus propias dolencias. 

Elegir un buen médico en caso necesario, es un acto que 
lo dicta la conciencia; pero la sana razon exige que apren- 
damos à no necesitarle. Tomar un médico al acaso y sin 
tratar de distinguir el charlatan del filésofo , es un acto de 
locura y de desidia, que raya en suicidio à homicidio, se- 
gun {raie uro de si mismo 6 de otra persona. 

Para ponerse à cubierto de tan culpable equivocacion, 
pongämonos en estado de ser nuestros propios médicos. 
j Ojalà que este librito, que dedico à los médicos honrados, 
y à los pobres enfermos, os inspire el deseo y os propor- 
cione el medio de iniciaros en las reglas del arte de conser- 
var y de restablecer la salud, que tantas circunstancias 
amenazan y ponen en peligro en nuestra indolente sociedadt 
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 PRIMERA PARTE. 


a 


ESPLICACIONES TEORICAS TOCANTE À LAS CAUSAS DE LAS 
ENFERMEDADES, Y À LOS MEDIOS GENERALES HIGIÉ- 
NICOS QUE DEBEN EMPLEARSE PARA PRESERVARSE DE 
ELLAS Ô CURARLAS. 


Vamos à tratar en esta primera parte de las causas asi fi- 
sicas como morales de que se derivan las enfermedades; se- 
falarémos con la misma concision los remedios generales, 
asi higiénicos como terapéuticos 6 curativos, que convie- 
nen à Cada una de dichas categorias. Cuando es conocido 


el sitio y la causa de una enfermedad, puede asegurarse | 


que esta medio curada. 


CAPITULO PRIMERO. 


Determinacion de las causas de las enfermedades. 


EL estado de enfermedad no es un ente de razon, una in- 
fluencia oculta y cuya causa esté fuera del alcance de los 
sentidos, una Cosa Imaginaria, 6 un arcano de la natura- 
leza. ; 

Cuando un 6rgano estä sano ejerce sus funciones de un 


modo normal, mientras permanece sin salir de las cireuns- - 


tancias favorables à su modo de obrar; y en tanto que estas 
circunstancias sean las mismas, no puede dicho érgano en- 
fermar, y si solo envejecer. Fuera pues absurdo creer que 


“ 
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un érgano sano tenga la facultad de ponerse enfermo; que 
al corazon, por ejemplo, se le antoje suspender sus movi- 
mientos; al pulmon detener sus aspiraciones; al cerebre 
ahogar el pensamiento; al estémago no digerir los alimen- 
tos, ete.; porque-siendo. las funciones de un 6rgano el in- 
variable resultado del concurso de su estructura y de las 
circunstancias en que se halla, no puede dejar de obrar 
mientras concurran dichas condiciones. 

Para que un érgano enferme, 6 lo que es igual, para que 
suspenda sus funciones, se hace preciso, 6 que le falte ma- 
teria que elaborar, 6 que una causa cualquiera Ilegue à al- 
terar su constitucion. = 

La causa pues de las enfermedades es siempre externa 
con respecto à nuestros érganos, procede del esterior y 
punca emana de los mismos érganos. Decir que tal enfer-- 
medad procede de la sangre, de la bilis, de los nervios, de 
los humores, etc., es hablar en una antigua jerigonza, de 
que se ha reido la filosofia durante muchos siglos, y de que 
hoy no se atreven à reirse. SOn tales frases analogas à esta: 
la naturaleza siente horror al vacio. Cuando la enfermedad 
penetra en el interior de nuestros érganos, todo el cuerpo ‘= 
se resiente y sufre, lo mismo la bilis, que la sangre, los 
nervios y los humores, puesio que en la unidad que cons- 
tituye nüestro sér no puede el 6rgano mas insignificante 
_suspender sus funciones sin que todo lo demäs se resienta; 
la bilis no puede ser sana cuando éstà enferma la sangre y 
viceversa; ni el sistema nervioso puede irritarse sin que su 
irritacion perjudique à la elaboracion de la bilis, de la san- 
“gre y de los humores. Siendo simples efectos de una causa 

externa, se convierten [uego en Causas de nuevos efectos 
progresivos: cireulo vicioso de males, que originan otros 
daños, y Cuyos estremos se juntan à las puerlas de la 
muerte. 

Algunos ejemplos perceptibles à simple vista nos condu- 
cirän por analogia à Conocer el modo de eliminar las cau- 
sas que no pueden apreciar nuestros sentidos. à 

Cuando una espina se clava en la piel, los dolores pue- 
den Ilegar à ser atroces. £Quién nos pone asi enfermos? Le 
presencia de la espina, que penetra en nuestra carne. &POr- 
qué razon? Porque ha abierto paso al aire esterior hasta à 
unos tejidos que antes protegia el epidermis, y por haber 
dislacerado las expansiones nerviosas superficiales. Es pues | 
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évidente que la causa de nuestra enfermedad es una pe- 
queña espina, y cada cual, sin ser médico, puede anreciar- 
la y distinguirla. 
ero supongamos que por efecto de una casualidad que 
se escapa à nuestra vista, penetre dicha espina en el esto- 
mago 0 en los pulmones: la presencia de este cuerpo estra- 
üo_en uno à otro de estos Organos, tan necesarios para la 
vida, producira efectos, mucho mas graves, comprometien- 
do la salud en -alto grado. Pero como nada habra dado à 
conocer la causa material de la dolencia, Ilegara: la medi- 
Cina con todo su séquito de hipôtesis ; el enfermo abdicaraà 
su libre alvedrio y la facultad de raciocinar, y se sometera 
à COSas que no comprende menos que aquellos mismos que 
se han apoderado de su cuerpo, como de un enigma que es 
preciso descifrar. En tal caso el uno dira: Es la bilis; otro:. 
Ës la sangre; y otro: Son los nervios: lo que equivaldria 4 de- 
Cir: Es simplemente una espina, si muerto el enfermo, se su- 
jetase à una escrupulosa autopsia. 
ET mismo juicio podriamos hacer tratändose de venenos, 
de miasmas, de insectos, etc.; pues en todos estos casos el 
estudio de la enfermedad pertenece al dominio de la simple 
recütud de juicio cuando la causa esta al alcance de los 
sentidos; pero desde que se hace imposible apreciarla, cae 
en el dominio4e la cienciàa 6 de los doctos, en cuyo caso 
nadie entiende una palabra, puesto que en medicina siem= 
pre se ha despreciado seguir él hilo de la analogia, el juz- 
gar por induccion ÿ proceder por medio de demostraciones. 
En médicina nunca ha servido la semejanza de los efec- 
tos. para descubrir la semejanza de las causas, y cuando 
estas se han mantenido ocultas, nadie ha recurrido 4 la 
analogia para adivinarlas. 
. Por nuestra parte, hemos seguido una marcha distinta, 
cuyos pormenores se hallarän en nuestra obra grande (1), 
con Inmensas aplicaciones en los dos tomos que han salido 
à luz de nuestra Revista elementul de medicina y de farmaria. 
De esta demostracion ha resultado que no existe en el gran 
. Cuadro de las humanas dolencias una sola enfermedad, cu- 
- ya causa deje de ser apreciäble 4 nuestros sentidos : en tér- 
. MinOS que CuandO no puede verse, es sumamente facil adi- 
Æ 


(1) Historia natural dela san S ne i- 
elbu, 1846, alud y de la enfermedad Pre edi 
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vinaïla, y aprecrar, Cuando no su naturaleza especifica, à 
Jo menos su modo de obrar en la economia. 

Los que deseen profundizar un asunto que à tan alto 
grado les interesa, témense. la molestia de estudiar estas 
dos obras, y se convenceràän de que es imposible Caer en- 
fermo mientras el aire que nos rodea sea respirable, que 
los alimentos sean asimilables, que el periédico moOvImien- 
to active el juego de nuestros 6rganos, que ninguna Sus- 
tancia dafina se infiltre en la circulacion de la sangre, Ô 
corroa nuestras membranas mucosas; que ninguna Causa 
destructora dislacere nuestros 6rganos, 0 produzca graves 
soluciones de continuidad; y finalmente que ninguna idea 
triste 6 desesperada, ninguna causa moral, en una palabra, 
>erturbe el juego de nuestras funciones esenciales. Todas 
me causas de las enfermedades pertenecen à una u otra de 
Jas clases referidas. 

Si ninguna de dichas causas viniese à turbar el juego ae 
las funciones del cuerpo humano, la muerte n0 sobreven- 
dria hasta Ilegar al término que tiene prefijado la naturale- 
za; solo moririamos de vejez y sin el mas ligero sufrimien- 
to. Pero desgraciadamente en el actual estado de nuestras 
sociedades, en que reina la indigencia y el amontonamien- 
to, la muerte nos sobrecoge casi siempre accidentalmente 
y antes del término señalado: muérese por asfixia, por es- 
ceso 6 privacion, por envenenamienio yoluntario 0 invo- 
luntario, por soluciones de continuidad esternas 6 inter- 
nas, y finalmente, à consecuencia de esas causas morales 
que hieren como el rayo, Y CuVO remedio unicamente se 

saca de la resignacion 6 de la filosofia. 

Estos accidentes, 6 escollos de la salud y de la vida, à los 
euales se lama causas de las enfermedades, pueden dividir- 
se en las nueve clases generales siguientes: 

1.2 Falta de aire, 6 impureza del mismo,; es decir, asfi- 
xia en primero 6 uültimo grado, Y envenenamiento mias- 
mätico. La mas leve alteracion en la constitucion de la at- 
mésfera que nos rodea, ocasiona perturbacion en las fun- 
ciones del cuerpo y puede ser un gérmen de enfermedad. 

El aire puro es el pan de la respiracion, pues es tan nece- 
sario el aire como los alimentos para la conservacion de la 
vida. Elaire puro esta compuesto de cuatro quintas partes 
de azoe y de una quinta parte de oxigeno, CUYAS Propor- 
ciones no pueden variar Sin que nuesira Sa ud se resienta, 


MANUAL DE LA SALUD, 17 


2.* Falta, esceso, insufciencia, 6 mala ealidad de las sus- 
tancias alimenticias. Lo mismo se muere de indigestion que 
de hambre; y tanto perjudica la una como la otra. La indi- 
gestion del rico venga el hambre del pobre; pére al paso 
«ue con cierla filosofia puede uno guardarse del esceso e5 
la comida; no hay filosofia én nuestra sociedadegoista que 
haste à preservar del hambre. En cuanto à la mala calidas 
delos alimentos, es un deber de la autoridad el vigitar a 
los püblicos envenenadores, que adulterando Ioscomesti- 
bles à impulsos de infame codicia, que no siempre.es vigi- 
lada 6 castigada como debiera, ocasionan incalculables da- 
üos à la salud. 

3. La ingestion en el estémago, en el ano, 6 en las 
membranas mucosas de los érganos, la introduccion en los 
pulmones mediante la aspiracion, la inoculacion por medio 
de una herida, 6 là introduccion en las vias cireulatorias, 
de una suslancia que, lejos de ser asimilable y propia para 
ja nulricion de: los tejidos, solo se combina con ellos para 
desorganizarlos y herirlos de muerte. 

4. Un esceso continuado de frio 6 de calor, y el tran- 
sito repentino de una temperatura à otra distinta. 

5.4 Has contusiones y solueciones. de continuidad, las 
fracturas, perforacion y magullamiento de huesos, las ül- 
ceras y heridas de cualquiera clase que sean, producidas 
por instrumentos Corlantes, punzantes 6 contundentes. 

6. La introduccion en nuestros tejidos de astillas, es- 
pinas, aristas de plantas gramineas, polvo y barreduras de 
granero, pelos de vegetales; en una palabra, esos innume- 
rables âtomos acerados, retorcidos, punzantes y en forma 
‘te dardo, que volitan por el aire que respiramos como Lor- 
bellinos de ätomos. 

La mayor parte de tales cuerpecitos presentan una es- 

{tructura tal, que una vez introducidos por un lado en la 
sustancia de un tejido, no pueden salir sino por el opuesto 
atravesando un 6rgano de parte à parte. 
. 7.% La introduccion en algunas cavidades de nuestros 
érganos, de semillas que germinan y se desenvuelven, 6 de 
sustancias que se entumécen por Ja humedad, acabando a! 
fin es dilatar y destrur la cavidad de los organos que in- 
sadon. CHERS | 

S.® El parasitismo, en el esterior 6 en el interior, du 
É acualicos, Ge lombrices, laïrvas, moscas y oru- 
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gas, de äcaros, de insectos perfectos, piojos, pulgas, chin- 
ches, coleépteros; por ültimo de lombrices en el canal in- 
testinal, que atacan al hombre desde que nace, sin dejarle 
a veces hasta el sepulcro para abandonarlo à otros gusa- 
nos mas voraces é inevitables. 

9. Por ullimo, las afecciones morales, impresiones 
fuertes, pasiones concentradas 6 deprimentes, esperanzas 
frustradas, ambiciones burladas, hastio, desesperacion, 
causas imperceplibles que hieren de improviso, 6 nos cor- 
roen y consumen al modo de un veneno lento y sutil. 

No exisle enfermedad que no tenga su csplicacion en la 
realizacion de alguna de las nueve hipôtesis que acabamos 
de esponer; pero la mas fecunda en toda especie de males, 
la que desempeña el primer papel en el triste cuadro de las 
humanas dolencias es la octava. ET parasitismo de los in- 
sectos 6 animalillos impercephubles es la causa de las nueve 
décimas partes de nuestras enfermedades. Contra ella, pues, 
se dirige con particularidad el tratamiento à que debemos 
los mas saludables efectos. 


CAPÉTULO II. 


Médios higiénicos y curalivos para precaver los efectos de la 
primera de las causas de las enfermedades, à saber: la falta 
Ô alteracion de los elementos que constituyen el aire respi- 
rable. 


1.” Elijase una buena habitacion con esposicion al sol, 
y que este al abrigo de emanaciones de aguas estancadas, 
rios, etc., asi como de ciertas industrias que producen ge- 
ses insalubres. A 

2° Nose habite en pisos bajos à causa de su humedad, 
ni en los entresuelos 6 sôtanos, por la poca elevacion del 
techo. que nos espone à no respirar olro aire que el mismo 
que ya sali de nuestros pulmones. Al contrario. deben 
preferirse los aposentos de techo alto, can chimenea y es- 
paciosas ventanas que den a] oriente, al sur, 6 cuando me- 
nos al poniente. | 

3.° El aposento que sirve de dormitorio, no debe conver- 
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tirse en gabinete de estudio, {aller, cocina, ni sitio de reunion 
6 tertulia; äbranse las ventanas durante el dia, y no se habi- 
te was que por la noche. Quitese cuanto despida cilores, 
ora sean gratos 6 desagradables, 6 lo que desprenda gases 
asfixiantes; por consiguiente, nada de flores, ni de sustan 
cias acidas 0 amoniacales. Que en las paredes, enteramente 
desnudas, no se ponga mas ornato que una buepa piniura 
al oleo, 6 papel pintado y pegado con cola aromatizada en 
el fuego con pen negra, alcanfor, acibar ü-ottos balsa 
0 no es posible otra cosa puede servir el ajo, 

quees el alcanfor del pobre. No haya cuadros ni tapices; 
pues son un gérmen de miasmas y de insectos: una Cama, 
una mesa, un tocador, un par de sillas, es el ajuar que 
conviene y por si solo es suficiente. 

4° Se mezclara entre la lana de Los colchones, y la païa 
de los jergones pimienta negra y particuläs de alcarfor, 
cuando no sea posible emplear hojas de helecho (petris aqui- 
lina), de maiz 6 de algas. La cama de los niños deberà 
siempre contener hojas mondadas de helecho silvestre. 

Tanto si la cama. es de madera, como si es de hierro, de- 
bera frotarse en todas sus juniuras con alcohol alcanforado 
por medio de un piucelito 6 cor las barbas de una pluma. 

5° Liegara tiempo en que ah:ndonändose ese amonto- 
namiénio de colchones y jergones, y esas grandes barcas 
cüubiérias de çaoba, se les suslituira la hamaca del marino, 
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que constituye la cama reducida à su uültimo grado de sen- 
cillez y de comodidad. Usada esta cama por los ric0s como 
por los pobres, se suspendera de dos travesaños, dispuestes 
con elegancia y solidez à la cabecera y al pié de una oto- 
mana. La hamaca realiza la igualdad ante el sueño entre 
{odas las condiciones sociales; y el viagero que la Heve en 
su maleta no tendra S temer las incomodidades de una 
cama de posada, ni la intemperie. Semejante innovacion 
faera econômica al par que higiénica; y aproximändose à 
la sencillez de Ja naturaleza, fuera un sacrificio de la estü- 
vida vanidad al buen gusto y à la salud. 

6.® ‘Al caïentar la habitacion por medio de estufas, nun- 
ca déherà cerrarse la Ilave de los tubos, porque el äcido 
carbônieo, no encontrando espedila la salida por ellos, se 
e-parce por el aposento, y viene à turbar el sueño, cuando 
por la estrechez de Ja e‘tancia no prorluzca una asfixia 
completa. Por otra parie, viciado el ambiente y despojado 
de su oxigeno por efecio de la oxidacion de los tubos me- 
talicos de Ja estufa, no haliändose arrojado por la corriente 
de aire, aumenta mas y mas la äsfixia que produjo la into- 
xicacion precedente. Tambien es sumamente dañino el car- 
ee de hornaguera que arde en una chimenea que rebate el 

-humo. : 

1 No se construyan las estufas, ni de barro barnizado, 
pues el barniz no da paso al calorico y exhala una fetidez 
nociva que tiene por base el plomo, ni tampoco de hierro 
colado 6 de fundicion, por cuanto el hierro incandescente 
roba el oxigeno del ambiente; sino que se preferiran las es- 

“{ufas construidas de tierra cocida y refractaria, sin barniz, 
con los tubos de la misma materia, à lo menos hasta la al- 
lura de dos palmos: los tubos horizontales pueden muy 
bien construirse de hierro estañado, 6 simplemente colado. 

8.9 Voy à proporcionar à las personas que no estän en 


N 


sitvacion de hacer gasto, un medio para Constrair las chi- 
meneas que calienten Jo mismo que una estufa, sin rebatir 
claire Maganse las paredes y el fondo de la chimenea de 
{adrillos refractarios; cübrase el suelo con una plancha de 
metal fundido, y facilitese en ellas la corriente del aire. De 
este modo calentindose la plancha metalica, comunicara à 
la chimenea la temperatura de una fragua. Para esto no hay 
was que estender ladrillos horizontales encima .de hileras 
de otros verticales, y los espacios intermedios que queda- 
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rän entre los ladrillos, proporcionarän otfos tantos con- 
ductos à las corrientes de aire que se forman debajo del 
suelo por medio de aberturas laterales. Sobre este piso co- 
léquense a cierta distaneia de la pared los dos lados refrac- 
tarios, de modo que por la parte posterior de Ja plancha 
metaliea y de las dos paredes de ladrillo puedan subir las 
corrientes de aire. Cualquiera que fuere la estension del ca- 
üon de la chimenea, sera la atraccion tan viva; que à me- 
nudo tendrà que cerrarse la puerta de la habilaciôon para 
hacer menos reeia la corriente. Esceptüanse de estaregla 
eneral los lugares bajos que reciben las corrientes dé aire 
e la parte de arriba de la escalera à la puerta de entrada. 
9.° El fuego de la chimenea es siempre preferible al ea- 
lor de la estufa para la salud. La temperatura de la habita- 
cion se arreglara de manera que se eviten las grandes y 
repentinas variaciones. à 

40.  Estas advertencias van dirigidas 4 la gente pobre, 
que guisa en hornillos con las insalubres ascuas del car- 
bon, que imperceptiblemente producen la asfixia. 

11. Tengan provistos los lugares escusados de cierta 
cantidad de cloruro de cal, lo mismo que en los talleres in- 
salubres y junto à las aguas estancadas ÿ demas materias 
sujetas à putrefaccion. Establézcanse despues corrientes 
aéreas para disipar las exhalaciones pütridas y el olor del 
cloro. El aire de los cuartos de dormir se purificara encen- 
diendo lumbre en la chimenea, y haciendo de cuando en 
cuando evaporar vinagre en una paleta incandescente. 

Es muy uütil mudarse 4 menudo la ropa interior, tenien- 
do una para el uso del dia y otra para la noche. Airéese la 
cama por espacio de algunas horas; y en cuanto al suelo 
de las habitaciones, no ha de lavarse, sino limpiarlo eon un 
simple frotamiento, sin dejar que haya en él ninguna espe- 
cie de inmundicia. ‘ 

La acumulacion de gente que existe en las ciudades hace 


Que nos escasee el aire que necesitamos para respirar: la 


arquitectura hace angostas nuestras habilaciones, y hace la 


- moda que se estrechen nuestros pusons desde que nace- 


mos, y hasta en el seno maternal. {Qué trabajo provechoso 
puede dar de si un pisaverde? jqué hijos sanos ha de dar al 
mundo una muger presumida y elegante? En el cuerpo de 
la antigua Venas descubro la madre robusta; al paso que 
en la apretada cintura de nuestras jé venes se ve unicamen- 
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: la esterilidad, Ja operacion cesärea, miserables abortos, 
6 hijos endebles, raquiticos y enfermizos. Cuando presen- 
cio un baile de aldea, contemplo alli la vida en competen- 
cia con la vida, el poder del amor, como preludio de la 
fecundidad; pero cuando asisto à alguno de nuestros aris- 
tocraticos bailes, imaginome hallarme en una danza maca- 
bea ejecutada por esqueletos espléndidamente ataviados. 

El pisaverde es un ente afeminado, que halländose débil 
para interesar el corazon, trata solo de engañar à la vista; 
y conociendo que fuera mal esposo y mal padre, conténtase 
con desempeïñar el papel de genizaro. 

La joven que gusta de apretarse la cintura, conoce su im- 
potencia y esterilidad. La muger hermosa que sin desfigu- 
rar las gracias naturales solo procura indicar sus contor- 
nos, es sin duda uno de los objetos mas atractivos y bellos. 

Los vestidos sean comodos, holgados y sencillos; lo su- 
ficiente nos procura abïigo; al paso que lo supérfluo fatiga; 
el vestido ancho aumenta la fuerza favoreciendo la agilidad, 
pero el estrecho encorva y sofoca. Le 

Abriguese bien à los hijos en su infancia sin oprimirlos y 
estrecharlos; pues las envolturas son para cubrirlos, no pa- 
ra aprisionarlos. En verano permitaseles pernear al aire y 
a la luz. Al tomarlos en brazos, sosténganse por los soba- 
cos, cuidando que la cabeza no les caiga-hâcia atras; suje- 
tando su ancho capillo al corsé por delante; y Hevandolos 
asi, no haya recelo aunque se in line su cuerpo. Nunca he 
criado 4 un niño, sino en complela libertad. 


CAPITULO HUE. 


Consejos higiénicos y curativos contra la fulta de alimentos 6 
su mala calidad. "=. 


El arte de cocina es con respecto 4 la higiene lo que el 
arte de la farmäcia es para-la medicina : una buena Cocina 
evita las enfermedades, asi como una buena terapéutica las 
desvanece; por consiguiente, la fisiologia debe ilustrar tan- 
to el uno como el otro de estos medios de conservar la vida. 
Para conducirnos en la präctica de una manera Convenien=+ 
te acudamos 4 la teoria, que es el arte de raciocinar sobre 


los resultados de la observacion, 
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No hay ninguna sustancia alimenticia que bajo una à 
otra forma no contenga el principio sacarino y el principio 
selatinoso 6 albuminoso. El hombre, que dificilmente se 
mantiene de solo pan, viviera muy poco tiempo si no {u- 
viese à su disposicion mas que fécula y azücar. 

Si se espone al contacto del aire, à la temperatura de 1 à 
45 grados del termémetro centigrado, aun que sea en un 

vaso cerrado, una mezcla de azücar ü otra RES saca- 
rina, tal como fécula por una parte, y glüten 6 albumina 
por Otra, en breve se opera una fermentacion, Cuyo resul- 
tado és la produccion de alcohol; si luego de consumida y 
convertida toda la sustancia sacarina en alcohol, quedà un 
- esceso de glüten y de albumina, la reaccion de este esce- 
dente sobre el alcohol, le convierte en âcido acético. 

No deotra manera se efectua la digestion estomacal; y 
cuando el bolo alimenticio ha adquirido el grado de acidez 
que conviene 4 nuestros 6rganos, pasa al intestino duode- 
no, en donde la influencia de la bilis viene à saturar dicha 
acidez y à alcalizar dicha pasta, à fin de que el producto 
pueda infiltrarse en la sangre, la cual es aicalina. EL re- 

siduo, insoluble é inasimilable, sufre una nueva elabora- 
cion en los intestinos gruesos, desde los cuales es espelido 
fuera del euerpo como un desecho fétido y perjudicial. 

Æl bolo alimenticio tiene necesidad de dividirse todo lo 
posible para que, presentandose bajo el menor volümen, 
sea mas susceptible de elaborarse. Por esto es necesaria la 
coccion, que es una primera division, y la maslicacion 
que es la segunda; de ahi nace igualmente la necesidad de 
mezclar con los elementos asimilables sustancias inertes, 
que los mantengan en el estado de division conveniente, y 
multipliquen las superficies y los puntos de contaclo inter- 
poniéndose entre las moléculas alimenticias. Las sustan- 
Cias liquidas son por si solas tan indigestas como las sli 
das; al paso que mezcladas con eslas son propias para la 
digestion. 

na pequeña cantidad de alcohol activa las digestiones 

_ tardias y pesadas por cuanto suministra à la accion del 

glüten escesivo una cantidad de alcohol que la digestion 
14 no puede producir. De ahi proviene la necesidad que tie- 

nen los hombres del norte de buen vino y de licores alco- 

ROMCOB:- ns 

Cualquier esceso en uno ü otro de dichos elementos ef 
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pernicioso, por cuanto desarregla las proporcrones quimi- 

cas, de cuya exacta combinacion resulla la buena digestion 

estomacal, la cual debe ser acida. 

Cuando esta digestion resulta alcalina tiene lugar el v6- 
mito ; y si pr'edomina la acidez en la digestion duodenal, 
resulta la diarrea. La indigestion se verifica cuando en la 
- masa alimenticia acaba por ser escesivo uno solo de los 

elementos complementarios de la digestion estomacal; 6 
cuandlo es tan voluminosa dicha masa, y estän tan dilata- 
das las paredes del estémago que la pasta no puede ser re- 
movida. La indigestion de pan, sobre todo caliente, es la 

cor de todas, porque à los efectos del entumecimiento de 

a pasta reune los del escesivo glüten. 

…… Estas ideas teorieas bastan à esplicar como el pobre pue- 
de morir de una indigestion, lo mismo que el rico de ham- 
bre en el seno de la abundancia. 

La digestion puede perturbarse tanto 4 consecuencia de 
la mala composicion del bolo alimenticio, como por mala 
disposicion en las paredes intestinales; tanto por vicio en 
la materia digerible, como en el 6rgano digestivo. 

Entre las causas que paralizan «el juego del aparato de 
là digestion, las principales son los venenos y las lombrices 
intestinales, 6 helmintos. Estas se adhieren à las paredes 
de los intestinos lo mismo que sanguijuelas, y se multipli- 
can de una manera terrible euando nada se les opone. Por 
lo mismo es necesario el use de condimentos, que son co= 
mo venenos para las lombrices inlestinales. Aunque los 

condimentos no son sustancias asimilables, son elementos 
que impiden la maïa digestion, y la naturaleza, siempre 
prôvida les ha comunicado un sabor aromätico para hacer 
nos grata una cosa que tanta utilidad nos reporta. Ni todas 
las reflexiones de la fisiologia médica han-sido bastantes à 
impedir que los hombres condimenten sus guisados, pues 
nunca falta el sano juicio, hijo de un natural instinto, que 
nos libra de los descarrios de una docta medicina. 

Lo mismo matan las orgias que el hambre; y una Inge- 
niosa cobriedad es la verdadera sensualidad, 

Nunca se coma sin apetito. à 1258 

* Despues de comer vendra bien media hora de descanso 

y luego entregarse à algun ejercicio corporal. 

Tanto para la bebida como para la cocina no se emplea- 

rà otratagua que la de fuente 6 de rio, y bien pura; puesie 
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que toda agua turbia, 6 es salitrosa, 6 pütrida, 6 vermino- 
sa. Hay casos de epidemias que no tienen mas vehiculo que 
el agua. En el campo es menester guardarse de apagar la 
sed con aguas estancadas 0 pantanosas, pues sin sentirlo 
pudiera uno tragarse hasta sanguijuelas. | 

En aquellos pueblos en que son endémicas las paperas 

(lo que nace de haber filtrado las aguas al través\de vetas 
mercuriales), péngase en las fuentes 6 en los vasos &on que 
se beba pedacitos de estaño, que puede mudarse 6 refun- 
dirse cada ocho dias. É À 

Aunque uno se halle falto de recursos, es menesterñque 
ahorre à fin de procurarse vino digno de tal nombre. Ekvi- 
no puro es mil veces preferibie à los que nos ofrece el co- 
mercio bajo las mas hermosas apariencias, y que nos hate 
pagar à peso de oro: y si no es muy agradable, por otra 
parte tampoco es dañoso, y al fin ros acostumbramos à su 
uso ; mientras que los demas son un veneno embriagador. 

Es menester que el jornalero reflexione que en ninguna 
parte estara mejor alimentado que en medio de su familia; 
por consiguiente, 4 qué busca en las tabernas y figones los 
domingos y lunes , Como no sea quimeras y una crapulosa 
indigestion ? Muy poco conoce el jornalero de las ciudades 
los verdaderos placeres ; pues parece que solo los goces 
calenturientos son capaces de dejarle satisfecho ; y apenas 
sale del encarcelamiento del tallere que vuelve à encer- 
rarse en el abismo de la taberna, cuando el sol que anima 
à la naturaleza entera le invita à elevar el espiritu y à ro- 
bustecer su salud y sus fuerzas. 

En la época de mis escursiones à los alrededores de Pa- 
ris, encontraba 4 menudo à la sombra de las arboledas, fa- 
milias de jornaleros sentados en el césped comiendo las 
provisiones que habian traido consigo, regresando por la 
tarde esta buena gente siempre amigos, y mucho mas con- 
tentos y felices que nuestros bebedores de taberna, con la 
conciencia tranquila, el estémago satisfecho, provisto aun 
su bolsillo, y con nuevos brios para emprender el trabajo 
de la semana inmediata. ; 

El pan de mezcla de buena calidad, formado de centeno, 

Æcebada y trigo, es el principal alimento de los que desem- 
Re los rudos trabajos del campo ; al paso que el pan 
lanco, 6 de flor de trigo, es el de los trabajadores seden- 

- larios de las ciudades, 
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Triste es-por cierto aquella economia que se‘funda en 
los alimentos: la falta de estos engendra pereza, puss es 
sabido que cuanto mas se ha comido, con mejor gustio y 
en mayor cantidad se trabaja : un trabajador bien alimen - 
tado equivale à cuatro que no se hallan en igual caso en 
este, como en otros muchos puntos, la mezquindad del in 
dustrial se funda en un calculs evidentemente errôneo ; y. 
fuera hablarle en griego decirle que comete un crimen de 
lesa naturaleza ; y si se trata de pobres niños, un crimen 
de lesa sociedad. ; 

Ciertamente no creo degradar la ciencia si trazo aqui el 
plan de una cocina comun, por las razones que dejo es- 
puestas ; y aunque Conozco algunos que acaso se burlen 
de mis prescripciones frivolas y culinarias, sé lambien que 
algun dia se arrepentirän de haber tomado el asunto como 
cosa de burla. 


$. 1.° COCINA HIGIEINCA, 


Pucurro. Escôjase la carne , sea de buey 6 de carnero, 
de la mejor calidad ; y pongase à cocer en una cantidad de 
agua doble en su volimen. Colôquese la olla en un fuego 
suave para que haga espuma, y quitada esta se echa un 
puñadito de sal y una cebolla blanca, en que se habran in- 
iroducido tres 6 cuatro clavos de especie, y una pequeña 
cantidad de nuez moscada tamaño como la cabeza de un 
alfiler, un mauojillo de puerros, apio, perifollo, tres dien- 
tes de ajo, un polvo de pimienta, una hoja seca de laurel 
y una cebolla asada al rescoldo ; y en corla cantidad zana- 
horias y nabos. Luego se deja el puchero en una ebulli- 
cion moderada por espacio de tres à cuatro horas. Esta es- 
pecie de hervido basta muy à menudo para curar por sl 
solo la gastritis. | , 

El pan que venden en las panaderias echa à perder el 
perfume de este puchero ; asi que cuando-inspire descon- 
fianza, se harä tostar antes de colar la sopa. Pero.lo mejor 
es hacer la sopa con arroz, fideos, fécula de patatas , 0 
bien la pasta de estas cocidas y amasadas en un Colador, Y 
de este modo no nos veremos espuesios à echar à perder un 
buen caldo con el detestable pan que se vende al publico. 

PLaTos INrÉRYEDIOS. Los platos de anchoas, alcaparras, 
accitunas verdes, 6 mejor negras, Los escabeches las mer- 
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meladas de tomates , los salchichones, räbanos, nabos, las 
berzas äcidas , el jamon y el ayoli (1) de Provenza, y por 
ültimo los condimentos mas caracterizados, deben Ilegar 4 
la mesa con grande variedad para ofrecer al gusto de cada 
uno el agente protector de la digestion. No hay que hacer 
caso de estomagos sujetos à las doctrinas fisiologicas, que 
recelosos de empeorar la gastritis, miran con horror aque- 
Ïlo precisamente que es bueno para curar esta afeccion. 
Obliguémosles à que sigan nuestro ejemplo, seamosles 
ütiles tratando de complacerles, y aromaticemos su diges- 
tion sin que ellos lo sospechen. 

PriNcipios. Por regla general, todo guisado que se hace 
con manteca 6 aceile, 6 con vino 6 vinagre, debe estar 
fuertemente condimentado con hojas de laurel, un maro- 
jito de tomillo , estragon , pimienta negra , guinGilla , ajo, 
etc. Los platos de crema 6 de leche, deéberan aromatizarse. 
Con vainilla, canela 6 flor de azahar. Los pescados asados 
en las parrillas se abriran al sacarlos del fuego, y se ser- 
virän Con una buena salsa de mostaza. Todo asado deber4 
contener tomillo y hojas de laurel, sobre todo el de cerdo 
fresco, despues de bien salpimentado, rociandolo frecuen- 
temente con el jugo que de él se desprende. Al guisar 

iernas de carnerc, se mecharän con alo, con perdon de 
a aristocracia, cuyos oidos pueda ofender con estas pala- 
bras ;Se humilla por ventura la higiene con empléar el 
lenguaje de la sensualidad ? 

En una palabra, es menester que la alimentacion lleve 
consigo la medicacion, y que jamas esta contrarie la mar- 
cha de la nutricion ; présiense un auxilio reciproco el co- 
cinero , el farmacéutico y el médico ; Y este acuerdo serà 
garante de la salud, estableciendo una Cordial conformidad 
entre Los enfermos y los conocedures, felices por apurar 
el placer y la salud mezclados en la misma Copa. 

EN<aLADas, La buena ensalada es el mas sabroso con- 
dimento y el mejor esimulo para un estomago al que 

abruma una larga comida. Se disuelve en el fondo de la 
misma ensaladera la sal y Ja pimienta en vinagre, añada- 
14 sele una proporcionada cantidad de aceite, y se revuelve 
todo Lo posible la ensalada en esta salsa ; Iuego se le aña- 
 dirä bastante mostaza cuando se Componga de apio la en- 


(1j Salsa de ajos machacados y batidos cos el aceite. 


28 F. V. RASPAIL, 


salada; y si de achicoria, se frotarà la ensaladera con un 
diente de ajo, con algunas cortezas de pan que en ella se 
mezclan; y tampoco va mal un poco de achicoria silvestre 
y amarga. La ensalada para el almuerzo se prepara con la 
eau romana, huevos duros, perifollo y cebolleta pi- 
cada. 


$. 2.0 ESCABECHES Y CONSER VAS. 


4.9 LEGUMBRES ESCABECHADAS. 


Tômese: De vinagre fuerte. . , . . 4 azumbre. 
Desal commun 525652412022 0n7as: 
De hojas de laurel. . . , : 1, onza. 
De clavos de especie. . . . 41 adarme. 
Despimientase tes she ii: 
Dercanolé mere dede 


De nuez moscada. : . . . ‘/ id. 


. Déjese por espacio de algunos dias en infusion en una 
olla bien tapada , en seguida se echarà, segun sea la can- 
tidad de liquido, hojas de lombarda, pepinos tiernos, 6 
pedazos de manzana mondados, 6 meollo de nuez verde, 
habichuelas, esparrago, setas, pedazos de alcachofas, etc. 
Pasado un mes, renuévense todas estas sustancias despues 
de bien escurridas. 


9,0 CARNES EN-ADOBO. 


Tômese: De vinagre fuerte, . . 5 azumbres. 
De hojas de laurel. . . 2 onzas. 


De pimienta negra. 2:20 

De clavos de especie. . ‘%/4 id. 
Dercaneldti-1 une eee eu 

De nuez moscada.. . . 4 adarme. 
Da]0 x ces ME 4 0D7a: 

De sal comun. . . . . 2 libras 2 onzas. 


De nitrato de potasa. . 3 onzas. ! 


Péngase en infusion por espacio de 24 horas y por otra 
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parte ténganse prevenidos intestinos gruesos de cerdo, car- 
nero 6 buey bien limpios y pasados por muchas aguas; y 
ademas se les quitara todo mal olor con agua, sal y vi- 
nagre. 

Ponganse los intestinos asi limpios en el adobo , de mo- 
do que los cubra mas de la mitad del liquide, y.acabese de 
Illenar con lenguas de buey y solomillos de cerdo del mis- 
mo tamaño que las lenguas. 

Despues äe haber permanecido en maceracion por es- 
pacio de eualro dias, durante los cuales se meneara de 
cuando en cuando la earne e intestinos dentro de la salsa, 
se metcran las lenguas de buey 6 de cerdo , cada una den- 
tro de ün inteslino, atando fuerlemente los estremos. con 
un bramante. En euanlo à {os solomiilos, se untaran bier, 
de grasa de cerdo autes de introducirlos en la poreion de 
iripa que les corresponde. Hecho eslo, se pone todo à her- 

-vir en un caldero de agua salada , aadiendo un manojito 
de tomillo , hinojo , salvia , laurel, cebolla y cebolleta, v 
decpues de hervido durante dos horas sin interrupcion, se 
aparta del fuego. Semejantes adobos tienen la propiedad 
de conservarse por muchisimo tiempo, y son el meéjor y 
mas higiénico desayuno. Se dan à rebanadas, lo mismo 
que las morcillas. , 

Los ingredientes indicados se aumentan 6 disminuyen 
en cantidad, 10 mismo que el! vinagre, à proporcion de la 
mayor 6 menor anidad de carne adobada que se quiera 
conservar. Debe cuidarse dé untar bien de grasa las car- 
nes que no sean de cerdo. 


$. 3.° VINO DE MESA , VINO DOMÉSTICO , Y TISANA 
. DE TALLER. 


El vino de mesa de los alrededores de Paris tiene un sa- 
bor aspero, al que facilmente se habitüa el gusto lo mismo 
ue el estémago ; pero puede corregirse en él este defecto 
y comunicarle cualidades mas nropias del vino , echando 
en cada tonel de 300 botellas de capacidad una de coñac. 

- Jambien se produce una inmensa mejora en la calidad del : 
vino echando en la euba cierta cantidad de melaza. 
W& , El fraude ha liegado ha producir en materia de vinos 
_ imitaciones de los mejores, y con mas facilidad lo ha con- 
_ Seguido en cuanto al vino usual. Pero en vez del fraude y 


ait F. V. RASPAIL. 


aun sustituyendo à la naturaleza, puede emplearse la si- 
guiente preparacion : 


VINO USUAL, 


_ Tômese: De agua comun. 1,000 partes. 


De aguardiente de 22 grados. . 80 id. 

eraiz-dereralizse- se 222 6 id. 
De-ceniza- de leña: 5. 2. 4 id. 
De vinagre fuerte. . . . . . 40 id. 
De flores de sauco. . . . . 5 id. 
De canelas mme 2e fes rx 4 id, 


Échese la canela en infusion en &l aguardiente por la 
tarde ; pôngase à hervir diez minutos en agua comun las 
flores de saüco , la raiz de regaliz y la ceniza de lena. Des- 
de que el liquido presenta un color azul, se le echa el 
aguardiente y el vinagre, y Si al cabo de una hora , no ha 
adquirido un color rojo, añadase vinagre à gotas hasta 
que tome un color rosadlo vivo. Menéese à menudo la bo- 
tella y fiftrese à través de un lienzo 6 papel sin cola. So- 
lo dcbe atenderse al color en cuanto demuestra cuando el 


liquido tiene el suñciente grado de acidez. 


TISANA DE TALLER. 


Los jornaleros , en lugar del agua, que beben en abun- 
daneia, pueden usar con grande ventaja de la siguiente 
tisana , muy saludable y economica : . 


Témese: De agua . . - . + + « . 1,009 paries. 
De raiz de regaliz. . . . . & id. 
DE-VIDALTO.: sens dun actetille k id. 

De espiritu de vino.. + , + 20 id. 

Hägase hervir la raiz de regaliz en el agua, y luego añà— 
dansele las otras dos sustancias que se han indicado, y fil- 
trese todo al través de un embudo tapado con un manojo 
de espliego , tomillo, & otra planta aromaliCa. | 
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& 4.° LICORES HIGIÉNICOS PARA POSTRES. 
CURAZAO. 


1.° Pôngase en infusion al sol por espacio de quince 
dias en una botella bien tapada , 1 onza */, y 25 granos de 
corteza seca de naranja, en cosa de dos cuartillos de 
aguardiente ordinario, meneando la botella cada dia. Pa- 
sado este término , hägase derritir al fuego 1 libra de azü- 
.Car en igual cantidad de agua, déjese que tome punto co- 
mo de caramelo, y en seguida échese en el aguardiente 
saturado de la corteza de naranja. 


LiCoR DE FLOR DE NARANJA. 


Tômese : De Alcohol de 21 grados. . . 2 cuartillos. 
Dérastade azaharss.  . Wid 
MORE CADE Der cree 1 IIDTA 


L1coR AROMÂTICO , PARA LOS POSTRES. 


Tômese: De sumidades y raices de angélica, 1 onza. 


De nuez moscada. . . , . , fadarme 4 granos 
RENTRER EN Re ER TETE kid. 

De clavo de especie. . . . . 20granos. 
Déazafrahs semi at à EI. 

DORA a Ve tradarmet granos 
De acibar . EP RE LE & id. 

De cälamo aromatico.. . . : id. 2 id. 
Dévaimila. ir sufere Esatilee wild 


.Adviértase que puede prescindirse de aquellas sustan- 
Cias que no se encontraren, à escepcion del acibar, la mir- 
ra, el clavo y la canela. Si se quisiese que las propiedades 

… higiénicas preponderasen sobre las del gusto, pudiera au- 
_ Mmenlarse la cantidad del acibar hasta siete adarmes y dos 
granos. | 
Déjese al influjo’ det soi por espacio de quince dias, me- 
W& neändoio cada dia en dos Cuartillos de aguardiente comun, 
Ô mejor espiritu de vino de 21 grados. Cuélese , y re 
_añädase una libra de azücar derritido al fuego ; pudiendo 
. en seguida guardarse, 


a2 F. V. RASPAIL. 


Este delicioso licor es un correctivo casi indispensable 
en Loda comida ; y serd muy ütil tomar de cuando en cuan- 
do una 6 dos cucharadas , pues facilita estraordinariamen- 
te la digestion. 


FALSIFICACION DÉ LOS ALIMENTOS, 


La mala calidad del pan y del vino es causa predispo- 
pente de indigestiones y de la pérdida de la salud ; pero 
desgraciadamente hasta ver los electos no se Conoce la cau- 
sa. El remedio de los males que produce la adulteracion 
de les alimentos corresponde à una policia escrupulosa y 
rigida. 


CAPITULO KW. 
Consejos preservativos contra el envenamiento. 


En cuanto à los medios curativos , vea el lector lo que 
decimos en el articulo envenenamiento, que se halla ai fin 
de esta obrita en el Diccionario de enfermedades. € 

El envenenamiento se produce por cuatro dislintas vias: 
à saber , por la respiracion, por la alimentacion, por la 
medicacion interna 6 esterna, y por la introduccion de 
sustancias ponzoñosas en las membranas mucosas como 
por el ano , la uretra, elc. 

No me cabe la menor duda en que los medicamentos 
inoportunos 6 mal administrados , han envenenado mayor 
numero de personas que los envenenadores de profesion ; 
por lo mismo, nunca he dejado pasar la menor ocasion sin 
protestar aliamente contra la aplicacion de pomadas mer- 
curiales y arsenicales , de las sales de mercurio , arsénico 
y antimonio (esceptuando 105 calomelanos y el emético }, 
ce las de plomo , cobre, estaño, oro0, plata, etc., sea ba- 
jo la forma que se quiera ; de la morlina, estrignina , VE- 
ratrina, belladona, beleño, digital, cicuta, esiramonto; 


* 


ropinada à cierla 
1 
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cias enumeradas ; y con mas especialidad el mercurio y el 
arséniCo ; COn sus Compuestos ; pues el alivio que al prin- 
cipio procuran al doliente es un alivio pérfdo y traidor, 
que siempre deja en el cuerpo uno de esos gérmenes de 
irastornos , que se tratan como afecciones de cierto caräc- 
ter particular. Sobre esto he presenciado terribles ejem- 
plos, capaces de llenar de remordimientos al-facultativo 
culpable de tan desastrosas consecuencias. À mas de los 
casos que dejo citados en las anteriores ediciones de. este 
Manual , pudiera añadir algunos otros. 

Algunos enfermos han perdido el uno 6 ambos ojos à 
consecuencia de haberles tratado una oftalmia por medio 
del mercurio. 

No faltan tampoco frecuentes ejemplos de jévenes her- 
mosas , que se han desfigurado la cara, por haber su mé- 
dico tratado una erupcion cutänea con abundantes prepa- 
raciones mercuriales. 

Rabbé, escritor liberal de la época de la restauracion, 
babia merecido en su juventud . que le llamasen el hermoso; 
pero , despues , un tratamiento mercurial lo dejé tan com- 
pletamente desfigurado , que irritandole las miradas de los 
demas y cansado de si mismo, tom un veneno que puso | 
fin à su existencia. | | 

Entonces no se administraba el mercurio sino en caso de 
necesidad , y la medicina consideraba su uso como crimi- 
pal. Pero 4 qué podrä decirse de la época actual, en que 
se someten à la accion desorganizadora y homicida de los 
remedios mercuriales afecciones las mas pudicas 6 ligeras® 


Este modo de conducirse, hijo de la ignorancia y del em- 
pirismo, presenta todas las trazas de delito de homicidio, 
6 de heridas por indiserecion. Actualmente tenemos à la 
vista n0 pocos ejemplos de la funesta accion de estos me- 
dicamentos desorganizadores, Uno de ellos es un fabrican- 
ie de candelillas fosféricas, llamado Fontaine, vecino de 
la calle des Feves , nüm. 19. Harä cosa de medio año que 

_ se Je dislocé la rama derecha de la quijada : la porcion 1z- 
quierda tenia un juego tan libre en la boca, que hace algu- 

14 205$ dias hubiera sido posible quitarla entera; el tendon 

del müsculo crotüfites y los ligamentos del eéndilo de la 
mandibula, se hallan en estado de desorganizacion, y la 

_ fama ascendiente de Ja upéfisis maæiar se encuentra al 

_descubierto à consecuencia de una herida. 


2 
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.Afortunadamente las partes que han quedado al deseu- 
bierto se han como quien dice osificado , y de esta manera 
han reemplazado en cierto modo à las mandibulas hueso- 
sas , sin lo cual fuera imposible el acto de la deglucion. En 
cuanto à la causa del mal, es sumamente probable que pro- 
viene de los vapores fosforicos. 

Nuestra etiologia , 6 nuestro sistema sobre las causas de 
las enfermedades, se halla confirmada por observaciones 
Ilegadas de todas partes. Hoy mismo, tenemos noticia de 
que muchos franceses empleados en las fabricas de f6sfo- 
ros se encuentran atacados de esta misma enfermedad ; y 
tambien los médicos de Alemania han observado que mu- 
chos de los que se emplean en la fabricacion de fosforos 
se ven atacados de necrosis en el hueso maxilar. Por con- 
siguiente , es claro que la accion del âcido fosférico sobre 
la sustancia de los huesos es la causa productora de tan 
terribles efectos. Esto puede ser un aviso para aquellos 
que usan con frecuencia las candelillas 6 cartones fosfôri- 
eos, que à proporcion pueden padecer daños menores ; 
como la caries de las muelas , etc. , sino se precaven de las 
emanaciones del fosforo. Aconsejamos à los que trabajan 
con esta sustancia la precaucion de hacerlo debajo de an- 
chas chimeneas que den paso à una fuerte corriente de ai- 
re, y se Ileven los gases desprendidos del fôsforo. #4 

Si el mal se halla ya declarado, empléese la euracion 

_ que señalamos para las heridas, la raiz de rubia, con fre- 
Quentes gargaras de agua alcalizada con algunas gotas de 
agua sedativa , 6 bien con algunos cristales de bicarbonato 
de potasa. age : 

El segundo ejemplo lo tenemos en un asérrador mecäni- 

co. de edad de 72 añôs, Ilamado Bouquet, habitante de la 
calle de Saintonge, nüm. 8. Hace 20 años que tuvo esle 
hombre una cicatriz en la articulacion del pié, que tratada 
por los mercuriales, vino à ponersele la pierna sumamen- 
te hinchada y como con una elefantiasis, con una Ilaga en. 
Ja parte externa, de la eual mana un humor fétido ÿ nau- 
seabundo. 4; Qué puede hacerse en estos casos? | 4 

Cierta joven , robusta asi en sus facultades fisicas como 
morales que ocupa una posicion brillante en la sociedad, 
consulté à su médico acerca de ciertos dolores que sentia 
en la matriz. À pesar de la repugnancia de laen ermeded, … 
quiso el médico examinar el hecho por medio del instru- 
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mento llamado speculum. Negäbase la enferme& 4 tan ino- 
ortuno reconocimiento ; pero al fin hubo de ceder à las 
instancias del marido. Él facultativo hall el Organo en 
muy buen estado, pero al cabo de algunos dias sintié la 
enferma desérdenes de un nuevo género; y fué que ha- 
biendo el médico limpiado mal el sneculum, Ie acababa de 
_comunicar una afeccion venérea muy bien caraCterizada. 
Aunque tarde , acordôse el médico que no habia limpiado 
el speculum despues de haber reconocido una mujer que 
padecia una afeccion sifilitica ; esta fué la primera desgra- 
Cia. La segunda fué de mayor gravedad , por cuanto , alar- 
mada la joven, como era natural en una persona honesta 
y püdica, reclamé con ansia remedios eficaces y prontos, 
cualesquiera que fuesen. Se le propinaron segun se acos- 
tumbra preparaciones mercuriales, que causaron n0 po- 
cos desordenes en la economia de la paciente, es decir, 
que de resultas de la accion del mercurio, vié la jéven 
perdida su salud, su hermosura y su inteligencia. For- 
maronse exostosis en las encias, y en el craneo , una gor- 
dura ficticia desfiguro los graciosos contornos de su cintu- 
ra, y en medio de fan tristes circunstancias, fué que acu- 
diô à nuestro método para remediar los desaciertos y males 
de la medicina antigua ; pero nuestro método no puede ha- 
cer milagros, ÿ por lo mismo es impotente para destruir 
los efectus de un envenenamiento mercurial : 
jGuarñtas veces el tratamiento de la sarna 6 de la ladilla, 
6 cnfermedad pedicular de las partes pudendas, por medio 
de preparados mercuriales, ha regalado al enfermo, en lu- 
gar de estas ligeras afecciones, terribles enfermedades hi- 
datidicas que se han vuelto incurables ! 
Los medicamentos en que entra el arsénico y el mercurio 
producen afecciones cutäneas que afectan toda especie de 
-enfermedades de la piel, pero que se resisten à todo medio 
de curacion con una tenacidad increible. Esta resistencia 
es el mejor medio para conocer cuando una enfermedad ha 
sido tratada por los arsenicales 6 mercuriales. 
. Ustas dos sustancias , no solo se usan en clase de medi- 
amentos, sino que tambien los emplea la industria, y sir- 
» ven en varias jrs necesidades. He visio algunos 
viajeros atacados de afecciones rebeldes contraidas en la 
“posada por haber dormido en säbanas que habian servido 
à enfermos tratados por el mercurio , y luego se habian la- 
vado ligeramente. | 
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A] pensar en los funestos efecios de eslos venenos, es 
natural atribuir 4 estas sales, que las manufacturas dejan 
caer en el suelo, un sin numero de enfermedades en per- 
sonas hasta entonces perfectamente sanas. 

El hombre amante de humanidad, la debe clamar porque 
ce destierren de la medicina y de las artes estas venenosas 
sustancias , pues no habian de fallar otras mas inocentes 
con que reemplazarlas. Cuando esto se consiga . desapare- 
ceran las diez y nueve vigésimas parles de enfermec ades 
ineurables, que sin duda son debidas al uso de la medici- 
na escolastica. 

À mas del arsénico y el mercurio, émplea la medicina 
otros venenos vegelales, como el äcido prusico , la estrig- 
nina, la morfina, el yusquiamo, la bel adona, la digital, 
etc. ; Quäntas victimas de estus venenos no han sucumbi- 
do en los hospitales ! La lista de las que han llegado à mi 
noticia hace verdaderamente estr'emecer. 

Consideramos oportuno continuar aqui el nombre de 
aquellos medicamentos que emplean los imprudentes mé- 
dicos, y en Cuya composicion entra el mercurio 6 el arsé- 
nico : 

Remedios arsemeales : Licor y polvos de Fowler; licor 
de Pearson; de Biett; polvos de Fontaneilles ; pildoras 
“asiaticas, de Biett, de Barton, de Boudin ; pocion de Do- 
novan; polvos de Fray Cosme, de Dupuytren; cigarri- 
Ilos de Trousseau ; rusma epilatorio, pomada de S. Luis; 
colirio de Lanfranc y otros. 

Remedios mereuriales : Bizcochos de Olivier; licor de Van- 
Swieten ; jarabe de Larrey , de Bellet, de Lagneau, de Cui- 
sinier , de Carlos Albert, de Giraudeau de Saint-Gervais, 
de Velno : pildoras de Plenck, Napolilanas, de Baudeloque, 
de Ricord ; ungüento citrino, napolilano, gris, OSCUrO; 
pomada de Sichel ; agua antipsorica de Mettenberg ; poma- 
das de Dupuytren, de Saint-Ive, de Grand-Jean, de Re- 
ae , de Dessault, de Gibert, de Monod, de Villan, de Ze- 
ler , de Cazenave , de Duchesne-Duparc ; agua negra ale- 
mana , fajedénica , etc. 

Si me fue ra licito extractar las notas clinicas de curacio-, 
nes obtenidas en los hospitales por medio del tratamiento, 

 mercurial, pudiera presentar infinitos ejemplos. Siempre 
ue mi medicacion encuentra tenaz resistencia en caso de 
ülceras, caries , etc., afñirmo que alli se aplicaron remedios 
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mercuriales, y ni una sola vez me he equivocado. Llegara 
dia en que la ley castigue al médico que en sus recelas 
haga entrar la menor cantidad de esta suslancia, porque 
las curaciones que con tales preparaciones se obtienen son 
verdaderos envenenamientos Ruego pues à los farmaceu- 
ticos, jueces en la materia que tratamos , tan competentes 


como los mismos médicos, que unan sus esfuerzos à los 


- mios para que se destierre esta präctica dañina y se. tome 


T 


una senda mas conforme à las leyes fisiolügicas y à los,sen- 
timientos de humanidad. - 

No solo esto , sino que faltan a su deber en el dia cuando 
venden el écido arsenioso , y hasta el que <e prepara para 
matar ratores, por mas que esté desnaturalizado ; porque 
puede hacerse mal uso. del arsénico cuando hay mala in- 
tencion. 

À mas de esto, cuando los ratones hailan agua cerca, 
muy pocos mueren del arsénico, siéndoles mas funeslas las 
ratoneras. : 

À los industriaies, les aconsejo que desechen el color 
verde Schéele, y en su lugar empleen el que di à conocer 
hace euatro años, compuesto unicamente de hierro. y co- 
bre ; pues 4 la ventaja de ser as hermoso reune la de ser 
mas barato; y sobre todo la de ser menos dañino. 

Los malos alimentos son para las familias indigentes un 
veneno lento para el cuerpo, y muy enérgico para el alma; 
pues la miseria engendra tentaciones que nunca siente el 
rico y el hombre bien alimentado. 

Para preservarse de envenenamientos accidentales 6 in- 
voluntarios , se usarà vajilla de buen barro , 6 de porcela- 
pa, vasos de cobre bien estañados, de hoja de lata 6 de 
hierro colado; pero nunca de metales 6 aligaciones que 
imiten el oro 6 la plata. La cocina y el comedor deben ha- 
llarse libres de toda emanacion meftica , y sin comunica- 
cion con los talleres 6 laboratorios en que se empleen sus- 
tancias venenosas. En el asco de la cocina y utensilios se 
ve el buen 6rden de una casa. 

Los que por su oficio tengan que trabajar en cvlores, 
antes de sentarse à la mesa se quitaran los vestidos de tra- 


V&bajo, y se lavarän la cabeza y las manos con dos aguas y 
_jabon. 


# 
x 


Para los envenamientos criminales, n0 conozco otro pre- 
servativo que no descuidar ningun medio de moralizar à la 
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sociedad. Sobre esto, recuerdo à los que se dedican 4 la 
diplomacia, que cuanto mas dt or à la sociedad, 

tanto mas espuestos se haîlarän à ser victimas de su misma 

obra por medio de un veneno. EI mal que se siembra, tar- 

de 6 temprano da su fruto. Cuando por las instituciones se 
haya obtenido la moralidad de las familias, la concordia 

entre 105 esposos y hermanos, y la caridad entre el pro- 

jimo; cuando los hombres huyan del mal por temor del 

remordimiento, y hagan el bien por el placer y salisfac-. 
cion de la conciencia; nadie tendra interés en emplear el 

veneno contra si 6 contra los demas; desde entonces el 

envenenamiento con intencion sera solo un horrible ves- 

tigio de los tiempos de barbarie, 

Entre lanlo, si se quiere que sean mas raros los enve- 
nenamientos, no hay mas que prohibir el uso de remedios 
en que entren suslancias vVenenosas, y à los boticarios el 
despacharlos, pues no hay en toda [a farmacopea sustan- 
cia alguna de las que debieran proscribirse, que no pueda 
sushluirse por otra inocente y capaz de producir los mis- 
mos cfectos que 10s médicos se proponen con aquelias en 
la economia, Esio alirmo, y desafio à que nadie me con- 
tradiga. 


CAPÉTULD V. 


Consejos higiénicos contra los estremos de frio y de calor, 
y variaciones repentinas de temperatura. 


Si en todas las estaciones pudiera el hombre conservar 
siempre en torno de si una temperalura constante & inva- 
riable, indudablemente su vida fuera tan larga como lo es 
la de los habitantes en las aguas del mar. Sin embargo, 
vemos realizada semejante hipotesis por el trabajo corpo- 
ral, que con el calor que hace desprender del cuerpo nos 
preserva del frio en invierno, y en el verano nos libra 
del calor por medio de la transpiracion que aumenta ; muy 
al revés de la vida sedentaria, la cual es euteramente 
opuesla à la realizacion de la misma hipôtesis, y a la na- 
turaleza, la cual ha destinado el hombre al ejercitio. Asi 
pues, los consejos que voy à dar van especialmente dirigi- 
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dos à los literatos, à los empléados en oficinas, à cuantos 
viven en la ociosidad. 
En invierno nunca debe salirse de casa sin ponerse al- 
guna ropa de abrigo, la cual se quitara à la vuelta. 
Aunque en punto à modas Casi nuncCa he seguido otra 
te la del aldeano del Danubio, pôstrome hoy a los pies 
e la moda para pedir tres favores à esa graciosàa reina de 
la sociedad. Trâtase de hacer RovEs la elegancia, po- 
niendo acordes los caprichos con la salubridad. Me permi- 
tira, pues, que ante todo le haga presente COmO sus bellos 
hijos entienden poquisimo en punto a la higiene del vestir, 
mientras que las señoras les aventajan sobre el particular 
asi en talento como en buen gusio. 
El primer favor, pues, que solicito de la moda es la 
gs abolicion del sombrero en el hom- 
à bre durante el invierno, y en las 
à señoras durante el verano. El som- 
brero que usamos los europeos dis- 
a mucho de corresponder à la es- 
resion de digaidad que la natura- 
eza ha dejado estampada en Ja 
frente humana: parece que nos 
rompe el cräneo, enfriandolo, y 
_ obligandonos à téner de continuo 
espuestos à la intemperie el cuello 
yla cerviz. Sustitayämosle pres up 
gorro ancho , caliente y flexible sin 
darle antes forma alguna determi- 
nada, como, por ejemplo un som- 
brero de fieltro, negro 6 blanco, sin 
preparacion, y con las alas anchas 
Añadase à mas en las cCapas una es 
== pecie de capucho. 

— Otra gracia pido à la moda: la 
“reduccion de los chanclos que usa- 
ron nuestros abuelos à la forma 
sencilla y elegante de zuecos. 4 No 
1& es el mayor absurdo que los campesinos uieran andar 
por la nieve con las zapatillas de los pisaver es? 

Por ülüimo, quisiera ver desaparecer el paraguas , qüe 
de todo podra resguaidar menos de Ja Huvia, y usada en 
su loger una bucna capa de un tejido impermeable y con 
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vapuz, que doblada puede llevarse en la mano, 6en el 
boisillo ; y ademäs que al quitasol se sustituya el sombre- 
ro de paja. ce 

& Guanlo se reunirän los inquilinos con el comun obje- 
10 de caientar la casa del pobre propietario desde la bode- 

a hasta el granero con un solo hogar y caloriferos ? ; Sä- 

ese la Cantidad de combustible que $e necesitaria para 
calentar asi toda una manzana de casas ? La leña que una 
sola familia gasta durante un invierno. 

EI uso de Ilevar ropa interior de franela aplicada à la 
piel, al paso que es utilisimo en invierno, es indispensa- 
ble en Verano; por lo que deberémos proveernos de un 
chaleco de este tejido que abrigue el pecho y el cuello. 
Las fricciones con pomada alcanforada 4 la noche y à la 
mañana, Constituyen un excelente preservativo para los re- 
pentinos cambios de temperatura. 

Para dentro de casa el mejor vestido, tanto de dia como 
de noche, es una bata larga, holgada y acolchada , la que 
uno se acomoda en un momento, y le abriga de piés à 
cabeza. 

Sobre todo son muy temiblés las corrientes de aire, la 
fréescura de la noche, y la frialdad y hüumedad de las habi- 
taciones. 

El mejor medio de quitar la humedad de las habitaciones 
consiste, en los pisos bajos, en hacer de nuevo el pavi- 
menio, poniendo una Capa de medio pié de espesor de es- 
coria de-hierro y cisco, y sobre esta, otra de betun asfal- 
tado, haciéndolo de una manera sôlida, y despues enla- 
drilandolo. Con respecto à las paredes, luego de haberles 
dado una capa de yeso, se les darà otra con la siguiente 
COMPOSICION : ce 


Cera amarilla. . . . . . 8 ‘/à Onzas. 
Esencia de trementina, . . 8 libras 4 onzas. 


Consérvese esta mezcla encima del rescoldo. Hecho esto, 
se calentara una superficie de pared, de unos dos piés 
cuadrados, con un brasero Ileno de ascuas de carbon. 
Cuando se vea que este lienzo de pared esta bastante seco, 
estiéndase sobre él con una gruesa brocha una capa de la 
composicion referida , la cual penetrarä en el muro hasta 
una profundidad de cinco lineas ; sigase praclicando en 13 
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superficie inmediata, teniendo cuidado que la cera no se 
Salons en la superficie de la pared. Una vez asi dispues- 
tas las paredes, pueden entapizarse 6 pintarse sin ningun 
temor de humedad por cuanto el medio propuesto es infa- 
lible en sus resultados. 

En los sitios donde vive mucha gente reunida, como 
son hospitales, cärceles, colegios , etc., debe-sustituirse 
al fétido lavado , el encerado. | 

En los colegios se hace preciso calentar las habitaciones, 
las clases y dormitorios, para evitar la repentina impresion 
que al entrar en ellos sentirian los alumnos entrando aça- 
lorados por el juego y violentos ejercicios. | 


RDS CEE RS ne 


CAPITULO VI 
Medios curativos de las contusiones, heridas y ülceras. 


Como en estos prolegémenos nos hemos propuesto tra- 
tar ünicamente de medios preservativos é higiénicos , tras- 
ladamos al lector al articulo Heridus del catalogo alfabético 
de enfermedades y su tratamiento. 


CAPITULO VEL, 


Precauciones para impedir que penelren en nuestros tejidos 
pastillas , espinas, aristas y polo irritante, 


La penetracion de una astilla en la piel produce un pa- 
padizo ; y tal ques ser su estructura, que llegue 4 intro- 
ducirse hasta los mas profundos tejidos. Las raspas de las 
espigas de trigo y demas gramincas, pero con especialidad 

las de la cehada silvestre, metidas imprudentemente en la 
boca, poco à pue van introduciéndose hasta los pulmo- 
1@ nes, OCasionanGo los mas graves trastornos, y al cabo sa- 
len por el costado despues de comprometer la existencia 
del enfermo. El aspirar ciertos polves causa terribles flu- 
xiones de pecho, pues no son otra cosa que un compuesto 
de astillitas diminutas y agudas, que una vez se hallan 
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dentro, no pueden retroceder : tal es el polvo que se le- 
vanta en los molinos y graneros cuando se barren, y en 
las eras de trillar, el que cae de los ärboles al tiempo de 
escamondarlos, del platano en estado de fructificacion ,.y 
de todos los arboles en que anidan las orugas ; y finalmen- 
te, el que hay en las habitaciones donde se ha descuidado 
la limpieza, 0 que estän adornadas con tapicerias viejas y 
carcomidas. 

Si por una parte me disguta el cuarto de un soltero, 
orque en todas partes esta impreso el grasiento sello de 
a pereza y del descuido, por otra me desagrada pasar la 
noche en la estancia del hombre recien enriquecido, que 
pretende hacer ostentacion de su caudal cuajando su habi- 
tacion de cuadros, tapices, colgaduras y muebles ; pues 
es nada la porqueria que se cobija debajo de aquellas se- 
derias y doraduras amontonadas en estrecho recinto! Tén- 
gase presente el aspecto de comodidad que ofrece el aseado 
cuartito de las grisetas parisienses : en él no aparece lujo, 
pero reina por todas partes la saludable limpieza y aseo. 
Ciertamente debe compadecerse al necio amante que aban- 
dona, despues de seducida, à alguna muchacha de estas, 
para ir à entregar su mano y nombre à otra mujer que Ila- 
ma del buen tono. | Desgraciado, si un revés de la fortuna 
le da à conocer la diferencia que hay entre la una y la otra 
de estas dos mujeres ! 

Si el embetumar el suelo es tan ütil é higiénico, consis- 
te en que no deja que se levante polvo, el cual queda pe- 
gado en el betun, lo mismo que los insectos que se crian 
en las habitaciones. Le F 

Acaba de resucitarse el uso de los tejidos de vidrio. En 
el siglo de Luis XV se renunci à él por haber notado que 
los restos polvorosos de las pelucas fabricadas con hilos 
vitreos, atacaban a los pulmones del modo mas grave. Con 
esta renovacion la industria ha hecho un flaco servicio à 
la salud. 

El polvo que el viento levanta en los campos puede Ile- 
gar à producir una epidemia verminosa , resultante de las 
inmundicias que estan cargadas de huevôs de insectos, y 

_que desecadas por el calor del sol forman parte de dicho 
olvo. Asies, segun Palläs, que en varios pueblos litora- 
es del Baltico se producen epidemiäs de la lombriz solita- 
ria, Interesa pues muchisimo 4 la salubridad general que 
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no se deje permanecer en las calles y caminos puüblicos 
ninguna clase de inmundicias ; que en los campos se en 
tierre el estiércol desde que lo traen, y que los escombros 
de los pozos , etc , se desnaturalizen y pongan como abo- 
no inmediatamente de estraidos. 

En cuanto à los medios curativos, vea el lector lo que 
decimos en el articulo Panadizo, en el que trata de las Flu- 
Ziones de pecho, ÿ el que nabia de las Lombrires intestina- 
les en el Diccronario que se halla al fin de este libro. 


> 


CAPITOLO VIEIL. 


Medios preservaiivos y curativos para los casos de introduc= 
cion de cuerpos estraños, que germinan Ô se enlumecen en 
el interior de nuestros 6rganos. 


Las personas acostumbradas à dormir al aire libre, à 
la sombra de los ärboles, se hallan-espuestas à padecer 
males de oidos y otros accidentes que resultan de la in- 
troduccion de semillas en el conducto auditivo, en las 
fosas nasales, en la traquea-arteria y otras vias. Lo mis- 
mo sucede en aquellas personas que se acuestan en los 
desvanes, encima de la paja y el heno, sin cubrirse con 
algun gorro 6 Capucho. Cuando no se atina con la cau- 
sa de estos males, se acude 4 las teorias de la ciencia 
médica; pero desde el instante en que hay motivo para 
sospecharla, es menester echar mano de la sonda y de 
las pinzas, y proceder à la extraccion del Cuerpo estra- 
ño, Ô à su expulsion por medio de inyecciones de agua 
de brea. Para remediar la calentura que tales dolores 
ocasionan, nos valdrémos del agua sedativa en las re- 
giones que son asiento de la afeccion. 


CAlITULO AX. 


Medios preservatitos y curativos contra el parasitismo 
tnlerio 0 externo de Los énsectos. 


CiERTAM&NTE en el multiplicado cuadro de nuestras en- 
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fermedades, desempeña el principal papel como cansa, el 
parasitismo de los insectos. La naturaleza ha abandona- 
do las especies animales à su mütua voracidad ; y asi 
como nosotros nos alimentamos de una multitud de ani- 
males, muchos de ellos se alimentan con nuestra sustan- 
cia cuando la ocasion les es propicia. Asi el tigre, el 
leon , el 050, la boa, el cocodrilo, van à caza de hom- 
bres, del mismo modo que el hombre anda ä caza de 
javalies, ciervos, liebres, faisanes, etc. Contra tan colo- 
sales causas morbificas y mortales, todos los medios pre- 
servativos se encierran en el cañon de la escopeta; el 
médico nada tiene que ver, como no sea para Cuando, 
habiendo escapado de la causa, hay que remediar sus 
efectos. 

Pero hay otros animales sumamente diminutos que ape- 
tecen nuestra carne y sangre, como puede hacerlo el os0 
6 el tigre, y son unos paräsitos tanto mas temibies, 
cuanto menos visibles, porque su misma pequenez les 
facilita el ocultarse en el espesor de nuesiros tejidos y 
en las cavidades mas recénditas de nuestros 6rganos; Y 
asi, pueden introducir el desorden en las funciones , sm 
que nadie, ÿ menos aun el médico, pueda atinar la cau- 
ga. Hace mas de dos mil años que la medicina escolästi- 
ca ha sido, bajo todas las formas imaginabies, juguete 
de la accion de estos insectos pequeñisimos, que alacan 
ai hombre en la euna y no lo abandonan hasta la muer- 
te. Hoy puede decirse en alta voz que la medicina hipo- 
cratica ha llegado à su término, pues la historia natu- 
ral, auxiliada de sus hermanas la fisica y la quimica, là 
ha reemplazado. El microscopio va à descubrirnos eslas 
pequeñas causas de enfermedades, convirtiendo la anti 
gua jerigonza escolastica fundada en la influencia de la 
sangre , de la bilis, de la atrabilis, de los nervios, de 
la pituita y de los humores viciados, etc., en el lengua- 
je positivo de las ciencias esperimentales. Desde que he- 
mos publicado nuestra Historia natural de ta salud y de 
la enfermedad, se ha puesto en evidencia para todo hom- 
bre filosofo que, ee enfermedades cuya causa n0 per- 
tenece à alguna de las categorias de los capilulos pre- 
cedentes, son efecto de algun paräsito que nos COrTOË 
sin que nosotros lo conozcamos. 

Los acaros, los piojos, pulgas, chinches, etc., son 10$ 


1% 
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paräsitos de la piel, la ascäride vermicular, 1as Jombri- 
ces, las hidatides y la ténia 6 lombriz solitaria, son pa- 
rasitos de las visceras, y con especialidad del canal in-. 
testinal. Los niños de ambos sexos, y particularmente 
las niñas y las mujeres que se nutren con suslancias le- 
chosas y mucilaginosas, son mas susceptibles que los 
adultos bien alimeutados de padecer lombrices, particu- 
Jarmente ascärides intestinales. En tanto que las criatu— 
zas estâän en poder de las nodrizas se mantienen sanas Y 
robustas, porque los alimentos de que estas usan poseen 
Propiedades vermifugas, pero vueltos los niños à la casa 
26 Sas padres enflaquecen y se marchi‘an; puesto que se 
sacian de bizcochos y de golosinas. Llénase su canal in- 
tesUnal de lombrices, y el médico no repara en Su exis— 
tencia hasta que arrojan alguna; y si esto no sucede, 
siempre lo achaca à la bilis, à la sangre, à la linfa, al 
raquitismo 6 à Ja inflamacion: pone el niño à dieta, ad- 
ministransele lisanas, que son muy del gusto de las lom— 
brices; las sanguijuelas, que en nada las incomodan, 
pueslo que la lombriz no es otra cosa que una sangui— 


Juela de los intestinos, y gracias à tan suave tratamien— 


to el niño se va consumiendo, y muere al fin en regla; 
al paso que si se les vuelve la nutricion aromätica que 
perdieron al destetarlos, à menudo se ven curados en el 
espacio de veinta ÿ Cuatro horas. Nuestro método higié— 
nico pone à los niños y à las mujeres à cubierto de to- 
da nueva invasion, y ademäs, nuestro sistema curativo 
està fundads bajo la observacion de que nuestras enfer- 
medades, en su mayor parte son debidas 4 animalejos 
parasilos y en especial à las lombrices intestinales. 
Cuando tratemus por 6rden alfabético de todas las en- 
ærmedades, haremos aplicacion de estos principios à cada 


caso en particular, 
CAPITULO X, 


Medios preservativos y curativos de las enfermedades 
que Teconocen causas morales. 


El Criador ha dado al bombre la razon para que pu- 
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diese conocer los peligros presentes, previese los veni- 
deros, para que utilizase las esperiencias de lo pasado à 
fin de saber rechazar los primeros y librarse de los se- 
gundos. El peligro presente nos asusta ; la prevision del 
que ha de venir nos aflige 6 desespera : el recuerdo de los 
veligros pasados es un remordimiento, cuando no es una 
eccion , Ô una satisfaccion. 

La ausencia del peligro, el exacto conocimiento de 
nuestra seguridad, deja en el alma una especie de satis- 
faccion 6 consuelo que constituye una verdadera felicidad. 

El gozo Ï la alegria espresan el triunfo, son la satisfac- 
cion de haber repelido un mal con nuestras fuerzas fisicas 
en union Con las facultades morales. 

El gozo y la alegria son las delicias que resultan de ha- 
ber cumplido un deber en si penoso. : 

La disolucion y libertinaje voluntarios, son aberraciones 
morales de hombres que quieren gozar con la imaginacion 
aquello mismo à que no bastan sus fuerzas fisicas. Es e 
sarcasmo de la impotencia ; el frenesi de la vergüenza, y 
la irritacion de un sér que siendo harto endeble para cum- 
_plir con un deber, agota cuanto le queda para aparentar 

-que lo desempeña. S 

Destichada sociedad aquella en que la miseria hace ne- 
esaria la disolucion como medio de no morir de hambrel 
los mismos angeles piden à Dios que se muestre miseri- 
cordioso con esta corrupcion del cuerpo en que ninguna 
-parte toma el alma : : 

Estädiese bien el mecanismo de las enfermedades fisicas 
que nacen de causas morales, y se concluirà que estas 
causas en definitiva se reducen à la vergüenza, al temor, 
al remordimiento y à la prevision; al recuerdo de lo pa- 
sado y al recelo para lo venidero. 1 

La locura es un trastorno fisico en la organizacion del 
cerebro , ya de resultas de una lesion material, ya de una 
impresion moral. Es curable 6 incurable, segun sea 6 de- 
je de ser reparable dicho trastorno 

La vergüenza y el temor pueden herir à la manera del 
rayo ; y-trastornar nuestra salud de un modo tanto mas 
grave, Cuanto mas profunda es su impresion moral , y 
cuanto mayor sea la Importancia que atribuimos al objeto. 
El pensamiento puede concentrar todas las facultades de] 
érgano en un espacio del cerebro incapaz de contenerlas, 
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| 
| 
| 
| 
| y que parece va à reventar bajo tal esfuerzo. De ahi nace 
| que una idea , una sola idea mata, porque obra inmedia- 
 lamente en el érgano principal de la vida. 

Las enfermedades que proceden de causas morales, .se- 
rän mucho mas raras cuando haya una buena organiza- 
cion social. En una sociedad bien Organizada debe haber 
una seguridad reciproca , contribuyendo cada Cual à la fe- 
licidad de todos, de modo que nadie tenga que temer para 
el porvenir. En el dia, la higiene püblica, tan defectuosa 
con respecto à las causas fisicas lo es muchisimo mas en 
cuanto à las causas morales. Ÿ 

De cuäntas enfermedades nos preservariamos, si {uvié- 
semos bastante filosofia cristiana para considerar la verda- 
dera importancia de los objetos, y reflexionar cuan breves 
son 10s bienes y los males de esta vida ; los cuales duran 
tan pee , Que mas tiempo empleamos en esperarlos 6 te- 
merlos que en gozarlos 6 padecerlos | K 1 

Aprendamos à tener la vida como un deber, y à la 
muerie Como un accidente 6 una necesidad : la conciencia 
de haber Ilenado un deber produce una santa alegria, y 
del conocimiento de la necesidad nace la resi nacion ; hu- 
yase de las sugestiones del 6dio y de los desvios del amor. 

Jamäs sea el amor un simple ant0jo ; Sino una necesidad 
y la satisfaccion de procrear : Cuyo fin lo santifica y pre- 
cerva de todas sus locuras. Fuera necesario que en la opi- 
pion quedase el seductor mas deshonrado que su victima, 
pues esta no mintiô , como lo hizo aquel, y la mentira es 
un crimen. Pero nos hallamos aun en cierto estado de bar- 
barie cuando honramos al seductor y despreciamos à su 
yictima. 

Un favor pido à los enfermos que se han curado con mn 
tratamiento, Yes que, por agradecimiento, hagan leer à 
jas jévenes seducidas que conozcan , las reflexiones si- 
guientes : 

«Hijas mias, no os cubrais de vergüenza , y sobre todo, 

-huya de vosotras toda idea de destruir aun antes de nacer 
al fruto inocente de un instante de flaqueza , en que el se- 
4 ductor logré sorprenderos. Tened presente que la opinion 

püblica perdona la falta de la doncella en gracia del amor 
Mmalernal. Criad à vuestro hijo, educadle con esmero.; y 
amadle como una infeliz criatura abandonada en la cuna 
. Por Su prolector natural, En medio de Lodo esto VOY à in- 
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dicaros la mejor venganza. Cuando vuestro seductor se ha- 
ÿa casado atraido por el dinero, que vosotras no feniais ; 
cuando tenga hijos menos hermosos y robusios que el 
vuestro, porque los hijos que engendra la codicia nacen 
siempre raquiticos y escrofulosos, presentaos à menudo à 
él con el vuestro, para que haga una comparacion entre 
aquel de dejo abandonado y el que ha preferido. Luego 
enseñad à vuestro hijo, que à nadie deshonra el abandono 
de un mal padre, porque à nadie mancha un crimen que 
otro ha cometido. Oprobio, y no mas, mereceria quien le 
echase en cara su nacimiento, sin tomar en Cuenta sus 
bellas prendas. » 

En una palabra, es menester alejar de nosotros toaa 
causa que pueda afectar de un modo intenso nuestro äni- 
mo, como dispendios, quimeras, pleitos , elc.; pues tén- 
gase entendido que para nuestro bienestar no basta la sa- 
Jud del cuerpo, sino que es necesaria la tranquilidad de 
espiritu y la paz del corazon. 





te 
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- SEGUNDA PARTE, 


FARMACIA DOMÉSTICA Y PORTÉTIL, 6 INSTRUCCION PRÂC= 
TICA PARA LA PREPARACION Y EMPLEO DE LOS MEDI= 
CAMENTOS DEL NUEVO MÉTODO, 


Como el preparar un medicamento no cuesta mucho mas 
que guisar un alimento, quisiera que cada cual fuese su 
propio farmacéutico, del mismo modo que quisiera fuese 
el médico de si mismo. En cuanto à 105 perjuicios que esta 
mi tentativa pueda causar à los farmacéuticos, creo que 
serän los mismos que ha hecho à los cocineros de profe- 
sion el tratado de Caréme, No se destruye ninguna profe- 
sion aun que se publiquen sus secretos ; con ello solo se 
obliga al que la desempeña y esplota à evitar el fraude, ya 
qe se pone al que gasta sus productos en estado de juzgar 

e su bondad 6 de su imperfeccion. À mas de esto , el rico, 
aunque ilustrado , no tiene tiempo ni paciencia para ejecu- 
tar Jo que sabe; y el pobre que no‘tiene para pagar à los 
que ejecutan , Ilega à privarse de lo necesario cuando por 
sus propias manos no puede proporcionarselo. 

EI farmacéutico, pues , nada perderà en que ef rico se- 
pa, ni en que el pobre ejecute. 

- Con respecto al farmacéutico mal intencionado , que por 
odio ne benelicios de nuestro nuevo método no tiene es- 
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crüpulo en preparar mal mis remedios, con el designio de 
desacreditarlos , el conocimiento del enfermo le librarä de 
tan indigna tentacion del demonio de la facultad. 

A mas de esto , en las muchas poblaciones en que no hay 
boticario , serà muy provechoso que haya una persona ca- 
ritativa que sepa componer los medicamentos, tanto para 
si pos como para los demäs. 

endra tiempo en que forme parte de la buena educacion 
de la juventud de todas clases el arte, hoy doble, pero des- 
tinado à ser üunico, de preparar los alimentos y los medica- 
mentos ; y la ciencia de los principios que mantienen , 6 
que restablecen la salud ; pues simplificändose la medicina 
ÿ poniéndose al alcance y comprension de todos, dejaran 
los medicamentos de ser tan numerosos y complicados co- 
mo son en el dia, dejando por otra parte de ser un miste- 
rio la teoria de su uso. . 

Veo ya empezar esta nueva era, y es increible el sinnü- 
mero de personas que han aprendido à preparar su peque- 
ta farmacia , siguiendo à la letra el formulario que he pu- 
blicado en mi obra grande. Los hombres pudientes se pro- 
porcionan nuestro boliquin portänl; el cual consiste en una 
caja comoda y elesante , que contiene la porcion de medi- 
camentos empleados en mi método con mas frecuencia. Por 
medio de este botiquin y de la instruccion que la acompa- 
fa, en cualquier accidente que sobrevenga à su salud es- 
tando en el campo, de viage, 6 en sitios distantes de todo 
médico 6 boticario, pueden estar seguros de que no les fal- 
SADEUR? de los primeros recursos que pueda exigir su 
estado. SRE 

Pero peneträndose bien de las nociones que vamos à dar 
acerca de la preparacion y uso de cada uno de nuestros 
medicamentos { 1), no conozco ninguna de las enfermeda- 
des curables, las cuales describimos en la tercera parte 
del presente libro, que no pueda uno por si mismo tra- 
nue y aun curarla dentro breve plazo sin auxilio de 
nadie. ; 


1) Algunos medicamentos ompuestos hay que dificilmente 
uede uno mismo prespararse: tales son los calomelanos y el emé-— 
ico. Es pues indispensable proporcionirselos en casa del farma- 

céutico ; pero con una corta Cantidad habrä para mucho tiempo, 
puesto que se toman en pequeñisima dôsis. 
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AREOMETRO Ô PESALICORES. 


Antes de pasar à la descripcion de Jas férmu- 
las, parece que ser muy Oportuño dar una sus- 
cinla idea de este instrumento , que habrémos de 
Seïalar en el curso de esta obrita. 

Consiste el areémetro en un tubo de vidrio, 
graduado , el que manteniéndose ») Una vez su- 
mergido en un liquido Cualquiera, en posicion 
vertical, nos señala su densidad por el nimero 
de grados que quedan sumergidos , 6 superiores 
à la superficie del liquido. 

La densidad de un liquido equivale 4 su pesa- 
dez comparada con la de otro, dado en ambos 
igual volümen. El aceite y el alcohol tienen me- 
nor densidad que el agua, porque medio azum- 
bre de agua pesa dos libras , medio azumbre de 
acéite no Ilega à una libra, y mucho menos pesa 
todavia un azumbre de alcohol. 

Cuanto mayor es la densidad de un Hquido, 
tanto menor es la inmersion del areomelro ; Ce 
modo que en el agua saturada de sal marina solo 
se Sumerge hasta cero , al paso que en el alcohol 
le vemos sumergirse hasta 40 6 44 grados, segun 
: NS se halle mas 6 menos cargado de agua. RSR 

| Los grados se hallan marcados en el tubo de 

|} Vidrio por medio de unas rayilas paralelas y ho- 
Ji izOütales, numeradas de cinco en CinCco, y aquel 
_grado que se halla al nivel de la superficie del Ni- 
: Guido, cuya densidad debe examinarse, es el que 
]} Sénala dicha densidad. Asi por ejemplo, dicese 
que el amoniaco marca 22 grados cuando el tubo 
del areémetro se sumerge hasta que la superfc e 
6 nivel del liquido se confunde con el nümero 22 
que señala dicho grado, y 4 esta linea se da el 
D0mbre de punto de eflorescencir. 

Conicense en el comercio tres especies de areô- 
metres, y son el centigrade » Que liene muy poco 
USO ; el de Cartier y el de Baume. El centigrado se 
porque Consta 5 se divide en 100 g'ados ; los de 
de Cartier en 50 grados ; Pero en su graduacion 






ma asi 


52 F, V. RASPAIL, 


no son iguales, pues el grado 20 del de Baumé corresponde 
al 19 del de Cartier , el 24 B, al 20 C; el 23 B, al 22 C;el 
30 B, al 28 C; el 40 B, al 37 C; y el 4% B, al %0 C. 
= Indicanse las graduaciones respectivas poniendo en abre- 
viatura las iniciales de sus autores : ast se dice : El liquido 
pesa 22 grados B y 21 grados C ; lo que es como decir : la 
densidad de este liquido es tal con relacion al agua cargada 
_de sal, que el areometro de Baumé se inmerge en él hasta 
el grado 22, y el areometro de Cartier hasta el grado 21. 
Para las relaciones entre el areometro Cartier y el Centi= 
grado véase la tabla siguienie : À 







AREOMETRO, À 
EE 
Cartier. Centigrado. | | Centigrado.… 
a — — | —— — 
A6 31." 2 16-23 
ler ARE 18-90 
18. _ 45,04 80.0 5 
49 49,1 82.0 5 
20° 52,° 6 84. 4 
91.° 55.08 86.2 3% 
G9\° 58.9 6 | 81° 8 2 
Se 6104. |. s°6 
94, 64.03 91.2 32 
DB (HS 92° 74 
26.” 69.3: 94.0 2 
DT 74:00 95.° 4 
28,° He - 





(CAPITULO PRIMERO. 


à Acttar y caldo de yerbas. 

Æ] aloes 6 acibar de mejor calidid, Iamado sucotrii 
ge prèsenta en el comercio en pedazos semejantes à los @ 
vidrio de botella sacados informes del hornillo. Su colon 
negro, lustros0 y de una transparencia que tira à amarille 
su fragilidades como la de La concha ; el olor es carag 
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deristico, y el sabor de un amargor intenso, Esta sustancia 
como-resinosa SC disuelve lo mismo en el agua que cn el 
Mcohol. Con una onza de acibar hay para mucho liempo. 
Se machacan estos grandes pedazos de aloes hasta que 
«e reducen à otros menores, del tamaño de un grano de 
trigo, siendo el peso de cada uno de un grano, poco mas 
) menos. Lucgo se ponen en una pequeña criba para tener 
olo pedazos de dicho lamaño, reservando el polvo mas 
Nino al uso de los niños. 
Cuando segun nuestro método, se hace necesarlo e] uso 
lle este medicamento, pénense en la boca desde uno hasta 
sinco pedacitos , équivalentes à la dôsis de cinco granos, y 
se tragan por medio de un poco de agua, de manera que 
penas se percibe el sabor amargo del aloes. Mejor es toda- 
ia ponerlos entre dos hojillas del pan de la sopa, y se de- 
Hlute todo junto sin mascarlo. Si se hace preciso propinar- 
‘D à los niños se ponen los polvos del aloës en una porcion 
le confitura 6 de almibar , 6 bien se introducen dentro de 
da piel de un grano de uva, 6 de grosella, y se les hace 


tragar lo mismo que una pildora. Con todo à no pocos ni- 
os he visto tomar este medicamento en la misma forma 
que los adultos {1 ).. 

Los animales mayores necesifan una onza, y los us 
os media ; disuélvese en agua que se haya hervido salva- 
do ; y se les obliga à tragar à la fuerza. 

La désis para una layvativa es de dos granos, disueltos 
en agua hirviendo. 

Tomado el aloes por la tarde , à la hora de la comida en 
ancia , junto con la sopa, produce sus efectos de las cin- 
co à las siete de la mañana siguiente, y queda el paciente 
Mibre todo lo restante del dia, Para asegurar mas el efecto 
ilel remedio , al acostarse se tomarä una taza de caldo ve- 
#etal bien caliente, y otra por la mañana antes de hacer las 
évacuaciones. El sueño favorece la accion del aloes; pero 
puede tomarse à la hora que mas convenga al enfermo. 


Lac | 


.2 (1) Las pildoras antecibum, pildoras escocesas 6 de Anderson, 
de Boncio , granos de salud, granos de vida, pildoras de aloes y de 
Maban, las de Horse , de Harvey, de Morison, de Peter, tienen por 
base el aloes unido à veces 6 la jalapa , escamonea, coloquintida y 

Soma gutta. Su accion es la misma que la del aloes, aunque menos 
Denigua, al paso que son mas cal'as, 
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Tômese: De agua. . . . . . . 2 cuartillos, 
Deacederas. 2 "2°" Toni: 
De penolo ee 
COOL PR ET 
De manteca. . , . . , 4 cucharada grande, 
De sal comun. . SES la conveniente. 


Hägase un cocimiento hasta que estén bien desechas las 
acederas ; lo cual se logra 4 los cuatro 6 cinco minutos de 
ebullicion. | 

Empleo elaloes con preferencia 4 cualquier otro pur- 
ganie, porque à mas de las propiedades drästicas que reci- 
be de su äcido y de sus sales, es estraordinariamente ver- 
mifugo por su sabor amargo , y en las mugeres goza de la 
virtud de regularizar 6 restablecer la menstruacion. En cla- 
se de vermifugo obra sobre todo el trayecto del canal intes- 
tinal , lo cual se manifesta en el color amarillo de los es- 
crementos,. 

La dôsis de cinco granos tomados con la sopa à la hora 
de la Comida no es à veces suficiente, tratändose de tem- 
peramentos .robustos, para producir una purgacion com- 
pleta ; asi las personas que se encuentren en este caso , a. 
segunda vez que tomen esta sustancia deberä ser 4 la dosis 
de 10,15 6 mas granos. En otras personas delicadas basta 
à veces un solo grano para producir los mismos efectos que 

Cinco en otras mas robustas. No obstante, aunque el aloes 
no Ilègue à obrar como purgante, siempre obra como ver- 
mifugo. Calma de repente los dolores de vientre, que por 
de pronto no ceden à la accion del alcanfor , escita el ape- 
tito , desvanece los empachos gästricos, facilita la diges- 
on, y la defecacion, vence al _mas tenaz estreñimiento ! 
arroja del estémago las lombrices, espeliéndolas poco à 

0c0 del cuerpo. Por consiguiente lo prescribimos como un 
uen medio higiénico cada cuatro 6 cinco dias, 


CAPITULO EF, 
Baños sedalivos , 6 alcalino-ferruginosos. 


GnanDes BANos. Échense primero dos 6 tres cubos de … 
“agua en el baño, y luego añadase: 4 
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De amoniaco saturado de alcanfor. . 7 onzas. 
Desalcomunsm:#. 0e ton 4 libras, 


En seguida acäbese de Ilenar el baño à la altura que 20n- 
venga, y agitese bien el agua con una 6 dos paletas enroje- 
cidas al fuego. 

Adviértase que el amoniaco saturado de alcanfor se pre- 
para tomando un gran vaso Ileno de alcohol alcanforado en 
siete_onzas de amoniaco y revolviendo esta mezcla en una 
botella bien tapada ; hecho esto se sumerge la botella en el 
baño puesta boca abajo y se lava en él completamente. 

Baños medianos. Para estos baños se emplea el amoniaco 
en cantidad de tres onzas y media con dos libras y tres on- 
zas de sal comun. : 

… Baños para los nifos. Prepäranse del modo que se ha in- 
dicado y <e emplea el amoniaco en cantidad de dos onzas 
con ché dA libra de sal comun. 

La temperatura del baïo deberä ser proporcionada à la 

estacion; sin embargo, en un tiempo medio la mejor es de 
36 grados, termémetro de Reaumur. 
; Témese un baïo cada cinco 6 seis dias hasta obtener un 
completo alivio, y Siempre que se sienta un calor interno y 
ane à 0 cansancio. Se toman bastante calientes , siendo 
de unos veinte minutos la duracion, 6 menos en caso de 
que el liquido se haya enfriado. Enjügase bien el cuerpo, 
y se unta la cabeza con pomada alcanforada ; con la misma 
se darän fricciones generales, 6 à lo menos en las espaldas 
pecho y lomos, poniéndose el paciente en pié, sentado, ô 
tendido en un camapé. Hecho esto se arroparà bien. 

Efectos que producen los baños. Los baños alcalino-ferru- 
ginosos de que acabamos de hablar dan muy felices resul- 
ados en casos de calentura, dolores reumaticos, resfria- 

dos, parälisis de os miembros, enfermedades del higado, 
de los riïones , del ütero y vias urinarias , la corea 6 baiïle 
de S. Victor, en las manias furiosas, en la borrachera, apo- 
plegia fulminante, y delirium tremens. Los ingredientes 
que entran en Ja composicion de estos baños no causan la 

& menor alleracion en las bañeras estaïadas 6 de zinc, y mu- 
cho menos en las de madera. 

BaNus Locaes. Llimanse baños locales aquellos en que 
ünicamente se sumergen las estremidades del cuerpo. No 
solo se diferencian de los anteriores por la cantidad de li- 
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quido , sino algunas veces tambien por su composicion, 
segun cual sea la enfermedad que se quiere combatir. 

_ Para los baños de piernas se emplea una bañera propor- 
cionada en que pueda sumergirse todo el miembro hasta 
encina de la rodilla. Échase un tocimiento cargado de sat 
co y de alquitran, con media azumbre de agua sedativa em 
que se apaga una pala de hierro candente. 

Para los baños de manos 6 de pies solamente se echa ma- 
no de una bañera tambien proporcionada ; con agua de al- 


quitran y de saüco , un vaso de agua sedativa , con un pu-. 


fado de sal comun, y se apaga en el liquido un hierro 
candente , como una Ilave, un grueso clavo, etc. 

Baños de asiento. Para las enfermedades del ano 6 de 
las partes pudendas , etc. se arregla el liquido del modo 
siguiente : 


De agua de alquitran. ; media azumbre. : 
De alcohol alcanforado . . , . 3 onzas. : 
De-sulfitonde zinc. er er lens 

DO AIDES 0 Me PRE RER AE 


e 
L} 
o 


CAPITULO HEE. : 


B: os de sangre.. 


: En ciertos casos he obtenido muy buenos resultados de 


_la prescripcion de baños de sangre de buey 6 de carnero, 
en el tratamiento de los desvios de la coluna vertebral, y 
reblandecimiento de los huesos. Tomanse diariamente, po- 
niendo la parte enferma inmediatamente debajo del chorro 
que sale de la vena del animal ; y cuando cesa de manar la 
sangre , se envuelve el doliente en una sabana y se espone 
al sol, 6 cerca de su Luz cuando hace mucho calor. Cuan- 
do empieza la sangre à cuajarse encima de la piel, se qui- 
ta frotando la parte con un cepillo blando, y en seguida se 
lava con una mezela de agua y alcohol alcanforado. 

Cuando no hay otra cosa puede usarse de là sangre de 
una gallina , palomo uotro cualquiera animal doméstico ; 
y sera mayor el efecto si se aplica luego en caliente la car- 
ne del mismo animal à manera de una cataplasma. 


: 
L 
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Estos baños producen muy buenos efectos en aquellos 
(C250$ en que la enfermedad reconoce una causa mercurial; 
tambien en Los casos de raquitismo, entumecencia de los 

uesos , gola , tisis, perlesia general 6 parcial y otros. 


CRE 


 CAPITULO EV. 


(Calomelancs, (mercurio dulce 6 proto cloruro de mercurio) 
sushituido por cl ajo. | 


. Esta sal mercurial es la ünica que empleo, puesto que 
es la menos peligrosa, 4 causa de su poca solubilidad en 
l'agua. La empleo actualmente como el ültimo y soberano 
emedio contra las grandes lombrices y otros considerables 
asanos del conducto intestinal, cuando se han resistido à 
940$ 1os demas vermifugos sacados del reino vegetal. 

S0n los calomelanos una sal cristalina , de un ligero co- 
ôr amarillo, 6 pulverulenta y blanca como la harina ee 
soluble en elagua pura, que se ennegrece en el amoriaco, 
por consiguiente en el agua sedativa. Cuando ha tomado 
Ste color negro no debera usarse, por cuanto esto indica 
ue se ha descompuesto perdiendo su inocuidad. 
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Prefiero siempre los calomelanos de aspecto cristalino à 
{os que tienen la forma de polvos ; primero porque bajo la 
forma cristalina es mas fäcil de quitarle, layändole varias 
veces , la cantidad de sublimado corrosivo , 6 deuto-cloru 
ro de mercurio que haya podido formarse durante la su 
blimacion ; y en segundo porque bajo esta forma puede 
emplearse sin recelo à una dôsis mas alla. 

Modo de administrar l9s calomelanos.Como esta sustancia 
no tiene sabor particular, con la misma facilidad la toman 
los niños que los adultos. Se toma 6 entre dos pedacitos de 
confitura, 6 dentro de una piel de uva 6 de grosella, en- 
tre una miga de pan amasada en figura de una bolita, y se 
traga sirviendo de vehiculo un poco de agua. 

Este medicamento se da 4 la dôsis de cinco à diez granos 
para los adultos, de tres granos à cuatro para los niños 
mavores de cuatro años, y de dos granos à los ninos que 
no Ilegan à esta ültima edad, y se repite la toma por espa- 
cio de tres dias cuando à la primera no se sigue alivio. En- 
tiéndanse estas désis para los calomelanos cristalinos ; por- 
que los harinosos 6 pulverulentos se dan à la dôsis de dos 
granos à los adultos, uno à los mayores de cuatro años, 
repitiendo tres dias la toma, y uno por una sola vez à los 
menores. 

Si no se logra el efecto apetecido , se repite esta medica- 
cion à los ocho dias. Ù 

Despues de haber tomado los calomelanos hay que tener 


mucho cuidado en no comer ni beber ninguna sustancia 


acida, para no disminuir la fuerza del medicamento au- 


mentando su solubilidad. “ 
Apenas se ha ingerido en el estémago este medicamento, 
que se siente como las lombrices abandonan esta viscera 


moniinnt c 


y bajan à los intestinos gruesos, para librarse de la accion « 


del veneno, el cual, aunque en corta dôsis , es de mu£ha 
consideraeion con respecto à unos animales tan pequeños. 


Si por indiscrecion se administrasen los calomelanos à 


muy alta dôsis, no tardaria el enfermo en esperimentar 


randes retortijones de vientre, y diarrea de materias liqui+ « 


as que dejan depositadas en el fondo del vaso los calome- 


lanos bajo la forma de un polvo negro. En tal caso ie : 
se en el abdémen agua sedativa , Y una Compresa embebidä 
en alcohol alcanforado , administrese una lavativa tambien" 
alcanforada , introduciendo en el intestino recto, Ya POMA 
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da alcanforada , 6 una candelilla alcanforad : y se dara 4 
beber leche despues de mascar un granito de alcanfor. 

A fin , à Dios gracias , hemos hallado el medio de susti- 
tuir esta sal tan perjudicial, empleando en su lugar log 
8j0S, con cuyo uso hemos obtenido curar enfermedades 
Verminosas de las mas rebeldes. « 

Ya sea en el almuerzo 6 en la comida, se tomara un 
diente de ajo de los mayores , restregandolo sobre un peda- 
ZO de pan, aplicändole un poco de sal à cada bocado que 
se Coma ; Ô bien picado en pedacitos menudos se mezclar4 
en la ensalada al aliñarla. Para las criaturas se hierve el 
ajo con leche y se les hace beber. 

Si por no eslar acostumbrado 4 comer los ajos , repugna 
el tomarlos en dicha forma » Se Corlarän en pedacitos que 
envueltos en papel de filtro se tomarän lo mismo que pil- 
doras, tragänaolas con leche , Caldo 6 agua. Poco 4 poco 
se habitua tanto al uso de los ai0s que se acaba por comer- 
lo$ con tanio gusto como los ra anitos. 

ET hedor que hace la boca despues de comidos los ajos, 
generalmente retrae de tomarlos ; pero este se quitarà fa2 
Cilmente lavandose con jabon de olor y agua los labios, y 
frotindose las encias con un manojilo de peregil. Usando 
el licor higiénico despues de la comida, neutraliza igual- 
mente dicho mal olor. LS 

Personas hay tan antipäticas à usar este remedio ; por- 
Que à causa de su temperanmiento no le dijieren y les causa 

- insoportables crudezas de estômago, en particular durante 
la noche, lo que prueba la reaccion que experimenta la 
enfermedad que se combate. 


CAPITILO Y 
Alcan/or, 


Es el alcanfor un aceite esencial que ä la ventajosisima 
Circunstancia de permanecer en ne Sôlido hasta en una 
muy alta temperatura, reune una propiedad antipütrida y 
vermifuga à un grado superior 4 todas las demas sustancias 
de las mismas virtudes, Todo el mundo sabe que desde 
_Liempo inmemorial se emplea el alcanfor para ut à 109 
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tejidos y pieles de los ataques de la polilla y otros insectos; 
y sus propiedades antisépticas y antiputridas son en tanto 
grado, que puede dejarse un pedazo de carne por espacio 
de un año sumergida en un Vaso de agua sin que se COï-— 
rompa, COMO SC pOngan ER la superficie de la misma algu- 
nos granos de s“alcanfor, los cuales se renuevan a medida 
que se van evaporando. 

Esta sustancia , aunque en estado sélido , se evapora , lo. 
mismo que las demas esencias , Y como estas tambien ab 
sorbe el oxigeno del aire atmogférico, quedando solo la 
parte menos volätil, que separada de la mas evaporable, 
se reduce à un polvo impalpable, lo mismo que el alcanfor 
que se obtiene por evaporacion mediante una disolucion 
alcohélica. De ahi resulla que puesto el alcanfor al aire li- 
bre, no solo disminuye de volumen , sino que forma efo- 
rescencia en su superlicie , reduciéndose à un polvo muy 
fino, que en ciertos Cas0s pudiera utilizarse tomandolo por 
las narices à modo de rapé , Si al perder parte de su vola- 
tilidad no perdiese juntamente parte de su fuerza. Evitase 
este inconveniente cubriendo el alcanfor con una Capa de 
semilla de linaza; y asi dispuesto conserva peculiares pro- 
piedades por un tiempo indefinido , aunque esté destapado 
él vaso que lo contiene. ; 

La observacion constante me ha dado 4 conocer, que la 
mavor parte de las enfermedades son procedentes de 105 
parasitos esternos 6 internos que han invadido el cuerpo, 
y de la infeccion que nace de los productos de su action 
desorganizadora Por otra parte siendo mi designi0 simpli- 
ficar la medicacion, del mismo modo que acabaha de sim- 
plificar la teoria médica , no podia presentärseme olra SUS- 
tancia preferible al alcanfor, en cuanto à mi doble objeto 
de destruir la causa del mal Y al propio tiempo neutralizar 
los efectos. Ciertamente si hubiese encontrado. una sustan- 
cia mas capaz que el alcanfor de lienar dichas dos indica- 
ciones , no hubiera dado à este la preferencia. 


Algunos hombres , CuyOS alcances é intenciones Se dejan 
gonocer à primera vista, SC propusièron desde Iuego ridi- 
culizar la importancia que atribuyo à la accion del alcan- 
for ; pero todos sus esfuerzos no han tenido otro resultado 
que patentizar su ignorancia , y poner de manifiesto las mi- 
ras torcidas y ocullas que les hacian obrar. Hay hombres, 


à cuya posicion interesa desechar todos los medios de oble- 
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ner curaciones demasiado prontas ; y mancomunändose la 
ignorancia con este ridiculo empeño , la pobre mujer que 
apestaba à almizele à fin de disimular otro olor mas sos, 
pechoso, se declaraba con cierta apariencia de pasmo ner— 
vioso enemiga del püdico aroma del alcanfor. La fuerza de 
los hechos ha derribado ese cümulo de intrigas, y se com- 
padece à los que aun se niegan à su evidencia. Cuando en 
caso necesario todo el mundo se valga del alcanfor,, por 
muy fuerte que sea el olor de esta sustancia, se bara casi 
imperceptible; pues esta es la consecuencia natural del 
häbito, embotar la sensibilidad con respecto à aquellas 
impresiones que muy à menudo se repiten ; y en fin , lo 
que cura nuestros males siempre huele bien. Finalmente, 
en cuanto 4 los riesgos 6 propiedades venenosas del al- 
canfor, los secuaces de la policia médica, bien podran 
decir cuanto quieran que harto trabajo tendran si han de 
convencer de ello à un pueblo que hace un uso continuo 
de dicha sustancia. | 

Se ha exagerado muchisimo la virtud antiafrodisiaca del 
alcanfor ; no hay duda que favorece la castidad , pero dis- 
+a mucho de determinar la impotencia ; al contrario purifi- 
cando los 6rganos aumenta su fecundidad, hace que la 


* muger tenga una gestion feliz y el parto facil. Solo parali- 


za los abusos, las aberraciones y veleidades inoportunas 
del amor. Estos ascrtos estän fundados en una esperiencia 
de mas de diez años, | : 
Existen diferentes especies de alcanfor natural ; pero ne 
todas gozan de igual virtud. El mejor es el del Japon ; pe- 
ro es muy raro en Francia, por cuanto los japoneses con— 
sumen grandes cantidades para. su propio uso, y siempre 
temen que esta sustancia ha de faltarles. El alcanfor del 
comercio nos viene de Java, de Sumatra y de Borneo, etc. 
Pero se distinguen dos especies : La una de accion Casi nu— 
Ja ; y la otra dotada de tal eficacia, que los japoneses la. 
llaman el remedto de todos Los males 6 cüralo todo, Esta ülti- 


“ma se saca del ärbol que Jlaman laurus Camphora. EL ca 
_mercio nos la trae en bruto, y del mismo modo que se. 
_obtiene de las hojas y tallos de dicha planta horvidos en 
agua: pero una vez en Europa, con especialidad en Ho— 
“anda y Francia, la réfinan 6 purifican mediante la subli- 


macion. Cuando al enviar los Endios sus chales y pañuelos 
à Europa han‘pueslo-en ellos alcanfor de mala calidad pa- 
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ra preservarlos de la polill\, Ilegan acä enferamente apo= 
lillados En vista de los prodigiosos efectos que se obtie- 
nen con el empleo del alcanfor en muchas y graves enfer- 
medades es su coste insignificante. 

Obtiénese una especie de alcanfor artificial haciendo pa- 
sar una corriente de cloro 6 de äcido hidroclérico al tra- 


vés de la esencia de trementina. Esta especie de alcanfor 


solo puede considerarse como una sofisticacion digna de 
ser tratada con todo el rigor de la ley, pues es menester 
proclamar que los salteadores de caminos y perdonavidas 
de profesion, no causan tanto daño à la sociedad como es- 
tos miserables especuladores, que hacen su fortuna adulte- 
rando las sustancias que sirven para curar 6 alimentar à 
los hombres. 

El alcanfor debe desecharse cuando se presente acribilla- 
do formando pequeños grumos , los cuales por sus puntos 
de contacto ofrecen la apariencia de una red, cuyas mallas 
son pentagonas ; pues esta sustancia que se desmenuza en- 
tre los dedos , adquiere mucha densidad puesta al aire li- 
bre. EI verdadero alcanfor purificado dos veces, es com- 
pacto , de fraccionamiento fibroso, y en lugar de conden- 
sarse y endurecerse por el contacto del aire , se deshace en 
eforescencia. El primero es producide evidentemente por 
Ja accion del cloro en el aceite de trementina , y repetimos 
que debe desecharse; al paso que se aceptara el alcanfor 
verdadero que se nos presente al romperlo con la superfi- 
cie estriada como por medio de fibras paralelas. 

Escitamos pues à las juntas de Sanidad à que redoblen 
mas y mas su vigilancia, y castiguen severamente la adul- 
teracion de una sustancia de un uso tan general, y que 
siempre se compra de buena fé. | 

Entre las propiedades del alcanfor se observa que escita 
el sueño, clarifica los orines , destierra 6 mata los anima- 
litos parasitos asi esternos como internos ; y por lo mismo 
disipa los calambres y dolores de estémago Y de las visce- 
ras , la diarrea y disenteria, el mal de piedra y evita la 
formacion de calculos. 

Los orines mas encendidos y sedimentosos , recobran su 
diafancidad desde que se hace uso del alcanfor en polvo to- 
mado interiormente, aunque sea por un solo dia ; exhalan 
un olor aromätico, y pueden permanecer mucho tiempo al 
Contacto del aire sin descomponerse ü oler mal, 
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. En los casos de ülceras y heridas, poniendo alcanfor en 


tel apôsito no hay cuidado que tenga ugar la gangrena, la 
«erisipela , ni una supuracion de mal caräcter. 


$. 1.° ALCANFOR QUE EN CASOS DE INSOMNIO DEBE 
; TOMARSE TRES VECES AL DIA. 











hiente sde propension al sueño , à lo que se siguen sue- 

10S SO 

tuerdo de los actos comunes. Asi los que acostumbran à 

ner pesadillas pueden librarse de ellas con este medio fa- 

HT y poco costoso. Fuera de aquellos casos en que elin- 
comnio es debido à causas muy intensas y profundas, siem- : 


endo dos gotas de éter sulfürico ; agitese el liquido Y 


| En las enfermedades de los ganados se sustituye esta me- 
tCacion por la esencia de trementina , à la dôsis de poco 
*as de una onza para el ganado mayor disuelta en un cubo 
? agua, y de cuatro adarmes y medio escasos en una 
laria parte de cubo para las reses menores : se les admi- 
Sstra as: que se nota pérdida de apetito en 108 animales, 
ffalta de t'ementina, puede hacerse hervir en el agua UD 
0 Ô astilla alquitranada, : 


14° POLVOS DE ALCANFOR.—LOS MISMOS TOMADOS 
COMO RAPÉ —ALCANFOR PARA FUMAR. : 


ns polvos de alcanfor pueden prepararse de tres modos 
intos: 
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1 Seecha agua en el alcohol alcanforado, y el.al- 
canfor forma un oee en polvo blanco, el cual se 
reune en la superficie del agua se toma una cuchara 6 una 
espumadera, y se recoge con ella dicho polvo , poniéndolo 
en seguida à filtrar en un embudo cubierto de papel-de es- 
traza. Este polvo cuando està seco por la cvaporacion del 
alcohol y del agua Ilega à ser impalpable. 

»° Disuélvese una cantidad de alcanfor en alcohol, Y 
hecha la disolucion se deja evaporar el alcohol y queda el 
alcan‘or en polvo impalpable. 

Debe advertirse que estos dos medios, à mas de necesi | 
{ar tiempo , no proporcionan un polvo del todo exento deu 
mezcla ; sino que quedan siempre algunas moléculas alco-" 
hélicas , que à la mas leve elevacion de temperatura, COM Ë 
la de los bolsillos del vestido , vuelven el alcanfor à su for-ù 
ma primitiva El mejor medio y que con menos pérdida de 
tiempo y dispendio produce un polvo mas duradero es el 
siguiente : 3 
3 Tomese un pedazo de alcanfor bien reclificado des 

manera que sea tan s6lido como Uno de azücar , Y Se l'ASPA 
pasando luego el polvo que se obtiene por un tamiz de sedas 
muy fino. La porcion que queda dentro del tamiz puede» 
servir para fumarlo , haciendo con él cigarrillos ; y Lames 
bien para hacer el alcohol alcanforado , y el polvo mas fino 
y tamizado se puarda en URa cajita bien cerrada para evital 
toda evaporacion. K ë 
: Usos DEL POLVO DE ALCANFOR. El polvo del alcanfor 
toma por las narices lo mismo que el rapé ; Y produce las. 
buenos efectos del tabaco sin ninguno de sus inConvenicns 
{es : pues no excila en tanto grado el estornudo , y n0 pre 
duce manchas en los pañuelos Y la camisa. CGn el hà 
de tomar el alcanfor por las parices se Cura muy amenu 
la jaqueca y 10S resfriados. = | 3 

É] alcanfor tomado Como rapé dispensa en cierto modc 
del uso de los cigarrillos ; pues lo mismo que estos proau 
ceen los conductos de la respiracion y en el esôfago lo 
mismos efectos vermifugos que los cigarrillos. +1 

Tambien se emplea el polvo de alcanfor para cubrir CQ 
él las ulceras y soluciones de continuidad , y asi se ImP de 
la formacion de pus de mala calidad y las escaras San5t 
























nosas. 
Este polvo aplicado à las partes genitales tiene la vroplé 
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dad de desvanecer el espasmo del 6rgano , y de restablecer 
Ja calma del cuerpo y He en lo moral. Es un remedio 
muy poderoso en los casos de ninfomanta , de priapismo y 
satiriasis ,; y tambien para desvanecer con el tiempo los flu- 
j0s de mal caracter. | 

Para prevenir y desarraigar los häbitos precoces de la 
infancia se polvorean con alcanfor por la noche las säba- 
nas y el colchon, especialmente en el sitio que correspon- 
de à la parte inferior del tronco. 


$. 3.° CIGARRILLOS DE ALCANFOR, 


Cuando hay necesidad de introducir en las vias de la res- 
piracion el alcanfor, entonces es muy ütil fumar cigarrillos 
edhos con el polvo de esta sustancia, y aspirando el humo 
para que penetre todo lo pre En les personas que tie- 
nen los pulmones muy débiles, en lugar del cigarrillo, el 
enfermo se pondrä un pedacito de alcanfor en la boca, y se 
tragara la saliva empapada en dicha sustancia. Tambien se 
coloca en la boca un poco de raiz de angélica 6 de resina de 
pino. Siendo el uso de estos cigarros una de las bases de 
nuestro método, recomendamos que se haga un estudio es- 
pecial de este capitulo. | ne. 

CIGARRILLOS ECOOmICOS. Pueden hacerse muy buenos 
con tubo de paja de trigo , v aun mejor con caños de plu- 
ma, c ; 

CIGARRILLOS DE PAJA DE TRIGO. Tôomase una buena paja 
que no. esté acribillada , y se le da un corte recto una pul- 

ada mas abajo y dos 6 tres mas arriba del nudo. Se tala- 
dra este interiormente por medio de una lezna 6 aguja 
gruesa, Y Con un palilo se introduce por la parte mas lar- 
2 del tubo un poco de pere sin cola y permeable al aire, 
île modo que ocupe toda la superficiæsuperior del nudo, 
llegando asi 4 ser un diafragma que da paso al aire. Des- 
pues se Ilena Ja parte mas larga del tubo de paja con gra- 
nitos 6 polvo grueso de aleanfor, que se mantendra sujeto, 
tgero sin apretarlo, mediante un taponcito del mismo papel.. 
na vez se ha arreglado del modo que queda dicho, se 
prie el cigarrillo aspirando por el estremo en que no 
hay alcanfor, para ver si pasa por el diafragma en el acto 
de la aspiracion el aire impregnado de vapor alcanforado. 

) 


À 
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Si no sucede asi, es señal de que el taponcito de papel es- 
tà demasiado apretado. 

: CiGARRILLOS HECHOS CON EL CARO DE UNA PLUMA DE GAN£O. 
Compônese la pluma de dos partes : una es el caño, y otra 
el tallo guarnecido de barbillas. EI tallo sirve tanto como 
el caño para la formacion de cigarrillos. 

Empiézase separando con un cortaplumas el tubo 6 caño 
del tallo, y se redondean los bordes del punto en que se ha 
hecho el corte. Despues de extraer la médula seca, intro- 
duciendo la punta del cortaplumas por el estremo opuesto 

ara redondear el pequeño agujero sin agrandarlo demasia- 

0 , ÿY Se procura de no quede dentro la menor porcion de 
médula, pues en el instante de la aspiracion hiciera el efec- 
to de una valvula é interceptaria el paso del aire. 

Hecho esto, se coge el tallo y se corta de su lomo una 
tirita de una pulgada de largo , la cual se arrolla entre los 
dedos formando una espiral 6 hélice, y en esta disposicion 
se metera en la cavidad del caño, por medio de un palito, 
hasta que diste de 10 à 17 lineas del agujero pequeño ; que- 
dando por medio de esta separacion dividido el caño en dos 
‘cavidades ; la una mas larga y ancha , y con dos agujeros, 
‘uno grande y otro pequeño. : 

Por el grande agujero se introducira un pedacito de pa- 
pel , que Cubra la espiral. Este estremo se Ilena de pedaci- 
os de alcanfor, sujetandolos, pero sin apretarlos , por me- 
‘dio de un taponcito de papel. El alcanfor se aspira por la 
porcion del tubo que queda vacia. 

Esplicacion tegrica sobre la construccion de los cigarrillos. 
El aire inspirado , al pasar por entre los granitos de alcan- 
for queda impregnado de los vapores de esta sustancia , y 
cénducé à los pulmones él aroma destinado à preservarios 
6 à curarlos. Para obtener este resultado es menester que el 


aire aromatizado no pase al través de ningun aqua pues. 


‘los vapores del alcanfor estarian disueltos, quedando de- 
enidos à su paso. Por ésto si se hiciese Ilogar el diafragma 
:d cpapel hasta el orificio del estremo mas delgado y que se 
tiene en la boca , como se mojaria dicho diafragma con la 
saliva , el alcanfor no Ilegaria à la cavidad de la boca sino 
en estado de sabor, y no en el de vapor, y quedaria sin 
efecto el cigarrillo , sin que resultase ventaja alguna à los 
pulmones. Es pues absolutamente indispensable que el es- 
tremo que corresponde à la boca esté vacio hasta Cierla dis= 





PES ANT TORRENT SEE" 


A 


; 
2 
| 
722 
Ë 
3 
% 
AE 
s 4 


| 


MANUAL DE LA SALUD. 67 


tancia. Inütil parece advertir que los cigarrillos de alcanfor 
se fuman en frio ; en una palabra , que se aspiran en lugar 
de fumarse. El uso de estos cigarrillos muchas veces basta 


por si solo para curar 6 à lo menos producir grande alivio : 


en todas las afecciones de pecho, tales como el asma, el 
resfriado, el romadizo, las opresiones y sofocaciones ; la 
extincion de la voz, y la tos en todas las estaciones ; curan 
tambien la tisis pulmonar en su primer grado, y la alivian 
en el tercero ; por ültimo disipan la gastritis , calambres y 
dolores de estémago por la saliva que se traga al aspirarlos. 

Precauciones necesarias. Debe cuidarse de no mascar el 
estremo del cigarrillo que se tiene en la boca, para no abrir 
en él una rendija que permita paso al aire no alcanforado : 
pues este Ilegaria solo à los pulmones. Un cigarrillo que 
esté rajado de nada sirve. gr 

Cuando el cigarrillo estä bien construido y se fuma con 
esta precaucion puede durar toda una semana , renovando 
cada dia el alcanfor. 

Häcense con muy buen éxito cigarrillos de madera pre- 
iciosa, de hueso, de marfil , los cuales son muy ligeros  Y 
tambien se han fabricado aïgunos de esmalte de plata Y Oro; 


‘pero todos ellos estän hechos conforme à los Don que 


jdejamos espüestos ; häcense para todos los gustos. Habién- 
dolcs probado todos, siempre he preferido los de pluma de 
pins por su ligereza, y sobre todo por su impermeabili- 
-dad. Los que absolutamente quieran fumar estos cigarrillos 
kechos de plata, oro 6 esmalte, podrän cubrir el estremo 
con algunas vueltas de seda para evitar el frote de los dien- 
tes con el metal. 

Para usar el cigarrillo se mantiene cogido ünicamente 
-con los labios ; aspirando de manera que el aire alcanfora- 
do DE por Su cavidad. Entonces se percibe en lo interior 
de 1os pulmones una sensacion de ardor como perfumado 
que parece dejar escoriada la traquearteria ; pero pasada la 
Se impresion el enfermo siente un verdadero placer. 

veces es menester aspirar con fuerza para sentir dicha 
gmpresion que ejerce una grande accion curativa en los ér- 
ganos pulmonares. Sin embargo , el cigarrillo no deja de 
producir sus felices efectos, aunque con mayor lentitud® 
Cuando no se hacen tan fuertes aspiraciones. Cuando £e 
Quiera poner en uso el cigarrillo alcanforado en un niño de 
poca edad, se cuidarä de apretarle los labios por ambos 
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lados, para que el aire no pueda aspirarse sino por dentro 
del cigarrillo. 

Como el alcanfor es tanto mas volatil cuanto mas eleva- 
da es la temperatura, Y disminuyendo por 10 mismo su Vo- 
latilidad en invierno, se pondra en esla estacion el cigarri- 
Ilo , antes de ponerlo à los labios , en el hueco de la mano 
6en el bolsillo del chaleco. La saliva deberä tragarse pues 
es un remedio tambien cuando esta saturada de alcanfor. 

Aunque desde que publicamos este descubrimiento no ba 


po ocioso el prurito de innovaciones , siempre se 
d 





a venido à parar en preferir à todo el cigarrillo construi- 
o del modo que acabamos de esplicar. Seria ciertamente 
fatal renovar la tentativa que se ha hecho à fin de aumentar, 
la evaporacion del alcanfor, é ne de alcohol 6 de 
éter ; pues asi conduciriase hasta los pulmones unos agen- 
tes que por su atraecion de las moléculas acuosas secarian 
y desorganizarian las superficies pulmonares , à quieneses 
tan indispensable la humedad. Para aquellos que sientan ; 
repugnancia à la aspiracion del alcanfor, podra sustituirse M 
à esta sustancia unos pedacitos de balsamo de Tolü , 6 gra- 
nos de pimienta negra , 0 Clavos de especie, etc. Tambien M 
sera un équivalente tener en la boca un pedazo de raiz de 
angélic à tragando la saliva impregnada de esta sustancia. 2 
La publicacion de nuestro libro ha puesto otra vez en bo- 
_ga los cigarrillos de estramomium y de belladonna, etc. : 
que se fuman como los cigarros comunes. Es un narcotico 
que ha querido ponerse en uso en lugar del tabaco , pero 
que sobre producir un humo mas Venenos0, no produce 
mejores efectos que este ültimo. Relativamente al tabaco, © 
prevenimos à los fumadores que no rasquen SUS PIPaS , del « 
mismo modo que à los que toman el tabaco en polvo por 
las narices que no adornen sus cajas con piedras preciosas. 
E] alcanfor tomado en polvo reune à una Mayor limpieza 
menor causticidad que el tabaco , al cual sin duda dester- M 
rarà al fin , del mismo modo que los cigarrillos de alcan for 
desterraran à la pipa y al cigarro de {abaco. EI tabaco en 
polvo determina una irritacion local, que à menudo se, 
manifiesta por medio de escaras Y excrecencias , COMUNI- 
cando cierta fetidez al aliento. En cuanto al humo del taba- 
co causa pesadez en las facultades intelectuales, y hacien- 
- do al fumador perezoso, le conduce ä.la ociosidad y à la, 
juereia. No conviene à las personas faboriosas ; tanto de. 
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euerpo , como de espiritu, à lo menos mientras estan tra- - 
bajando : {a literatura de los que fuman es propia para conct- 
{iar el sueïo. La acritud corrosiva que destila la pipa tiene 
por refrigerante el pulmon , el cual necesita mucha robus- 
tez para resistir à ese continuo veneno. EI tabaco se fuma- 
rà en Los sitios destinados à éllo y en los divanes ; al paso 
que se aspirarà el alcanfor en los talleres y gabinetes. EI 
tabaco sera para los holgazanes , el alcanfor para los hom- 
bres amantes del trabajo ; sin que se disguste por esto la 
administracion de {abacos , que sin duda no querrà impo- 
ner à los fumadores el envenenamiento del tabaco , como 
los ingleses han impuesto 4 los chinos el envenenamiento 
por medio del opio. j EL veneno 6 la muerte | 


$. 4.° AGUARDIENTE Y ALCOHOL ALCANFORADO. 


El alcohol no es otra cosa que aguardiente despojado de 
la mayor parte 6 de toda la acuosidad y Cuerpos hetereo- 
géneos que contiene por medio de la destilacion. Es sabido 
que el aguardiente comun de 82 à 36 grados contiene la 
mitad de su peso de agua , al paso que-el alcohol no con- 
tiene ninguna ; y e! alcanfor se disuelve tanto mas, cuanto 
el alcohol se aproxima mas à este estado de pureza. El al- 
cohol enteramente puro disuelve el‘alcanfor en la misma 
proporcion que el agua al azucar, de modo que puede 
combinarse en varias proporciones hasta adquirir una con- 
sistencia glutinosa ÿ casi solida. 

Lo mismo nos servimos del aguardiente alcanforado que 
del alcohol, pues que la cantidad de alcanfor que se nece- 
sita para los usos esternos, ambos liquidos pucden disolver- 
la. Con todo damos la preferencia al alcohol de 44 grados 
B. porque no deja los vestidos impregnados de ese olor ta- 
bernario tan repugnante 4 ciertas personas; y ademas no 
moja-y deja mayor cantidad de alcanfor en polvo en las su- 

- perficies en que penetra. Pero bajo el aspecto medicina}, 
‘asi el aguardiente alcanforado como el alcohol tienen la 
_misma eficacia en la mayor parte de los casos. 

À falta de alcohol alcanforado pudiera muy bien servir 

I&para lociones el agua de colonia 6 del cärmen. 

El aguardiente alcanforado destinado para tomar inte- 
riormente , se prepara haciendo disolver dentro de una bo- 

- 4ella bien tapada tantas lentejuelas de alcanfor cuantas sean 
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las copas de aguardiente que contenga dicha botella. La di- 
solucion se hace por la noche, y todas las mañanas se 1o- 
ma-una copita de este aguardiente mezclado con mas 6 me- 
nôs Cantidad de agua, segun la robuslez 6 lemperamento 
de la persona ; y es muy ülil para los casos de lombrices en 
los intestinos, y con especialidad para la tenia 6 solitario. 
El ünico inconveniente que puede resullar de este mélodo 
es algun estreñimiento de cuando en cuando, el cual se 
trata con los medios prescritos. Para quilar el sabor amar- 
50 que deja en Ja boca el aguardiente alcanforado se enjua- 
ga la boca con agua salada. 

Preparacion. El aguardiente alcanforado se prepara 
echando granos de alcanfor en un vaso que confenga 
aguardiente, manteniéndolo bien tapado, y agilando el li- 
quido à menudo. Se conoce cuando el aguardiente ba di- 
suelto la suficiente cantidad de alcanfor, cuando al cabo 
de un cuarto de hora se nota que aun quedan granos de 
alcanfor en el fondo del vaso. La disolucion se haràa con 
tanta mayor prontitud , cuanto mayor sea la temperatura. 
Entonces se decanta el aguardiente en olro vaso sin que 
caigan en él las heces. PRET 

Para obtener alcohol alcanforado häcese disolver alcohol 
de 44 grados, hasta que el liquido señale solo 50 grados 
del areometro de Baumé. 1 onZa , 1 adarme, y 20 granos 
de alcanfor por cada quinta parie de cuartillo de alcohol 
de 44 grados hacen que este descienda à 30, lo cual prue- 
ba la facilidad con que, à pesar de los alcoholometros 
pueden disimularse los grados del alcohol; puesto que la 
disolucion de una resina 6 de una sustancia grasa CUalquIe- 
ra produce los mismos resultados que el alcanfor , ü otro 
aceite esencial cualquiera. Estas sustancias reducirian el 
alcohol à la densidad del aguardiente ordinario, oponièn- 
dose à su evaporacion. Inütil parece nolar que este fraude 
podria corregirse mediante la destilacion. De todos modos, 
el que yo/uso, y que basla para todas las necesidades de 


la curacion , es el siguiente : 


Tomése : De alcohol de qu Bz: 2 he 
| De alcanfor. . . . . D OnZas. 


La disolucion ser4 casi instantänea ; despues el alcohol 
resultarà de una gravedad especifica de 30 grados, poce 
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mas 6 menos. El alcohol de 4% grados B. teniendo en diso- 
lucion igual volümen de alcanfor desciende à 28 grados B. 
El aguardiente 6 alcohol alcanforado se emplea en locio- 
nes , en compresas, y en disolucion en agua para que pier- 
da su fuerza y pueda tomarse interiormente. 
1.° En lociones. Llénase del liquido el hueco de la ma- 
a se pasa varias veces por la parte que es asiento del 
olor. > 
2. En compresas. Echase suficiente cantidad en un le- 
brillo, y se impregna de dicho liquido un lienzo dispuesto. 
en cuatro dobles, con el cual se cubre inmediatamente la 
parte afecta. Para hacer que el alcohol no pase el lienzo, y 
: que sus efectos duren mas tiempo sin que sienta incomodi- 
M el olfato del enfermo , cübrese la compresa con un pa- 
| fuelo bien almidonado , humedeciendo sus bordes para que 
 queden adheridos à la piel en torno de la compresa. Como 
‘el almidon es insoluble en el alcohol forma una cubierta 
t que encierra la parte , como el tapon esmerilado à una bo- 
Ltella tapada herméticamente. à 
3.° En bebida. Los hombres que estän habituados à be- 
lber licores fuertes nada arriesgaran sin duda bebiendo el 
taguardiente comun saturado de alcanfor sin añadirle agua. 
\EŸ alcohol de 44 rados, reducido à 30 grados por el al- 
‘canfor añadido , abrasariales los intestinos. Con respecto à 
las personas sobrias y que no han contraido el vicio abor- 
éscie de abusar de 1 licores fuertes , el aguardiente sa- 
lturado de alcanfor fuera para ellos una bebida tan incen- 
‘diaria , como el alcohol de 40 grados para el intrépido be- 
1bedor de aguardiente comun. Cuando prescribimos el uso 
‘del alcohol interiormente, entiéndase que lo suponemos 
isiempre mezclado en diez partes iguales de agua, asi : 


Detipudi FM. SR CHOLpartes: 
De alcohol alcanforado. . A idem. 


. Témese , por ejemplo, un vaso regular, dividese, seña- 
Händolo con tinta , su altura en once paites iguales. Luego 
& echa primero el alcohol que Ilegue à la primera señal 

division y en seguida se acaba de Ilenar de agua el vaso. 
IBébese toda la cantidad de liquido que sea posible, y esto 
tes muy provechoso en los casos de tenia 6 de grandes lom- 
Ibrices intestinales que suben 4 la garganta. 
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Téoria de la accion del alcohot alcanforado en la economta 
animal, El principal agente en el alcohol alcanforado es 
el alcantor, pues el alcohol solo se le mezcla para servirle 
de vehiculo 6 de disolvente. El alcohol tiene mayor afinidad 
por el agua que por el alcanfor ü otra cualquiera sustancia 
oleaginosa ; por lo que comunica al agua un aspecto lecho- 
so, y precipitase una cantidad de alcanfor pulverizado, que 
es tanto mas considerable , cuanto mayor &s la cantidad de 
agua en que se disuelve. Siguese de ahi que el alcohol tie- 
ne la propiedad de absorver las acuosidades de los tejidos, 
los coarruga y deseca lo mismo que pergamino, produce, 
por decirlo agi, una especie de Cauterizacion à su modo ; 
asi que, una sola gota que caiga en carne viva Causa una 
sensacion tan ardorosa , que parece quemar la parte, yes 
insoportable, Por consiguiente , su introduccion en el est6- 
mago es tanto mas intoxicante, cuanto menor es la canti- 
dad de agua en que se halla disuelto ; deberä pues evitarse 
el ponerlo en contacto con las membranas mucosas, la car- 
ne viva, las partes de la generacion, el intestino recto, efc., 
à menos que sea en los casos È de la manera que espondré 
al tratar en particular de la diferente aplicacion de nuestro 
método curativo à las distintas enfermedades. | 

Pero en todas aquellas partes donde los tejidos estan fal- 
tos del agua de organizacion , y se acercan à la naturaleza 
cornea , son nulos los efectos del contacto alcohôlico : tal 
es la naluraleza de nuestra epidermis , de esa cubierta pro- 
tectora de los tejidos subyacentes. Asi pues, la aplicacion 
del alcohol alcanforado encima del epidermis serà del todo 
inofensiva, no porque el epidermis le impida enteramente 
el paso ; sino que pasando como por un tamiz, penelra tan 
colo la Cantidad necesaria para obrar como medicamento, y 
no como veneno , hasta los érganos situados à una mayor 
profundidad. Aplicado de este modo encima del epidermis, 
produce unos efectos casl instantaneos : apläcase el dolor 
de costado; cälmanse las fuertes palpitaciones del corazon, 
se desvanecen las erupciones cutaneas. Ferté 

En ciertos casos, bastante frecuentes, el alcohol en sus 
efectos terapéuticos desempeña un papel muy principal y 
casi igual al del alcanfor; pues teniendo la propiedad de 
coagular la albumina, tanto la de la sangre Como la del 


los retortijones de vientre se disipan Como por encanlo , ÿ 


pus, etc., se presentan circunstancias en que esta sola . 
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propiedad basta para apresurar la curacion y poner 4 salo 
ia vida del enfermo. 

En efecto, supongamos la formacion de una ülcera gan- 
grenosa , de una escara, de un foco purulento de mai ca- 
racter, lo cual se conoce por la felidez pulrida y cadave- 
rica que exhala la parle ulcerada En este caso la vida 
peligra, siendo la muerte el resultado de la infeccion desde 
que el ponzoñoso producto de semejante descomposicion 
ha hallado medio de infiltrarse en el torrente circulatorio 
por el conducto de las venas superficiales, Este pclisro 
desaparecerà, y sera imposible la infeccion venenosa desde 
que se halle un medio de cortar en toda la cireunferencia 
de la ülcera toda comunicacion con el sistema sanguiueo. 
La compresion dista muchisimo de dar tal resultado: pues 

or muy fuerte que se suponge, no puede obrar sobre todos 

08 vasos Capilares, y mucho menos sobre los que estan à. 
cierta profundidad ; al paso que el alcohol, 4 favor de su 
accion coaguladora que penetra muy adentro en las carnes, 
produce instantäneamente los efectos que se (lesean, porque 
coagulando la albumina de [os vasos , los cierra como con 
tapones sôlidos, interceptando toda comunicacion entre {a 
porcion infecta y la sana , formando como un cordon sani= 
{ario y preservativo. Basla para esto con rodear la ülcera 
de mal Caräcter, con simples compresas rociadas abundan- 
temente de cuando en cuando con alcohol alcanforado: 
pues ei alcanfor se opone 4 los progresos de la descompo- 
sicion pütrida del pus, y el atcohol por su lado impide fa 
comunicacion del conlagio à las demas partes. 

En caso de necesidad puede sustituirse el agua de colo- 
nia al alcohol alcanforado para las locioncs y las compre- 
sas ; no Obstante, la accion del alcohol es mas eslensa. 
Tambien , en lugar del alcohol, pudiera echarse mano det 
ron, del aguardiente de caña, el de ginclas silvéstres, ef. 
kwas, el hirsch-wasser saturando de afcanfor estos licores 

Por lo dicho se vendra en conocimicuto de la razon por - 
que el alcohol alcanforado suspeude de improviso el dolor 
Y la descomposicion de las carnes magulladas, contusas 0 

Jenas de equimosis aunque sin presentar ni Hguna solucron 
I#de continuidad. Despoiida la sangre exlravasada de su 
parie acuosa por la accion del alcohol, se scca, y por lo 
mismo no puede convertirse en pus, pues qué no hay fer- 
Mmentacion posible donde no haya agua, Desde entonces las 
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carnes equimosadas y magulladas solo representan una 
piel muerta; el dolor, que no es mas que un indicio de 
desorganizacion , .se suspende junto con los progresos de 
esta misma puesto que faltan el aire y el agua para la des- 
composicion de tales tejidos desorganizados. 

Tambien es facil de comprender la razon porque con la 
simple respiracion del alcohol alcanforado se detiene la 
hemorragia de la nariz , y los esputos sanguineos: y por- 
que con una simple locion de alcohol alcanforado bien 

iluido en agua, bastaria para cortar la mas fuerte hemor- 
ragia , supuesto que esta pequeña cantidad basta para for- 
mar un Cuajo suficiente y Cerrar la abertura de una arteria, 
aunque sea de algun calibre. 

Regla general. ÆEmpléese el agua sedativa siempre que 
exista inflamacion en los tejidos, lo cual indica la calentu- 
ra. la elevacion del pulso y la pesadez de la cabeza: puesto 
que en todos estos casos la sangre se halla condensada, 
coagulada y falta de la suficiente cantidad de sus mens- 

- truos naturales. Se recurrirà al uso del alcohol alcanforado 
siempre que se note postracion de fuerzas, 6 que amenaza 
infeccion venosa ; en una palabra , siempre que la circula- 
cion se balle entorpecida por la exuberancia de los disol- 
ventes fluidos de la sangre. Contra la calentura , el agua 
sedativa ; contra la atonia el alcohol alcanforado. 

En las personas flacas y estenuadas debe irse con pre- 
caucion en el uso del alcohol alcanforado en compresas, 
pues en ellas el tejido celular protector de las partes sub- 
yacentes falta casi del todo, y la accion del alcohol se ejer- 
ceria de un modo sobrado inmediato en 6rganos interesan- 
tes. Evitese este inconveniente por medio de lociones de 
agua sedativa debilitada, y en seguida mediante fricciones 
de pomada alcanforada. a 
_ Precauciones para el uso del alcohol alcanforado. Al em- 
plear el alcohol alcanforado nunca debemos perder de vis- 
ta que el alcohol se inflama à la aproximacion de la luz, 
asi deben tenerse algo separados los cuerpos en ignicion. 

Por ultimo, debemos aconsejar à los enfermos delicados 
del pecho que no permanezcan mucho tiempo en una at- 
‘môsfera empapada de los vapores alcohélicos, pues el es- 
ceso de este tomado por las vias respiratorias puede per- 
judicar tanto como en la bebida, el aire, lo mismo puede 
viciarse por los vapores de los medicamentos que por 108 
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gases que se desprenden de otras sustancias cualesquiera; 
un aire puro és un segundo alimento. 


$ 5.° ACEITE ALCANFORADO Y DE TREMENTINA. 


Tômese: De aceite de oliva. . . 1}, libra. 
De polvos de alcanfor, , 1 onza 22 granos. 


El aceite disuelve el alcanfor 4 la temperatura ordinaria 
con solo agitarle cadacuarto de hora; no obstante, si se 
opera cerca del fuego la disolucion es mas pronta. 

Puede sustituirse al aceite de oliva cualquier otro aceite 
usual, como el de almendras dulces, dehaya, de colsa, 
de claveles , ü otro craso y no secante, sin olor ni acidez. 

Como el aceite alcanforado conserva toda su fluidez 4 la 
temperatura en que se espresa la pomada, sirve mejor que 
esta y con mucha mayor ventaja en lavativas, inyecciones 
y para empapar Con él tres veces al dia las vendas en aque- 
Hos casos en que por las circunstancias del apôsito 6 por el 
objeto que nos hemos propuesto solo es posible hacer las 
Curaciones à largos intérvalos. Entônces la frecuente imbi- 

“bicion del aceite alcanforado es equivalente à la curacion 
Dueva y completa. | 
ACEITE DE TREMENTINA. Las enfermedades que en el 
hombre se lratan con aceite y pomada alcanforada, se 
:Curan en los animales con el aceite de trementina: tales 
son la sarna, la morriña , el carbunclo , las ulceras, etc., 
y para ello se puede emplear el aceite mas inferior segun 
‘esta formula, - 


Tômese: De aceite. . . . . 2 se8t/Nhibras, 
De esencia de trementina. . 3 onzas TERRE 


… Agitese, y déjese en reposo algun tiempo y à cualquiera 
DEP Häcense inyecciones en las narices, orejas, 
Ifistolas, etc. La trementina se da en lavativas y bebida, 
tusando de un cubo de agua que contenga una onza y vein- 
ite É dos granos de esencia. 

4 Podemos proporcionarnos tambien un escelente remedio 
(de esta misma clase haciendo un infuso de hojas de hiperi- 
(CON (hipericum ne: foratum ) en-la época de su florecencia, 
ten un aceite cualesquiera, 
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$ 6.° CANDELILLAS ALCANFORADAS, BUENAS PARA 
LAS ENFERMEDADES UTERINAS YŸ HEMORROIDALES. 


Témese: De grasa de carnero. . . 1 libra. 


De polvos de alcanfor.. . 5 onzas y 8 adarmes. 


De cera virgen (1). . . 5adarmes. 


Hägase derretir la cera y la grasa en un baño maria; 
échesele el alcanfor pulverizado 6 disuello en alcohol. 
Cuando la mezcla tiene la trasparencia del aceite, apartese 
del fuego ; y échese en un et 
de diämetro y una pulgada y ocho lineas de largo. Häcen- 
se estos moldes con un pedazo de papel cuadrado, el cual 
ce arrolla en torno de un lapicero 6 de un tubo de pluma 
metälica, se dobla el papel por un estremo y se pesan los 
bordes con almidon 6 goma. Despues que se han hecho 
_algunos, se hunden en arena para tenerlos en disposicion 
de echar en ellos el liquido. Déjanse enfriar, ÿ se guardan 
despues con el papel , sin sacarlas hasta en elinstante en 
que deben emplearse. x 

Despues de introducidas las candelillas en el ano, se 
mantienen sujetas mediante un vendaje à propôsito 6 con 
una almohadilla , y quedan asi puestas hasta que el calor 
de la parte las derrita, 6 que sean espelidas jnnto con los 
escrementos. 

Estas mismas candelillas sirven para las afecciones del 
ütero, y entonces se les dan dos pulgadas y media de lon- 
gitud , no se introducen hasta despues de haber sujetado el 
estremo inferior por medio de un cordoncito encerado, à 
fin de poder sacarla euando sea necesario para practicar 
inyecciones. SRE 


$ 7.0 POMADA ALCANFORADA. 


FôrmuLa: Témese: De manteca de cerdo. . 3 onZzas 7 adar. 
De alcanfor pulverizado. 1 onza 22 gran. 


Preparacion. Pônese la manteca de cerdo en una faza 


{f} Cuando el tiempo es frio puede suprimirse la cera, Y tam— 


bien cuando las candelillas no deben trasportarse muy lejes, 6: 


cuando su introduccion en el ano presenla algunas dificultades, 
pues enténces deben S37 plan”as. . 


de cilindrice de einco lineas : 
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rande ordinaria : y se pone al fuego en un baño de maria, 

entro de una cacerola que contenga dos pulgadas de agua. 
Derretida ya la manteca y trasparente como el aceite, 
échanse poco à poco los polvos de alcanfor, y se remueve 
lentamente con una pajuela. Asi que los polvos de alcan- 
for se han incorporado del todo con la manteca, yÿ que no 
enturbia absolutamente el liquido, lo cual sucede dentro 
de dos 6 tres minutos, se espera todavia un rato despues 
que se ha sacado del fuego ; y luego se echa la pomada en 
otra taza, con lentitud y precaucion para que no se derra- 
men las heces que deja la manteca. Por ültimo, se pone en 
un sitio fresco à fin de que so condense. Preparada esta 
pomada del modo que acabamos de esplicar, resulta blan- 
&a como la nieve y saumamente fina. 

Cuando no tengamos à nuestra disposicion mas que la 
manteca de cerdo y el alcohol alcanforado, podrémos sus- 
tituir la onza y 22 granos de alcanfor pulverizado, por una 
cantidad doble de alcohol alcanforado, que del mismo 
modo que queda espuesto anteriormente_ se le echarà en la 
manteca derretida con todas las precauciones que requiere 
Ja facilidad con que el alcohol puede inflamarse. Para dejar 
tiempo al alcohol de evaporarse, dejaräse la pomada en el 
baño de maria lo menos diez minulos, y si aun quedase 
alguna porcion de alcohol se quitara por decantacion. 

Modo de usar la pomada alcanforada. Empléase en fric- 
ciones y para la curacion de las üulceras. 

_ 4.9 En fricriones. Despues de haber dado lociones en la 
espalda, pecho y vientre con el agua sedativa en el caso 
de calentura, 6 con alcohol alcanforado en los casos de 
atonia, côgese con los dedos cierta cantidad de pomada, y 
se extiende en.las mismas partes del cuerpo haciendo con 
Ja palma de la mano unafriccion suave hasta que con el 
acto se perciba que el remedio ha penetrado en las carnes. 
En ciertos casos, añädese à la friccion una especie de ama- 
-samiento, es decir, que con las manos bien empapadas de 
la pomada se amasan 6 comprimen los müsculos ; luego se 
toma otra porcion de pomada y se repite lo mismo, y asi 
l&sucesivamente por espacio de unos veinte minutos, Las 
fricciones constituyen uno de los medios mas importantes 
de nuestro sistema: y se repiten dos 6 tres veces al dia. Es 
menester haberlo experimentado para formarse una idea 
“del grande alivio que producen en el enfermo: en los pe- 


78 F. V. RASPAIL. 


chos y cuello no se fricciona sino que se hace una ligera 
anlura de pomada. 

9% Para (as ülceras. Despues de haber limpiado fa ül- 
cera, herida 6 solucion cualquiera de continuidad se cubre 
con una capa bastante gruesa de polvos de alcanfor, y en- 
cima se pondrän hilas bien empapadas en la pomada al- 
canforada, la cual debe ponerse en contanto con los polvos 
del alcaufor, y el todo se cubre con un lienzo en varios 
dobles: encima de este se pone un pliego de papel con el 
objcto de impedir que la pomada se infiltre por los lienzos 
y salga häcia el esterior del apôsito; en vez del papel puede 
ponerse una ldmina de goma elastica, un pedazo de hule, 


y aun mejor una plancha de esparadrapo 6 diaquilon que » 


cubra todo el apôsito y se pegue à las carnes sanas de la 
circunferencia: de esta suerte la Ilaga queda à cubierto del 
contacto del aire hasta que se renueva la cura. 

En las ulceraciones internas de las fosas nasales y en los 
romadizos rebeldes, la pomada alcanforada se introduce en 


los conductos nasales ; tambien se introduce en el ano 


siempre que hay almorranas, escoriaciones, grietas, elc.; 
y por üllimo en las partes dela generacion en las afeccio= 
nes propias de estos 6rganos;, como flores blancas, y demas 
flujos y afecciones de la matriz. 


Teoria sobre el modo de obrar de la pomada alcanforada en M 


à economia amimal. La pomada alcanforada goza de una 
propiedad doblemente antiséptica 6 antipütrida; primero 
por la virtud del alcanfor, opuesta à toda especie de fer- 
menfacion, sea normal 6 anormal; y en segundo lugar 
por la accion de un cuerpo grasiento que forma en las su- 


perficies como un barniz impermeable al aire esterior. Por E. 
consiguiente sin aire es imposible toda fermentacion y 4 





RAT 


descomposicion; por otra parie el mismO CuErpo Craso 


suaviza la mano que da las fricciones impidiendo las es- 

coriaciones resultantes de un roce demasiado aspero. 
CERATO ALCANFORADO , Ô xspaAraDRapo alcanforado simple- 

mente adhesivo. Der RpEe 


Témese: De Manteca de cerdo. , . 3onzas 7 adarmes, 
De cera amarilla. . + « +14 
De alcanfor pulverizado. . 1 on7a 22 granos. 


Con la cera amarilla se da mayor consistencia à la p0- 
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mada, ÿ asi no se infiltra tan fâcilmente en los {rapos y 
vendas. Luego que este cerato ha adquirido el sufciente 
espesor , se estiende en un en Con un Cuchillo 6 con el 
mango de una cuchara, teniendo el parche las dimensiones 
correspondientes à las de la ulcera; luego se aplica v se 
cubre todo con un pedazo de hule de seda. Un aposito asi 
dispuesto en ciertos casos puede suplir por otro Cualquier 
vendaje, haciendo innecesario el uso de vendas, hilas, 
vendoleles, etc., nosotros lo usamos con gran ventaja en 
las curaciones de erupciones herpéticas en la cara. En 
Cuan{o à la cantidad de céra amarilla, puede aumentarse 6 
disminuirse segun que la pomada se desee mas 6 menos 
consistente, 


CAIETULO VE 


Calaplasmas, 


Er cüûtis tiene la misma propiedad absorvente que las 
membranas mucosas ; aunque en ella la absorcion es mas 
lenta, y mas sutiles las particulas absorvidas, y aun lo que 
se aplica à Su superficie no penetra bien como no se di- 
suelva en agua. Pero el agua mas pronto mojaria nuestra 
ropa y seria por ella absorvida que por la piel. De ahi nacio 
la idea de esas mezclas protectoras y Como plasticas que 
GOnservan mucho tiempo la parte acuosa, y la mantienen 
constantemente en contacto con la piel: à tales mezclas se 
da el nombre de cataplasmas. Una Calaplasma, pues, es 
un medio muy à propôsito para hacer penetrar al traves de 
los tegumentos en el torrente de la circulacion el medica- 
mento mediante el vehiculo del agua. < 

PREPARACION DE LAS CATAPLASMAS. En general se estiende 
la cataplasma cuadrada en la parte media de un lienzo 
blando y claro, pero entero : y con el objeto de conservar 
la mayor limpieza, se doblan superiormente dos de las 

Iguntas del lienzo, de manera que el uno caiga encima del 
tro; y luego se doblan del mismo modo las dos puntas 6 
ängulos que han quedado sueltos; en cuya disposicion se 
‘aplica la cataplasma por la cara sencilla del lienzo, y con 
este medio no queda vesligio alguno ni en la piel, ni en la 
ITOpa. 
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Cataplasmas emolientes. Echese tres onzas de harina de 
sinaza en un cuartillo de agua hirviendo, y cuando forme 
unliquido viscoso y glutinoso, apartese del fueso : añd= 
danse en seguida algunas gotas de alcohol alcanforado , Y 
una copita de agua sedativa ; remüevase la mezcla con ura 
euchara , y extiendase despues con igualdad encima de wv 
lienzo , del modo que hemos ya esplicado. 

Cataplasmas vermifugas. À la harina de linaza menciona- 
da en las cataplasmas emolientes, añadase dos cabezas de 
ajos machacadas, algunos puerros, una porcion de hojas 
de laurel, un poco tomillo, y de hinojo, un adarme y 

‘-cuatro granos de azafétida , amasandolo todo con la sufi- 
ciente cantidad de pomada alcanforada; y luego de haber 
estendido la pasta del modo que dejamos espuesto, se hace 
una untura en todo el vientre y se renueva cada dos horas. 

Esta cataplasma puede sustituirse alguna vez, produ- 
ciendo los mismos efectos favorables, con la simple cata- 
plasma emoliente rociada con bastante cantidad de agua 
sedativa , y es lo que receto casi siempre en mi practica. 


Cataplasmas sahinas, Añadase à la cataplasma emoliente: 


9 onzas de sal comun; y al separarla del fuego 5 ‘/, adar- 
mes de alcohol alcanforado ; despues rociese el lienzo con 
el agua sedativa por la superficie que debe aplicarse enci- 
ma de la piel Es préciso quitar esta cataplasma despues de 
diez minutos de puesta. 
Cataplasmas secas, 6 saquitos. En Sas afecciones edema- 
osas, 6 en que el agua se halia infiltrada en los tejidos, 
acostumbro à usar CON el éxito mas satisfactorio unos Sa 
‘quitos llenos de sustancias absorventes de la humedad, sin 
ninguna propiedad desorganizadora. 

* Considero como dignos del primer lugar los saquitos de 
sal comun bien molida; y producen os mas admirables re- 
* sultados en los casos de infarto en los pechos, fluxiones de 

rostro y engurgitacion de las glandulas. En el edema de 
as extrémidades se -echa mano de lociones de alcohol al- 
canforado, y luego de saquitos Ilenos de.arena muy Ca- 
liente, y de yeso molido y calentado al horno , 6 al fuego 
en una sarten, 6 tambien de otra harina cualquiera. 


1] 
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CAPIEUEO VIK. 
Agua sedativa. 


FORMULA 4.* Agua scdalivu comun. 


Tômese: 
De omoniaco liquido de 22 grados. B. 2 onzas, 
De alcohol alcanforado. . . . . 5 adarm, 10 granos, 
RARE AA PE MER TRS Re 2 OnZas. 
DeaLud COMURS 2 27 7. + 2 cuarlillos. 


Fônumuza 2. Agua sedativa mediana. 


Tômese : | : 
De amoniaco liquido de 22 grados. B. 92 !/, onzas. 
De alcohol alcanforado. . . . . 5 1/, adarmes. 
Des COMIARET RAS pret, 1 ‘/, onza. 
Deragua-COMUR: #10. Dies D: 2 cuarUllos. 


FORMULA 3.2 Agua sedaliva muy fuerte. 


Tômese : ; 
De amoniaco liquido de 22 grados. B. 3 onzas. 
De alcchol alcanforado, . , + , 5 ‘/, adarmes. 
Desal GomUde ren pe or 4°{/ Onza: 
Dé ag CRU bre 3 ac 2 Cuartillos. 


Nora. Si se quiere disimular el olor del agua sedatisa 
pudiera añadirsele la suficiente cantidad de agua de FUSàS, 
u otra esencia Cualquiera ; pero en general, como el en 
fermo balla bueno todo aquello de que se proniete Ja cu 
raciob, puede muy bien prescindirse de seméjantes Supur= 
fluidades. | | 

Dodo de preparar el agua sidativa. Priméramente se echa 

_alcchul alcanforado en la cantidad prescrita de amMmOHiacu 
liquido ; se lapa el frasco con cuidado, y Se agila, dejaudo 
Lg por uu momento en repose la mezcla. Por otro lado se hace 
 deriilir Ja sal en la requeriia cantidad de agua Cou 
 GOu la RE de echar en ella algunas golas de am 
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niaco liquido ; déjase que se precipiten las mpurezas de la 
sal ; y cuando esta del todo disuella, y clarificada el agua, 
se decanta poco à poco, 6 se filtra al través de un papel 
de estraza ; luego se echa en ella el amoniaco alcanforado, 


se tapa y se agila, hecho lo cual queda el agua en dispo- 


cion de emplearse, conserväandola siempre bien tapada. 

El agua sedativa mas fuerte es buena para aquellos en 
fermos cuya piel es dura 6 callosa, y tambien para curar à 
los animales 

EL agua sedativa de mediana fuerza conviene en Jos 
casos de mordedura de vibora, 6 de picadura de escorpion 
y de inseclos ponzonosos. 

En general, empleo unicamente el agua sedativa mas 
débil ; y aun à veces es demasiado fuerle, y me es preciso 
añadirle agua, particularmente en la curacion de enfermos 
delicados, 6 de cütis picado de viruelas 6 cicatrizado por 
cualquier otra causa. 

El agua sedativa comun contiene cerca de ‘/,, amoniaco; 
Ja mediana ‘/,, y la mas fuerte ‘/,,. Para reducir la mas 
fuerte à mediana 6 4 débil basta con añadirle una canti- 
dad de agua. ss ; 

Permaneciendo en un vaso el agua sedativa adquiere 
cierto olor de almendras amargas , resultante de la combi- 
nacion del amoniaco con el alcanfor. 

El agua sedativa se puede preparar de un modo mucho 
mas facil y sin necesidad de pesar los Han Se 
echa un puñado de sal en un vaso regular de agua, y se 
deja disolver y reposar. Terminada esta operacion, cuando 
el agua ha reeobrado su diafaneidad , se echaran dos co- 
pitas de amoniaco en una botella de unos dos cuartillos de 
capacidad , y en seguida media copita de alcohol alcanfo- 
rado , tapando la botella y agitandola. Despues se le añade 
un vaso de agua salada, removiendo otra vez elliquido, Y 
por ultimo se Ilena la botella de agua comun. Si se quisie- 
se preparar mayor cantidad de agua sedativa, pudiera 
echarse en una botella de mayor cabida un vaso regular de 


agua saturada de sal comun, otro de amoniaco alcanfora— 
do, con la espresada cantidad de alcohol alcanforado , à 


ultimamente diez y seis vasôs de agua æÆ, 
Cuando el agua sedativa se ha AR con’todas las 

precauciones de limpieza arriba indicadas, no por ello 

deja de depositar un polvo blanco, especie de jaboncillo 
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de amoniaco Y alcanfor. Dicho polvo està muy lejos de ser 
una superfluidad, pues, muy al contrario, ha de procu- 
rarse remover bien el liquido de la botella cada vez que 
quiera emplearse el agua para que el dicho polvo se mez- 
cle con el liquido de una manera uniforme. 
Teniendo à mano el agua salada, en menos de un mi- 
nuto queda preparada el agua sedativa. Vs 
Modo de emplear el agua sedativa. Empléase en lociones y 
en compresas. 1.° En lociones. Llénase de dicha agua ei 
hueco de la mano y se pasa suavemente por las partes del 
cuerpo que lo necesiten por espacio de un minuto, cui- 
dando de que el roce no sea äspero. 2.° En Compresas. 
Empäpase en la misma agua un lienzo en cuatro dobles, y 
se Se al érgano que se quiere medicar. Si es necesario 
emplear el agua sedativa en el cräneo , se rodea la cabeza 
con una venda muy gruesa pose que no permita paso al 
agua que acaso se derrame häcia la espalda 6 hacia los 
0jos. La compresa en el craneo se pone bien empapada, 
rociändola con agua sedativa hasta que el enfermo sienta 
ue ha penetrado por entre los cabellos; y se continua 
espues rociandola hasta haber conseguido un alivio com- 
pleto, el cual se hace esperar muy pocos minutos. : 

La inmediata aplicacion de las compresas de agua seda- 

_tiva pronto causa rubefaccion, que segun en que partes 
del cuerpo, puede Ilegar à ser muy incomoda. Deben pues 
çuitarse desde que se percibe una sensacion de ardor de- 
masiado intenso. Sin embargo este inconveniente se des- 
vañece muy en breve con la aplicacion de la pomada al- 
canforada en las partes interesadas. ‘ 

En una palabra, solo se recurre à la accion de las com- 
presas cuando las simples lociones no son suficientes para 
calmar 6 disipar el dolor. 

El efecto deseado puede obtenerse de otro modo tan se- 
guro como el anterior, aunque algo mas lento: apliquese 
en el punto que parece ser asiento del dolor una cataplas- 
ma bien rociada de agua sedativa, la que puede permane- 
cer puesta durante toda una noche sin que se presente el 

|gnes leve rubor en la parte: ps 

Precauciones que deben Llomarse en la preparacion y conser- 
vacion del aqua sedativa. Cuando se destapa el frasco de 

-amoniaco 6 se traslada este à otro, no debemos acercar- 
noslo à la cara; las botellas que contengan agua sedativ” 
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se tendrän siempre bien tapadas; se conservarän en un 
Jugar fre$co y nunca cerca del fuego, porque el calor haria 
saltar el tapon y evaporar el amoniaco. 

Por ültimo, evitaremos el olor del agua sedativa siempre 
que no esté prescrito como parte del tratamiento de alguna 
enfermedad. Se creerà acaso que somos algo nimios al ha- 
blar de las precauciones que deben tomarse en la prepara- 
cion y conservacion del agua sedativa, precauciones que 
no puedo yo tener siempre viéndome precisado à preparar 
mnuchas azumbres de la referida agua; pero para aquellas 

ersonas que son nuevas en dicha preparacion es utl dar- 
es todas las advertencias, aunque tal vez puedan parecer 
exageradas. 

Esplicacion tedrica de la accion del aqua sedativa en la eco 
nomia. Cuando por primera vez se observan los efectos tan 
prontos y ciertos del agua sedativa, parece que la virtud 
de esta agua es milagrosa. Pero COmO deseamos abolir de 
las ciencias esta palabra predilecta del charlatarismo, va- 
mos à esplicar la accion de este medicamento de un modo 
tan claro y sencillo, que no solo cada cual comprenda 
perfectamente los motivos que nos inducen à emplearla en 
determinados Casos, sino que cbrando con conocimiento 
de causa pueda aplicarla en las circunstancias escepciona- 
les que pueden ofrecérsele. 

La sangre, este liquido esencialmente vital que por me- 
dio de la cireulacion se presenta à la elaboracion de los 
diferentes 6rganos del cuerpo humano, pierde sus propie- 
dades organizadoras, segun sea Su Mayor liquidez 6 con- 
densacion de la que requiere por su naturaleza; es decir, 
segun que la albumina que constituye su base (1), sobrea- 
bunda 6 falta del vehiculo 6 menstruo que la mantiene en 
disolucion. Dicho vehiculo es el agua con algunas sales, Y 
entre estas el hidroclorato de amoniaco (sal amoniaco) y 
el cloruro de sodio (sal comun) ocupan el principal lugar. 
- La introduccion de un äcido, de un acelle esencial, de 
un carburo de hidrôgeno , de alcohol (a uardiente rectifi- 
cado, en los vasos sanguineos coagula la albumina de la 
sangre, del mismo modo que lo venifica la elevacion de 
temperatura en la clara del huevo. Un calor escesivo pro- 
duce iguales efectos por media de la evaporacion de las 
particulas acuosas. Ê 


4) La aïbumina de la sangre es de igual paturaleza que la 
parte soluble de la Ciara de huevo. 
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Coagulada la albumina en un vaso circulatario, hace 
necesariamente las veces de un obstaculo que eniorpece Ô 
detiene la circulacion, 6 como el tapon de un cilindro. 
Si el cuajaron no obstruye enteramente el paso, la circu- 
lacion solo se retardarä en aquel punto hasta que el em- 
puje de la sangre triunfe del obstaculo y le arroje à otro 
sitio, aumentando la velocidad del liquido en razon del 
retardo que acaba de esperimen‘ar y de la cantidad que el 
obstaculo habia acumulado. 

Si el Cuajo de la albumina obstruve completamente el 
vaso , de una parte habra acumulacion de sangre, y de [a 
ota se formara un vacio; flojedad de un lado, y compre- 
sion del otro; doble padecimiento por exceso y por de- 
fecto ; esto es un padècer seguro por ambas partes de este 
diafragma. ; 

Si suponemos la formacion de dos coagulos en lugar de 
uno, Colocados à cierta distancia respeCtivamente, obs- 
truyendo enteramente el vaso, la sangre encerrada entre 
estas dos valvulas permanecerà estancada y privada de las 
cualidades reparadoras que adquiere mediañte la crreula- 
c1on N la respiracion à su paso por los vasos pulmonares. 

. Cuando la sangre no circula se descompone, y deja des- 
prender gran Cantidad de calérico. Al principio, hay una 
sensacion de calor y se presenta cierta inflamacion, rubor 
y entumecimiento, por la infilträcion de la sangre corapri- 
mida en los vasos epidérmicos ; despues la descomposicion 
de la materia colorante de la sangre produce falta de calor; 
y ültimamente, hay supuracion , 6 formacion de pus, que 
no es Otra COSa que sangre sin Color y que se dirije à la 
fermentacion pütrida. 

Si esto acontece en los pulmones, resultarä inflamacion 
de pecho, hepatizacion de los pulmones, etc.; si en el 
corazon y sus dependencias, fuertes é irregulares palpita- 
ciones ; si en las paredes del estémago 6 de los intestinos, 
“habra perturbacion en las funciones digestivas y en la de- 
fecacion; si en los tejidos musculares, entorpecimiento € 
incomodidad en los movimientos, formacion de focos pu- 

& rulentos y dolores reumäticos; si en las articulaciones, 

: afecciones gotosas y tumores primero rojos y despues blan- 

. cos. Si la coagulacion sc efectua en los vasos, ora sean 
grandes 6 pequeños, que se distribuyen à modo de una 
red por la superficie del celebro, juzguese cuantos desor- 
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denes pueden resultar de semejante estancacion sanguinea, 
tanto en las funciones fsicas como morales que se encuen- 
tran en este 6rgano ; tales son la jaqueca,, cefalalgia, fuer- 
tes dolores de cabeza , calentura cerepral, estupor, delirio, 
furor, etc. simples modificaciones de una misma y UniCa 
causa ocasional. re 

En esto se resumen toda la teoria de la fiebre, de la ir- 
regularidad, frecuencia 0 interminencias del pulso. 

À mas debe notarse que la estancacion de la sangre en 
los vasos da lugar à la Ron de un acido , el cual di- 
vige à otra parte su accion coaguladora , produciendo tam- 
bien nuevos desordenes; circulo vicioso en que el efecto 
se convierte en Causa, ÿ Propaga una DUEVA produccion de 
desordenes. 

Giendo esto asi, & qué medios deberémos emplear para 
combatir este estado de cosas ? Es claro que el fin de toda 
medicacion debe ser disolver de nuevo lo que fué coagula- 
do por una causa cualquiera , convertir en liquido el obs- 
taculo solido; restablecer las interceptadas comunicaciones 
entre los vasos cireulatorios ; restituir Su resgularidad à la 
circulacion desembarazandola de los obstaculos. En tales 
cirbunstancias la antigua medicina empleaba empiricamen- 
te, y segun ideas teoricas muy diferentes, los haños, la 
dieta , las sanguijuelas y la sangria Pero los baños, que 
darian 4 la sangre pobre de principios sus moléculas acuo- 
sas , no en todas partes penelra ; ni à todas las profundida- 
des ; y la cantidad de agua que pueden restituir a {a sangre 
à beneficio de la absorcion, no pudiera neutralizar la accion 
de un‘acido, ni menos aun ja de la causa que lo produce, 
y muchas veces se acomoda à dicho auxiliar. La dieta es 
una nueva enfermedad impuesta à una organizaCion Ya 
enferma ; curar con hambre es igual muchas veces à hacer 
morir hambriento ai enfermo à quien hubiera muerto la 
calentura. La sangria, local 6 general, aunque priva de 
sangre à 1o$ vasos en que n0 hay obstaculo pis la circula- : 
cion, no por esto desembaraza los que se hallan obstruidos; 
y solamente añade el vacio al lado de la demasiada vleni- 
iud, 6 una enfermedad por esteuuacion y atonia a otra 
por congestion y sobre exitacion: y en muchisimos casos 
ingerta un mal en O1r0 : mata al enfermo para quitarle de 
padecimientos. | Fe 

El descubrimiento de nuestra teoria nos ha conducido à 


4 
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la aplicacion präctica, y el éxito ha confirmado hasta tal 
unto nuestras previsiones , que cuantos han presenciado 
os primeros efectos del medicamento , aun Cuando estan 
advertidos de ello, no pueden librarse de un sentimiento 
de sorpresa , en especial si ban tenido lugar de ver los re- 
sultados de los antiguos remedios. | 

El agua sedativa aplicada encima de la piel trasmite por 

. absorcion à los vasos superficiales el amoniaco y la sal ma- 
rina , dos fuertes disolventes de los coâgulos sanguineos, y 
los vasos superficiales trasmiten de uno à otro hasta los te- 
jidos mas profundos el beneficio de estos disolventes ; los 
obstaculos albuminosos se ven atacados por todos los pun- 
tos , y son disueltos con tal prontitud, que muchas veces 
no puede apreciarse el instante en que empieza el alivio. A 
menudo se logra el deseado efecto à los cuatro 6 cinco mi- 
nutos : disipase la jaqueca ; el pulso vuelve à su estado re- 
gular ; cälmase la calentura ; la piel recobra su calor ordi- 
pari ; reaparece la razon junto con un sentimiento de bie- 
pestar que caracteriza el recobro de la salud , y todo ello 
con tal prontitud que el enfermo mas bien se cree resucita- 
do que Curado. , 

Por otra-parte esta agua une à su propiedad eminente- 
mente sedativa , otra accesoria yermifuga y antiputrida, y 
leva por ei torrente de la circulacion el olor del alcanfor 
de que està saturada à todas las partes del cuerpo donde 
puede existir algun foco purulento, 6 incubacion helminti- 
Ca. Apliquese una simple cataplasma rociada de agua se- 
dativa en el abdémen en una afeccion verminosa ; 6 inme- 
diatamente el enfermo se verä libre de las picaduras inter 
aas que le causaban las lombrices, 

Por otra parle el agua sedativa estä prescrita al esterior, 

segun ya dejamos esplicado, contra toda especie de ca- 

entura 6 inflamacion , contra la fiebre cerebral, la apople- 
gia , las violentas palpitaciones de corazon, la radin 
rubicunda de los miembros, las erupciones cutäneas y eri- 
sipelatosas , las picaduras de vibora y de insectos, cuyo 
 ,aguijOon deja infiltrado en la sangre con una ponzoïa âcida, 
bla borrachera, los dolores reumaticos , la paralisis,, la ra- 
bia, etc. Aplicase en las superficies lesiadas con tal que no 
haya escoriaciones , lo que daria lugar 4 un escozor , que 

Le inofensivo y pasajero, es insoportable en las per- 
sonas dotadas de grande irritabilidad. Ko habiendo ningun 
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estado morboso que no excite calentura , el agua sedativa 
es aplicable en general à todas las enfermedades. Debe evi- 
tarse el aspirar su olor por mucho tiempo; porque fuera 
dañoso vivir en un ambiente casi siempre cargado del mis- 
mo , pues el älcali volätil que se desprende de dicha agua 
ejerceria una accion morbosa sobre los pulmones. Por esta 
misma razon es necesario pasearse por la estancia cuando 
se aplican compresas en el cuello, en la cabeza 6 en la ca- 
ra para dejar detras de si los vapores amoniacales, respi- 
rando el aire que esta menos cargado. Con todo, no es me- 
nester tomar tan à la letra las precauciones que hemos da- 
do que impida el emplear el agua sedativa siempre que pue M 
da ser nécesario. Ünicamente queremos significar-que los M 
vapores amoniacales no pueden ser iguales alaire puro, 
indispensable para la resoiracion , y que es mas saludable 
cuanto menos viciado. | FE 





CAPITULO VEN 


Agua de ostras aromatizada , 6.limonada salada> 
agua salada. - 


dé ti: és tue cb 


FérMuLA. Témese : De agua. . . . ‘/, azümbre. 
De sal comun. . 1 onZa. 


US CET OT PEN AT 


Preparacion. Hägase disolver la sal comun 6 marina en 
el agua, sepärese por decantacion el liquido de las impure- 
zas que se precipitan al fondo, y en seguida se le añade el 
zumo de limon si es grato al enfermo. sta disolucion toma 
el nombre de agua de ostras aromatizada , aun que la adi- 
cion del zumo de limon no es esencial. | 

Uso. Témese por la mañana y por la tarde, mascando 
antes de cada toma un pedacito de alcanfor del tamaño de 
un guisante : la cantidad sera medio vaso regular 6 la cuar- 
ta parte, y es un escelente vermifugo. RASE 

En los casos de tos, obstruccioh de la garganta, angina, 
enfermedades de la laringe, se toma con frecuencia en gar- 
garas, y entonces destilanse las mucosidades en forma de 
Saliva Guando existe una coriza pertinaz se SOrb porel 
tubo de una pluma. 7: RER 
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CAPTEULO EX. 
Helecho macho (polvos de la raïz de), | 


Los polvos de la raiz de helecho macho se emplean en los 
casos de lombrices intestinales, principalmente las que son 
de cierto tamaño. Tômense en cocimiento, en polvos secos, 
en bebida 6 en lavativa. 

1.” En deroccion. Se toma 1 onza y 22 granos de alcan- 
for pulverizado, y se pone à hervir en un cuartillo de agua, 
de modo que se obtenga un bol de tisana, y se bebe este 
liquido de una sola vez. et 

2.9 En polvos secos. Tômese la cantidad que cabe en un. 
pellizco con tres dedos, y se coloca en dos pedazitos de 
confitura ; y si es posible se deglutiran sin mascarlos ; euva 
operacion se repite hasta que el enfermo- haya tragado ia 
cantidad de 22 granos. No hay duda que este proceder es 
muy largo , pero no impracticable. 

Si la dicha cantidad se toma en un mismo dia, despues 


de la ultima toma se administrara el aceite de ricino. La — 


raiz del helecho:, tomada del modo que acabamos de espo- 
ner , tiene una eficacia mucho mas enérgica, puesto que 
pulverizada repugna 4 las lombrices intestinales lo mismo 
que lo hiciera el Serrin. À cada deglucion podra beberse un . 
sorbo de agua de lüpulo. : 

3." En lavativas. Media onza ae polvos de raiz de hele- 
cho hervidos por espacio de veinte minutos, bastan para 
una [avativa. 


CAPITULS X, 
Polvos de la raiz de rubia. 


| FÉsEE : 
 Desconfié durante mucho tiempo de pôder dar con la 

causa de las enfermedades de los ice , por la accion de 

Mens esternos sobre las superficies 6seas ; sin em- 
ago , Convenia hallar una sustancia que , pasando al. tra- 
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vés de la circulacion , Ilegase à los huesos sin haber sufri- 
do altéracion alguna en sus propiedades. Ocurriéseme pues 
la raiz de la granza 6 rubia , cuya materia colorante tiñe la 
sustancia de los huesos de un color encarnado , conforme 
lo ha demostrado la observacion ; Y n0 habiendo observa- 
do jamäs esta planta roida por insectos en ninguno de sus 
puntos, conclui que léjos de alimentar à las larvas cuya 
destruccion me proponia , seria para estas un Veneno , Sur 
puesto que existiesen en elgun hueso, dando al enfermo 
un cocimiento de dicha raiz. , 
La primera vez que probe este remedio fué en un cerra- 
ee de Gentilly, cuya curacion fué satisfactoria. Tenia en 
a rodilla una especie de osteosarcoma, que en pocos dias 
<e convirtié en un foco de pus : lo vacié y segul mi trata- 
miento particular , teniendo el gusto de verle andar al cabo 


de un mes. 
Posteriormente este remedio ha produeido los Moièes 


resultados dado en infusion à niños raquiticos y escrofulo- 
sos y à personas afectadas de caries. Recomiéndola pues 
4 los facultativos para las afecciones cancerosas, aunque 
con las precauciones que luego indicaré. La rubia se ad- 
ministra 4 las reses mezclando la hoja de esta planta con el 
heno , pero cuando la hoja no se tiéne à la mano, sustitü- 
yesele la raiz en polvo, que se echa en un cubo de agua. 
Preparacion en polvo y cccimiento de rubia. Côrtase la 
_raiz à pédacitos , se ponen à secar en Un hornillo , cuidan- 
do que no se tuesten 6 carbonicen , Y hecho esto se vulve- 
rizan en un molinillo, lo mismo que se hace con el café. En 
seguida se hace el cocimiento poniendo en dos cuartillos de 
agua 20 granos de los poivos de dicha raiz. 
Llénanse con este cocimiento tres Vasos, Y Se toma uno 
por la mañana, ofro al medio dia, y otro à la noche; te- 
: niendo cuidado de mascar antes de cada toma un pedacito 
de alcanfor del tamaño de un use Siguese esta medi- 
cacion por espacio de cuairo jas , y se descansa OCho. 
Précauciones. Teniendo la rubia ja propiedad de combi- 
narse con la base térrea de la sustancia de los huesos, es 
çasi indubitable que el uso continuado de esta sustancia 
udiera hacerlos mas quebradizos. Sin embargo, como 
nuestro objeto puede Ilenarse en dos 6 tres dias , tiempo 
sufciente para destruir la causa animada que, corroyendo 


la sustancia de Los huesos , constituye su enfermedad , por u 
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esto aconsejames la suspension del remedio durante ocho 
dias. Creemos , no obstante, que son infundados nuestros 
temores , puesto que los fabricantes de Mulhouse nos han 
asegurado que sus trabajadores se hallan constantemente 
sumergidos en los vapores de la rubia hasta el punto de 
quedar de ella teñidos sus vestidos , y que à mas de absor- 
verla de continuo por medio de la respiracion , la-comen à 
menudo por mero pasatiempo, sin que de ello les resulte 
el menor daño en la salud ; y à mas de esto, en el medio- 
dia de Francia , donde por espacio de muchos meses se 
alimentan Con rubia los ganados, jamaäs se ha observado en 
las reses el menor daño en la constitucion. En consecuen- 
ia, recomendamos 4 los que, padeciendo enfermedades en 
los huesos, se sujeten al tratamiento por la rubia, segun 
nuestro sistema, que pueden continuar sin temor el uso de 
este especifico hasta estar completamente curados. 

La infusion de la rubia tiene un sabor como de regaliz y 
las propiedades excitantes del café. En la época en que el 
sistema continental se observaba con mayor rigor, se reco- 
mendaba la raiz de Ia granza como équivalente al mejor ca- 
fé. Pero las personas que usasen semejante sustitucion de- 
berian reducir la désis del polvo de rubia, pudiendo asi to- 
marlo por mas tiempo. | EE 

La materia colorante de la rubia deja en los que usan 
esta planta 10s orines teñidos de color purpüreo , 10 mismo 

. que el âcido ürico, sin enturbiarlos ; la materia colorante 

 amarilla da este color à los excrementos, lo mismo que 
hace el aloes ; pero estas coloraciones ni son duraderas ni 
de mal presagio. 


CAPITULO XI. 


Gürgaras. 


. Purnrn considerarse Jas girgaras como layativas con res- 
Wpecro à la cavidad de la boca, puesto que Ja limpian de 
wmucosidades y del virus que se ha fijado en algun punto de 
ts8us paredes. 

 Segun mi método , las girgaras se toman con agua sala- 
‘da y vivagre alcanforado diluido en agua. 
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Las gärgaras de agua salada obran de un modo maravi- 
Iloso cuando las gländulas se encuentran infartadas ; y lam- 
bien cuando hay hinchazon en las encias , un estado ede- 
matoso de la glôtis, 6 la afeccion reside en las vias res i— 
ratorias ; en tales Casos, limpiando las glandulas vuelve 
la interrumpida salivacion, y se hacen mas facilmente los 
movimientos de la respiracion. El agua salada se prepara 
echando un puñado de sal en una botella de agua fria, me- 
neandola bien y en seguida dejändola en reposo par que 
se forme un precipitado de la impureza. Hecho esto se echa 
poco à poco y COMO por decantacion en un vaso. 

Las gargaras de vinagre alcanforado se usan en 1os ca- 
sos de putrefaccion escorbütica, de fetidez . 6 de virus Y M 
de ulceraciones de mal caracter; puede sustituirseles con 
jgual ventaja el alcohol alcanforado , disuelto tambien en 
agua, y tambien pueden deluirse el vinagre V el alcohol 
alcanforado en veinte partes de agua. 


CAPITULO NET. 
Alquitran (agus de). 


. Er alquitran es una sustancia resinosa , pegajosa , de co- 
- Lor negro, que despide cierto olor particular, y Se Saca de! 
leño de pino y abeto por medio de la destilacion. Tômese 
interiormente, en bebida, y en inyecciones , Y tambien en 
baños de asiento y locales. es 

En bebida.  Untase el dedo en alquitran liquido, Ilamado 
de Noruega , y con él se unta el fondo de un vaso de tama- 
ño regular ; en seguida se hace fluir sobre el mismo fondo 
un chorro de agua de bastante fuerza para que Ssepare de 
la superficie interna del vaso toda la cantidad de alquitran M 
que sea capaz de despegarse: Preparado asi el Vaso,’ puede # 
usarse durante muchisimo tiempo sin necesidad de untarlo M 
de nuevo. Para que el agua tome la cantidad de alquitran 
suficiente, basta con que permanezca por algunos minutos 


en dicho vaso ; y si apareciese demasiado cargada , tomese | 


/ 


una cucharada de esta agua, y mézclase con otro vaso des 


agua pura. SOEe | 
El agua de alquitran tomada en bebida tiene propiedades, 
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diuréticas , aromatiza la sangre y es un auxiliar excelente 
del alcanfor. 

_ Inyecciones para las mas urinarias, Pôngase un grano de 
 alquitran tamaño como un guisante en la cantidad de agua 
que se quiera , y luego hagase la inyeccion Con una gerin- 
 guita de estaño, estando el liquido tibio. Clarificada esta 
agua , puede mezclarse en las lavativas. ' 

En los baños locales y de asiento. Tomese un puñado de 

| flores de saüco, un grano de alquitran y un polvo de sal 
comun ; pongase à hervir en la suficiente cantidad de agua, 
y en ella apaguese un pedazo de hierro hecho ascua. $e 
itoman estos baños dos 6 tres veces al dia: de ellos hemos 
‘obtenido los mejores resultados en afecciones cutäneas. Al 
:salir del baño se echan en las partes afectadas, despues de 
tenjutas, polvos de alcanfor, 6 se untan con la pomada al- 
‘eanforada y se abrigan. | 


CAPITULO EEE 
Granado (agua del}. 


Drsne la mas remota antigüedad se ha pregonado la ef- 
tcacia de la raiz del granado para la curacion de la tenia, 6 
lombriz solitaria ; y aun al presente es el mejor especifico 
tconocido , al paso que es el menos perjudicial al hombre. 
:Sin embargo, siendo la intensidad en las propiedades de 
Has plantas proporcionada à la temperatura del clima en 
tique nacen, es claro que en Francia la virtud del granado 
tes mas débil que en otros paises mas cälidos, como Portu- 
tgal , España, etc., asi tambien en paises meridionales bas- 
Hara con una sola toma de su granado, y en Francia y pai- 
sses del norte serà necesario repetir las tomas , y aun serà 
imejor emplear el granado traido del litoral del mediter- 
irâneo. 

. La propiedad vermifuga del granado parece ser mayor en 
js raicillas que en la corteza de las raices mas gruesas ; 

Sin embargo , en nuestra practica la corteza de granado 
Mmos ha dado felices resultados. 

Los adultos tomarän 3 onzas, y los niños 2 onzas y 22 
{granos de corteza, si es entera ; pero si se toma en polvos 
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mas 6 menos finos, se rebajarä la désis à la mitad, 6 à 0n- 
za y media para los adultos y 1 onZa y 11 granos para 105 
infantes , à se hara hervir en medio azumbre de agua has a 
que se reduzca à un cuartillo. Se administra por la maïana 
y se toma de una sola vez, 6 bien bebiendo parte cada 
veinte 6 veinte y cinco minutos, y Se masca una corteza de 
limon para quitar el amargor Y precaver las nauseas. Al 
cabo de media hora se administra el aceite de ricino. Des- 
de algunos dias antes de emp:ender esta medicacion , se 
cuidara de que los alimentos que Se tomen estén bien car- 
gados de especies , ajos y sal; se tomarà el acibar, pero 
con especialidad la vispera , Y luego , cada mañana Se be- 
berà una copita de aguardiente alcanforado. La vispera se- 


rà la comida muy salada, y por la®noche se abstendra 


euanto pueda de beber. 

Recomendamos que se tome fa raiz de granado en olvo, 
ya mezcländolo con un poco de confitura, 6 tragandolo con 
in sorbo de agua que le sirva, de vehiculo. 

La corteza superior del granado se vuelve negra en el 
punto por donde se ha cortado , y adquiere cuando se pul- 
Yeriza un color amarillo COMmO de serrin. Para reducirla à 
polvo puede servir un molinillo &e moler café. ; 
© Es rarisimo en nuestros climas triunfar de una vez de 
eerle morir à fuego lento , por decirlo asi. Si quisiésemos 

rocurar su expulsion de una manera pronta , tendriamos 
que valernos de sustancias cuyos efectos al cabo fueran al 
enfermo tan {unestos COMO la existencia de la mISma tenia: 
venenos en verdad enérgiCos contra la lombriz; pero tambien 
senenos lentos para el hombre; Asi es como 10S charlala- 
nes , administrando medicamentos mercuriales Y arsen1car 
les logran en pocos dias la expulsion de tan terrible pa- 
rasito: Fe | 

Algunos han supuesto que la raiz del granado causa CON” 


este colosal parasito, y lo mas que puede esperarse es ba- 


vulsiones ; pero esto procede de falta de injeligeneie , pues 


en quien realmente Jas produce esen la lombriz , la cual 
or contragolpe en medio de los esfuerzos que hace por li- 
rarse del veneno azola las paredes del estémago , ydeahi 
jacen convulsiones como epilépticas , que à veces presen— 
‘an un caracter alarmante. Cuando esto suceda , dense al 
snfermo lociones' Con ‘el agua sedativa ; SE daran sorbitos 


deaguardiente alranforado ; 05e le administrara un grano 


de emético. . 
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La raiz de granado ejerce su accion contra la tenra yotras 
lombrices del canal intestinal por medio de su principic 
amargo y por el äcido agäillico, que combinändose con la 
base ferruginosa , tiende à destruir la epidérmis de las lom- 
brices . cuya membrana abunda de cierta especie de silica- 
to de hierro. Este äcido agällico que pone neégra la hoja de 
los cuchillos y que ejerce una accion tan intensa en la epi- 
dérmis de las lombrices, precisamente debe ejercer una 
reaccion en las membranas mucosas de los intestinos, de 
manera que por esta razon la lengua del enfermo se cu- 
bre de una capa amarillenta , y al mismo tiempo se espelen 
por las vias inferiores mucosidades membraniformes , UDAS 

‘amarillas y otras violäceas. Sin embargo, hay que advertir 
ique à tales fenémenos jamas se juntan otros accidentes. 

EI objeto con que se administran las sustaneias antiver- 
!minosas no solo es la espulsion de las lombrices, sino tam- 
lbien su muerte, porlo cual puede uno verse libre de la te- 
ina sin que sea absolutamente necesario su espulsion del 
‘canal intestinal. Pero la muerte de este terrible huesped 
inunça es instantänea , aun cuando el remedio deba enve- 
inenarle; sino que su lenta agonia dura algunos dias, y 
(con sus desesperados esfuerzos causa graves incomodida- 
(des al paciente antes que se vea este enteramente libre. De 
tconsiguiente , hasta despues de algunos dias que se toma la 
rraiz del grarado no se siente el alivio ie debe producir. 
Mientras quede dentro del cuerpo la cabeza de la tenia ño 
lebe abandonarse el remedio , por cuanto lo espelido, por 

uy largo que sea, es solamenté la cola de la lombriz. 















_ CAPERULO XI. 
Aceite de ricino. 
Fôrmula para los adults. 


Tômese : De aceite de ricino. . , : . 2 onzas. 
4 Diliyase en caldo vegetal ca- 
| liente en cantidad de, . . . 314 onvas. 


Férmyla para los niños. 


Tômese : De aceite de ricino,. . . . . + 10on7a: 
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Diluyase en el mismo caldo de 


yerbas en cantidad de. . + 2 OnZas- 


Primeramente se removeräà la mezcla con una cuchara, Y 
se tomara en tres partes iguales , mediando de una à otra 
de las tres tomas el espacio de CinCo minutos. Entonces el 
enfermo se pone en movimiento algo agitado, Ya paseando- 

meciéndose sentado en una silla, à 


se apresuradamente , a 
Ja accion del remedio. Despues de cada 


fin de favorecer 
deposicion tomara una taza de caldo vegetal, pues no tar= 
despues de haber tomado la ültima po 





dan en manifestarse 
cion del aceite de riCino. \ 
” ù 
CAPITULO XVe : 


Fra: 














Decocciones , infusiones, maceraciones y tisanûs. 
n una especie de tisanas que Se hacen 


Igupa sustancia en el agua. Para que Ù 


Las decocciones SO 
fuso, se retira el agua del 


oniendo à hervir à 
legue tan solo al grado de ?nf 
fnego asi que aparece la ebullicion. $ 
La maceracion se hace dejando la sustancia en agua fran 
por mas Ô menos tiempo. à 
El café es una decoccion el té un infuso , y el agua den 
achicorias silvestres una simple maceraclon. È 
Cuando una sustancia se ba disuelto en el alcohol el” 
éter, entonces toma el nombre de dintura, Va se haga la” 
disolucion en caliente, va en frio. x . 
E] alcohol alcanforado es una tintura alcohôlica. # 
Decoccion de semen contra. Compônese el SÈMEN-CONTAN 
de las sumidades de una especie de aromacea de Asia. a 
Se tcma media onza de semen-contra, ÿ Se PORC à her 

* vir en un cuartillo de agua retirandose del fuego cada vez 
que cae un fgranito al fondo ; se echa en un Vaso POT decan” 
{acion , y Se toma en ayunas gin azücar, mascando en se” | 
wida una corteza de limon. E : 
Esta sustancia es MENOS repugnante tomada en polvo % 
mezclada à un poco de confitura : t6mese diariamente à Ja 
x 
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| désis de 1$ à 36 granos. Es un escelente remedio para. las 

Jombrices y las ascärides vermiculares. En su lugar pueden 
administrarse las sumidades del ajenjo. Las mismas propie- 
 dades se hallan , aunque en muy ligero grado en Jas flores 
de manzanilla. 

Decoccion de liquen isländico. Anles se empleaba esta sus- 
tancia solamente por su mucilago; pero hoy tambien Ja 
usamos por su propiedad amarga. Tomase la canliul que 
pueden coger Los dedos, y se pone à hervir en media azum- 
bre de agua por espacio de diez minulos. Bébese a pasto. 

Lüruro, (decoccion de las sumidades 6 flores hemtros de :, 
 Tomase media azumbre de agua y échese un parer dal 5o1- 

vo amarillo que eae de dichas {lores, à una sarmna(l de 
flores hembras, y pôugase à hervir por espacio Qc dhez mi- 
nutos. Aun mejor, deposilense alounas de dichas flores en 
la botella que eontienc el agua de que driariamente sc ha- 
ce uso. 

Decoccion y mareracinn de la achicoria silvestre. Este de- 
eocto puede suslituirse al del Iüpulo. Pônese à hervir ta 
octava parte de una onza de, hojas en media azumbre de 
agua , 0 bien solamente se dejan sumergidas en el agua, 
sin ponerla à hervir, y se bebe de dicha agua durante 

\eldia. 

Musço de Côrcega, Se toma un pellizco y se hace hervir 
en un cuartillo de agua, filtrando en seguida el liquido ai 
 través de un lienzo 6 de un cedazo fino. Este decoclo goza 

de propiedades antihelminticas muy caraclerizadas en ra- 
zcn dé su principio salino é fodurado, asi es que en tal 

concepto hace las veces de yoduro de polasio, que es bas- 
tante caro. Usase en los mismos casos y en la misma dosis 
: que el decocto de achicorias silvestres. 

Infusion de borraju. La borraja licne un principio ‘arc. 
:maätico y nitrato de plala y por eslo es muy ülil para favo- 
 recer las digestiones lentas, la espulsion de la orina, y 
muy buen ausiliar del alcanfor. lPéngase al-fuego una 
\azumbre de agua y asi que asome el hervor aparlese del 
fArceo y pongase en ella en infusion ho;as 6 sumidades de 
16sla planla, en nümero de siete ü ocha, seca 6 fresca, aun- 
bque mejor en este üullimo eslado Tomase con azücar lo 
Lmismo que el L6, despues de la comidla, cuando ch estoma- 
| go se siente sobrecargado , en cuyo caso se echa en el li- 
:Quido ie 6 dos golas de agua de Loronjil, mezclando en- 
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tre las hojas de borraja una de naranjo. Es una planta que 
couvendria que se tomase en lugar de té en las familias, 
para evilar los perjudiciales efectos de las falsificaciones 
con que se adultera esta planta tan amenudo. 


CAPITULO XVE. 


Inyecciones. 





Son las inyecciones una especie de lavativas de 1os ÉrER- 
nos de la generacion , de las narices , oidos, fistulas yhe- 
ridas punzantes profundas. Las jeringas de estaño se usan 
en las afecciones de los 6rganos genitales y asi se evitan 
los accidentes que produciria una jeringa de vidrio Ô cris- 
tal si se rompiese en.el acto de Ja inyeccion. 

En cuanto al liquido que constituye la inyeccion y que 
sirve para limpiar dichas cavidades naturales 6 accidenta- 
les, solamente uso de dos clases : 1.* El aceite alcanforado, 
que preserva las superficies del contacto del aire, asi co- 
mo tambien de toda generacion putrida, privändolas del 
pus que en ellas haya podido formarse ; 2.4 Decoccion de 
agua de alquitran, la que limpia las partes no solo del pus, 
sino del aceite que acaso haya quedado; y Cvila con su 
principio aromätico toda descomposicion pütrida de los 
tejidos, | 

2% 
4 


CAPITULO XVIE. 
Yoduro de potasio. 


Iexorno si en algun tiempo renunciaré 4 esta sustancia, « 
sobrado cara, y cuyas veces puede muy bien hacer el mus- 
go de Cércega. Como no pueden soportarla igualmente to- 

as las constituciones , se darä à la siguiente düsis : 


Témese : Deagua.. . . . . . . media librà, 
De yoduro de potasio. . . 5 granos. 


6 sea 10 partes de agua y 1 parte de yoduro de potasio. 
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Auméntase gradualmente la dôsis cada dia hasta egar à 
la cantidad de una vigésima parte de onza. Despues de Ile- 
gado à esta dôsis no se aumentaraà ni disminuira , Como el 
estémago la soporte. Se administra esta cantidad en tres 
tomas al dia ; mascando antes de cada una un grano de al- 

_Canfor. 

Debe tenerse la precaucion de evitar toda sustancia 4cida 
hasta que haya pasado gran rato de haber tomado esta di-. 
solucion. É: 

En atencion à que el yoduro de potasio es una sustancia 

ue atrae la humedad, debe tenerse en papelitos y dentro 
de un frasco bien tapado y seco ; pues la menor humedad 
descompone esta sal, que vuelve de color violäceo el papei 
encolado con almidon. 

Tisana yoduro rubidcea. Los dias en que se debe tomar 
el cocimiento de rubia , se echarä en el liquido un papelito 
de yoûuro de potasio en el acto de apartarlo del fuego. En 
este caso se [lama este remedio : Zisana yoduro rubiäcea. | 

Tisana de zarzaparrilla yodurada. 


Tômese : De agua. . . , . , , 9 cuartillos. 
De zarzaparrilla. , ; . , 1 puñado. 


Pongase al fuego en ebullicion por espacio de veinte mi- 
autos , ÿ en seguida échese el yoduro de potasio en el co- 
cimiento, si puede soportarlo el temperamento del :n- 
fermo, 


À 


CAPITULO XVHIX. 


Lavativas. 


% EI objeto de las lavativas se reduce 4 la espulsion de ma- 
lterias que dañan 6 embarazan el conducto intestinal ; ya 
sean eslas escrementos endurecidos, ya lombrices, ya en 
Min sustancias de propiedades venenosas que corroen las 
imembranas 6 tejidos de los inteslinos. | 

Lavativa alcunforada. Se arreglarà del siguiente modo ; 
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Tômese : De linaza, . . . . . À OnZa. 
De rosas castellanas. . media onza ESCasa. 


 Pongase al fuego por espacio de un cuarto de hora en 
dos cuartillos de agua; luego se retira ÿ Se echa en. el li- 
quido media onza de aceite Alcan Tes , y Se filtra. en un 
lienzo: Para dar estas lavativas emp éanse jeringas de dos 
corrientes y no de las antiguas para que n0 produzcan le- 
sion en las partes. 

Lavativas zurgantes. Mientras hierve el liquido , prepa- 
rado del modo que acabamos de esponer , $€ echan en el 3 
granos de acibar. 

Lavativas purgantes mas aclivas. Si se quiere hacer mas 
enérgica ‘a accion purgante de la lavativa, añadase à la 
primera una ONZà de aceite de ricino. 

Lavativas vermifugas. : 5 har4 el cocimiento siguiente : 


Témese : De agua. + + «+ 2 euartillos. 
De acibar.. us 8: BFan0s. 
De tabaco blanco. . . 310; 
De asafétida. . PP edit, 


De aceite alcanforado. media onZa. 


 Péngase al fuego por espacio de un cuarto de hora. 
Adviértase que la accion purgante del acibar se dirige à 
Jos intestinos gruesos ; el aceite alcanforado suaviza los te- 
jidos intestinales , evitando.6 cicatrizando las escoriaciones 
que puede haber. El tabaco y la asafétida pasan à mezelar- 


se con la sangre , la que dejan impregnada de su olor mor- 


tifero para las lombrices , las que van à buscar hasta en 


las mayores profundidades de los érganos, sirviéndoles de. 
vehiculo la misma, sangre: Cuando_ el enfermo soporta Sin 


inconveniente la dôsis indicada de tabaco , entonces puede 
duplicarse. 

_Sucede à menudo con las lavativas de tabaco , mayoïr= 
mente si el enfermo es una mujer, que ocasionan una CS 
pecie de narcotismo 6 embriaguez ; pero no acCom aña Din 


gun peligro à semejante estado , pues tanto los eleclos del 


medicamento como los de la enfermedad se remedian Con 


solo permanecer en Cama diez 6 doce minutos , y oliendo 


de cuando en cuando vinagre. 


ndintihs nds di 
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Lavativas vermifugas para las reses, 


ITomese: De agua blanca. . . . 1 cubo, 6 40 cuartillos, 
Pe aceite de trementina. 3 onzas. 
De acibar. . . « … .. media onza, 


El agua blanca se prepara poniendo 4 hervir durante 
tdiez minutos en un cubo de agua un cuartillo de salvado. 


CAPITULO XEIX. 


Mostaza del comercio. 


Trempo hace que previ los buenos efectos de la mostaza 
idel comercio para combatir ciertas afeeciones cutäneas, 
ifundando mi teoria en el fosfato amoniacal de que abunda 
testa planta, de la cual se estrae disolviéndose perfectamen- 
le en el vinagre; y esta teoria la he visto completamente 
tconfirmada por nüumerosos casos präcticos y recientes. 
(Cuando aparece en el cütis algun grano que se resiste 4 la 
accion medicatriz del alcohol alcanforado, se le aplicarä la 
mmostaza del comereio durante unos diez minutos, luego se 
iquita con agua cuando estä ya seca, se enjuga y vuélvese 
“ cubrir el grano por otros diez minutos con una compresa 
t#mpapada en alcohol alcanforado y luego con un pedazo de 
&sparadrapo adhesivo. Empleamos tambien este mismo re- 
medio en las estensas manchas ocasionadas por algunas 
afecciones cutaneas. 

Elijase la mostaza de la mejor calidad, sin nada de adul- 
Heracion; que no suele ser rara en esta como en otras 
imuchas sustancias medicinales. | 

Para evitar todo fraude puede uno mismo pulverizar las 

millas de mostaza blanca del comercio, diluyéndola en 

agre la noche anterior ä su aplicacion hasta darle la 
wonsistencia de una cataplasma. 


fi 
n 
Le 


[4 
ré 
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CAPITULO XX. 


Curacion de llagas, heridas, ülceras que resultan de opera- 
ciones: hüilas, vendoletes, compresas, lienzo “agujereado, 
esparadrapo, vegiga de cerdo , elc, 


To»A curatiene por objeto cubrir la parte en que ha 
tenido lugar alguna solucion de continuidad natural 6 arti- 
ficial con un apôsito que preserve dicha parte del contacto 
del aire, impida su descomposicion purulenta y gangrenosa, 

procure la adhesion de las partes separadas y la cicatri- 
zacion de las descubiertas. Este problema lo ha resuelto la 
curacion por medio del alcanfor , pudiendo asegurarse que. 
nunca mas se verän contrariados los facultativos en sus 
operaciones por esos terribles contagios que hacen tantos 
estragos en los que se operan en 105 hospitales en ciertas 
estaciones. É 

Para los aparatos de esta clase no deben usarse mas que 
lienzo ya viejo de hilo y bien legiado ; debiendo desecharse 
el algodon pues no se empapa como el hilo. 

Compresas. Estas se componen de un pedazo de lienzo 
en dos 6 cuatro dobleces : se empapan en el liquido de que 
dejamos hecha mencion para el tratamiento de estas afeccio- 
nes y luego se aplican à la parte. Para la aplicacion del 
agua sedativa son preferibles las compresas de algodon. 

Vendoletes. Son estas unas COMpPresas secas , dobladas, 
ya en el sentido de su longitud, ya Segun su anchura , que 
sirven para contener las hilas, formando asi una espece 
de almohadilla que defienda las partes del roce, y de las « 
variaciones de temperatura. | 

Cuando se doblan segun su anchura, Y tienen de largo « 
una pulgada ÿ media 6 dos, se Ilaman vendoletes largos. 

Todo el mundo conoce 10 que son vendas , sabe que 
su longitud debe corresponder à Ja estension de la parte u 
eee vendarse y de las vueltas que han de darse à la. 
venda. ; 

Lienzo aqujereado. Tôomese un pedazo de lienzo cuadra- 
do, y se corla con unas tijeras haciendo en él agujeros de 
unas dos lineas à distancias iguales. Empapase € lienzo en 
aceite alcanforado y se aplica à la parte, saliendo el pus 
por los agujeros que se han practicado. | 
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Hilas. Se hacen de lienzo ya usado y bien legiado, de 
itejido flojo à de mediano grosor, el cual se coria en tiras 
ide dos y media pulgadas de largo y una y media de ancho. 
ILuego À Eechas las hilas una por una y cogiéndolas por 
un estremo, cuando se tiene la cantidad que se nécesita, 
jpara usarse se hace lo que Ilaman clavos de hilas. Para esto 
se cogen algunas entre los dedos pulgar é indice de la ma- 
mo izquierda ; y con estos mismos dedos de la derecha se 
“ogen los estremos, sonende las hilas bien tirantes à fin 
ke que se pongan paralelas. Se van formando clavos de las 
limensiones proporcionadas à las de la ülcera sobreponien- 
ko capas de hilas, con toda igualdad, despues de peinarlas. 
Luego se estienden en la palma de la mano izquierda , y se 
ubren de pomada alcanforada que forme una capa de bas- 
dante espesor, lo que se hace con una espatula 6 el estremo 
kel mango de una cuchara, \ se aplican por la superficie 
jque contiene la pomada. Si la ülcera presenta una gran 
xircupferencia, se cubre la planchuela de hilas que se ha 
ubierto de pomada con otras hilas, y despues el lienzo 
hgujereado , cuyos ue se polvorearan con polvos de 
hicanfor. En cima de Jas capas de hilas se estienden los 
wendoletes largos, y encima uno 6 dos anchos, sujetando 
kodo el apôsito con un vendaje conveniente, empapando la 
wenda en alcohol alcanforado. Con este tratamiento se evita 
jjue la ülcera degenere en un caräcter maligno, se logra 
muy poca supuracion, y à menudo antes de las veinte y 
œuatro horas se presenta ya la pelicula que debe cicatrizarla, 

Parches aglutinantes , esparadrapo 6 diaquilon. Como al- 
œunas veces no basta el simple vendaje para manrener 
mnidas las partes de una herida, se hace preciso el uso de 
pros aglutinantes, 6 tiras de lienzo de algodon eubiertas 
le una sustancia glutinosa que se pega à la piel. Para esto 
5e usan vendas de dos y media à tres pulgadas de ancho; 
se estiende por un lado con un pincel la composicion des- 
7% de calentarla, y por el otro cuando està fria se pasa 

cilindro mojado , para que la superficie quede bien lisa. 


. Composicion para los esparadrapos 6 parones muy agluti- 
mantes, - ’ ; 


» Tümese: De aceite de oliva. , à « , ‘7 onzas. ;. 
De manteca de cerdo, . , , "1 onzas. 
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Déaguars-s 27 oui Jhésednzas: 
De polvos de alcanfor. . . + 1 OnZa. 






Pôngase al fuejo y lueso de derritida Ja manteca, échese: M 
De litargirio en polvo (éxido de plomo) 7 ONZ. 
Cuando el compuestoesté claro se añadirä: | 


De cera amarilla. . perse REAEONZO 
Dé trementinar = *. . .: < 1 on7a: 


Apärtese del fuego cuando la gota se condensa al caer 
sobre la tela. : 





Composicion para telas simplemente adhesivas: 


Tômese: De cera amarilla.. .:, %:2+,10n7a., 
De manteca de cerdo. .  . . à onzas. 


 Pongase en el baño de maria, y cuando esté derritido, : 
échese una onza de alcanfor en polvo: 
Estiéndase bien y con igualdad en un lienzo, y en se- É 
euida pasese un cilindro mojado. Her } 
Para las telas de primera clase, deben PrOPOrCIONATSC 
vendas de cinco lineas de anchura para que los bordes 0 
labios de la solucion de continuidad puedan uedar unidos;” 
en cuanto à su longitud, ser conforme al numero de vuel- 
tas necesarias para contener el apôsitos 
Para la segunda clase hay vendas destinadas à una Cu 
racion simple, cuyo objeto se limita à impedir el contacton 
del aire y evitar que la pomada filtre al traves del lienze 
Vegigas de cerdo. Uso de estas vegigas para tener sujetom 
en el cräneo el ap6sito alcanforado ; y tambien à manera den 
unos guantes para sujetar en las estremidades sin interr up 
cion una especie de baño de aceite 6 de pomada. En este 
ültimo caso , se practica en la vegiga una abertura, por la 
que pueda introducirse el pié 6 la mano del enfermo , de- 
positando cierta cantidad de aceite 6 de pomada alcanfora= 
da , se mojan Los bordes de dicha abertura, y se Cierran €», 
el tobillo 6 en la muñeca, manteniéndola sujela Con un 
venda:, Ja cual se afloja al hacer la curacion, Mojadas °stas. 


5 
? 
; 
3 
M 
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végigas en toda su estension, se aplican 4-la superficie del 
pié, y al secarse adquieren la forma de un zapato, 

Vegigas de tafctan gomado. El uso de eslas es mantener las 
parles de Ja gencracion en una especie (le baño de polvos 
de alcanfor durantê el dia , y de pomada alcanforada duran— 
te la noche. Tambien pudieran emplearse para las manos, 
aunque en lal caso es mucho mejor cortar unos verdaderos 
guantes de manera que dejen espedito el uso de los dedos. 

Vegigas, sobretodos , y guantes de goma elästica , 6 de mu- 
selina bien almidonada. Estos medios tienen una aplicacion 
muy ventajosa para evilar la evaporacion del alcohol, man 
teniendo el liquido en torno de una superficie : puesto que 
el alcohol resecaria la vegiga y despegaria el tafetan go- 
mado. 

Nunca esté el botiquin desprovisto de hebras de seda en- 
ceradas, pi de esparadrapo adhesivo, de agujas Corvas, 
bisluris para abrir las colecciones de pus, unas Lijeras ro. 
mas para Corlar la piel muerta, y unas pinzas con boton 
Para praclicar la ligadura de las arterias. 


CAPITULO XXK, 
Pastillas aromaäticas. 


Para corregir el mal vlor del aliento no hay mejor medio 
que lomar gâärgaras de agua salada, luego limpiarse la 
dentadura con ceniza de leña en un vaso de agua, Ô Cor 
agua Commun Con dos 6 tres gotas de la sedaliva. Asi $e 
blanquean lambien los dientes ; pero como el mal olor puede 
teproducirse, recomendamos, como escelente remedio , las 
pasüllas cuya composicion es como sigue : 


. Tômese: De sal marina blanca. . . : media onza. 
F De crémor târlaro. . . . . media on7a. 
, De aceite esencial de menta. media onza. 
De azücar blanco.  . . , media libra: 


“De goma tragacanta, pulver. . media libra. 


En un mortero bien Caliente y seco tritürase el azücar, 
as sales y la goma, sécandolo antes en el fuego : con Ja 
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cantidad de agua que £e considere bastante ÿ Con la esencia 
arriba dicha se forma una pasta. Hecha esta, por medio de 
un cilindro se estiende de manera que presente una Capa 
de dos lineas de espesor, y CON un sacabocados se corlan 
las pastillas redondas , y se ponen à SeCar en un yaso que 
obra al modo de una estufa. Luego con Un pincelito se da 
à su superficie un baño de goma tragacanta, y Se, pasal 
apresuradamente por el fuego. Si no se hiciese asi, estas 
pastillas atraerian Ja humedad del aire, y quedarian mÜ- 
tuamente conglutinadas. Es mas facil darles una forma 
esférica à manera de pildoras , cubriéndolas con una mez- 
cla de harina y azücar, 6 de hojillas de plala. pasandolas 

or encima de estas despues de humecidas algun tantc con 
la esencia. Estas pastillas se conservarän en una Cajita 
bien cerrada para que n0 pierdan su aroma. 

Presentan à mas mucha utilidad en los casos de tener in- 
fartadas las amigdalas y demas glandulas de la boca , para 
el edema de la glôlis, para cuando hay obstäculos en los 
conductos respiratorios , y en fin, para las ulceraciones de 
la boca y partes inmediatas , aflas, etc., y corrige el mal 
aliento de los fumadores. 


CAPIEULO XXI 
Jarabe antiescorbulico. 


Témeses De-hojos de coclearia,.… + media bre. 
.- De hojas de trébol. =" + media Jibra. 


De berros. de tes ot libra. 
De rabano picante. . + « - media libra. 
De naranjas agrias. + + + : media libra. 
Dercanela.. "5e ane 144 granos. 


Déjese en infusion por €inco 6 seis dias en una azumbre 
de vino blanco ; luego esprimase en un lienzo, y añadese 
una libra de azücar. | 
Se usa cada mañana à la désis de una cucharada à los 
niños de mala constitucion , à las mugeres clorôticas, Y à 
las personas que tienen cierta disposicion à Crlar pi0j0s. 
Este jarabe deberä guardarse en algun sotano, Ô SiO 


fresco, 
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En la estacio 1 en que no hay berros, coclearia, trébol, 
eic., el jarabe antiescorbütico se prepara de la manera si- 
guiente: 


Tômese: De cogollos de abeto.. , , . . . 4 ouva. 
: De câscaras secas de naranja 6 de limon 1 onza. 
De polvos amarillos de lüpulo. . . 14 onza 
De EC loisto de amoniaco, . , , 72 granos, 
TOR Le ns autonsye DRE granos, 
De vino blanco. Bat rogtete  DCUAFULIOS, 
De’azücar purificado con igual can- 
tidadde-agua, ,....,... , , , 1libra 


Consérvase y adminisirase lo mismo que el anterior, 


CAPITUL® XXII, 


Jarabe de achicorza, 


FORMULA SIMPLIFICADA, 


: Tômese: De raiz de‘ruibarho. . . . . . media onza, 
De hojas y raices secas de achicoria 
SDS Re MoN me eo 1/, Onza. 
De liquen de Islanda. . . . ns 007A, 
DÉC NCT  RNEeRCPE HOUSE libra, 


Preparacion, Péngase al fuego la achicoria y el liquen 
lisländico en una libra de agua ; y hägase hervir hasta que 
«quede el liquido reducido 4 la milad: al retirarlo del fuego, 
‘se añadirä la raiz de ruibarbo Corlada à pedacitos, y se 
tdejarä en infusion hasta el dia siguiente. Despues se cuela 
juse añade el azücar disuelto en agua caliente : mezclado 
bffien el azücar, queda el jarabe en disposicion de tomarse, 

Es muy bueno para los niños de poca edad y que se nie= 
jean à tomar el acibar, 4 la désis de una Cucharadita de las 


bEste Jarabe es purgante Y vermifugo. 
rt | 


» 
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CAPIEULO XMAV:. 
Jarabe de goma alcanforada, 


Accunos niños encuentran mucha repugnancià al tomar 
el alcanfor en estado sélido; y otras personas cuyo esto= 
mago ha sido 4 tal punto despojado de su mucosa, ya por 
efectos de tratamientos enérgicos, ya de sustancias COTTO— 
sivas, que el- simple contacto de un polvo cualquiera les 


excita el vomito: en estas circunstancias se echa mano del 
arabe de goma alcanforada. Preparase Como sigue: 


Témesés  Déaguhs os ON Ce CPP EST OCR libra. 
De goma aräbiga. + . + + + : media libra. 
De azücar.. . . . una libra. 


De alcohol alcanforado de 28 grados B. ‘/, de onza. 


Péngase el azücar en una libra de agua al fuego; Y 
cuando esté'bien disuelto, échese el alcohol alcanforado. 
ae bien hasta que las dos sustancias esten bien mez- 
cladas. 

Hägase disolver la goma en agua fria, y aun mejor eh el 


baño de maria, removiéndolo con frecuencia, y empleando 


doble cantidad de agua. Cuélese, y déjese en reposo para 
que se precipiten al fondo las impurezas; en seguida se 
vuelve al fuego 6 al baño de maria hasta que por la ebulli- 
cion se reduzca el liquido à la tercera: arte. 

Por ultimo mézclese el azücar alcan orado y la goma, 
removiéndolo à menudo , y cada vez que quierà usarse. 

Baras veces se ve diäfano este jarabe, pero n0 debe hacer- 
se caso de esto cuando solo afecle à la vista: contiene unos 
dos granos de alcanfor por cada cucharada de jarabe. 


CAPITÜULO XXVe 


Jarabe de ipecacuana. 


Témese: De estracto alcohélico de ipecacuana, media onza, 
De azücar muy blanco. . + + + » 1 libra. 
De agua. CRE PRET EE AL A IDI 
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Para obtener el estracto alcohélico de ipecacuana, se 
echan cuatro onzas de la raiz de esta planta en una libra 
de alcohol de 39 grados ; se pone en infusion al sol por 
espacio de quince dias ; y despues se filtra y se destila. 

Este estracio se hace disolver en cuatro onzas de agua 
pura y se filtra; tambien se disuelve el azücar en.el agua; Y 
raciéndolo hervir, se le mezcla la infusion de ipecacuana, 
no quitandolo del fuego , hasta que ha adquirido la consis- 
tencia de almibar. , 

Para escitar el vomito en los niños se les administra una 
cucharada ; yo solo he usado este jarabe en caso de angina 
muy adelantada. 

Siendo la preparacion de estos jarabes muy engorrosa, 
como se acaba de ver, es preferible proporcionarselos en 
casa de algun:farmacéutico acreditado; hay muchos que en 
lugar de jarabe de goma lo dan de cogucho 6 de azücar; 
pero adviértase que este es trasparente, al paso que el ver- 
dadero jarabe de goma siempre se presenta un poco turbio, 


CAITULO XXVE. 
Vinagre aleanforado, 


Tümese: De alcanfor pulverizado. . , . , 4 onza. 
De vinagre purificado.. . . : , 9 cuartillos. 


Tômese un frasco de vinagre, échense los polvos de 
alcanfor; tipese y agitese bien el contenido ‘hasta que el 
alcanfor se disuelva, ya naturalmente, ya aumentando la 
temperatura, TE 

Este vinagre puede aplicarse à los usos siguentes: GES 
para purificar el aire de los aposentos, echando algunas 
gotas en los ladrillos 6 en un hierro hecho ascua; 2.° para 
aspirar por las narices en casos de desmayos 6 lipotimia; 
3. en gargaras en el tratamiento de afecciones escorbuti- 
cas, mezclando en un vaso de agua cinco 6 seis golas del 

 Vinagre alcanforado ; 4.° en lociones poniéndolo en gran 
gantidad de agua, y es muy ütil cuando amenaza infeccion 
 Purulenta, 6 alteraciones en la sangre, como en casos de 
 Carbunclo, peste, enfermedades contagiosas; y en fin para 


A 
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precaverse de los funestos efectos producidos por las exha- 
laciones dé los cadaveres. Por regla general , siempre que 
la sangre esté sobrecargada por la absoreion de algun àci- 
do, échese mano de las lociones de agua sedativa; siempre 
que por la absorcion de una sustancia cuya base es el amo- 
niaco, sea la sangre sobrado liquida, acüdase à las lociones 
de vinagre alcanforado diluido en agua: en el primer caso 
se siente calentura ; en el segundo debilidad de pulso. 


CAPITULO XXVEI. 


Planchas, sondas y pesarios galvänicos. 


Prancuis ca Vinieas. Apliquese en el punto afecto una 
Jaminilla de cobre rojo, y encima de ella otra de zinc, am- 
bas bien delgadas, mojando con agua salada la laminilla de 
zinc en la superficie que debe ponerse en contacto con la 
primera. Inmediatamente se ponen en contacto los dos me- 
tales, y empieza muy pronto a ponersé en accion este sen- 
cillisimo aparato. Pasando dichas läminas por el laminador 
pueden obtenerse del grueso de papel regular de escribir, 
y asi se adaptan y toman la configuracion de la parte que 
estan destinadas à eubrir. La laminita de zinc serä algo ma 
vor que la de cobre, y se remacharän ‘»s bordes à fin de 
que no dañen à la piel. 
SONDAS GALVANICAS. TOmeSE Una lämina delgada de co- 
bre, y con ella se hace una sonda de poco calibre, cerrada 
sor un estremo , con algunos agujeritos cerca del mismo, à 
la distancia de pocas lineas. En dicha sonda de cobre intro- 
ducese un hilo de zinc mojado en ue salada, el cual se 
_pone en contacio con el estremo de la sonda: Antes dein- 

troducirla en el conducto de la uretra, se unta ésta sonda « 
con aceite por Su superficie esterior para evitar los daños . 
del roce en unas partes tan sensibles. : 

Pesamros gacvänicos. Con el cobre y el zinc se fabricaräu 
&omo dos cañutos cerrados Y redondeados, y en el de cobre 
se hara un agujerito oval à corta distancia de Su estremo. | 
Môjese el caïuto de zinc en agua salada, y se introduce en 
el primero, evitando el demasiado roce. CUITE IRETESR 
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" Teoria SOBRE EL MOD9 DE OBRAR DE ESTOS INSTRUMENTOS, 

. Usanse para estraer de los 6rganos , à través de los tegn- 
mentos 0 de las membranas mucosas , el mercurio, arseni- 
co y otros metales que acaso se hallen en su tejido. increible 
parece el nünero de afecciones de esta clase que he cur x do 
con la Continuada aplicacion de estos aparatos galtanicos 
en la parte afecta ; sin embargo, raras veces he vis to cu- 
brirse de una capa de mercurio [a lämina de cobre que pu- 
se en Contacto con la piel. > 

Aplicacion de las planchus galvdnicas. Aplicanse tres veccs 
al dia, y cada una por eSpacio de una hora, en el punto 
en que se halla el dolor 6 lesion que se cree efecto de la 
existencia del mercurio 6 dé otra sustancia toxica En se- 
guida se dan lociones en ja parte con el agua sedativa, 
se cubre can una planchuela de cerato alcanforado, dejan- 
dose asi todo el tiempo que media entre una y otra aplica- 
cion de las läminas galvänicas.-En cada enracion se limpia 
con vinagre y se Calienta al fuego la superficie del metal, 
que debe contactar con la piel. La lamina de zinc con faci- 
lidad se arruga y agujerea ; pero es muy facil su recompo- 
sicion. 

En el baño sedativo se aplican varios pares de dichas l4- 
minas en diferentes partes del Cuerpo ; en las Ilagas y pun- 
tos doloridos por reumatismo, gota, etc., y donde aya 
Iagas, granos 6 taumores. FREE 

M000 como se emplean las sondas galvénicas. Primeramen- 
te se untan bien de aceite, y luego se introducen en el canal 
de la uretra para curar las ülceras del mismo, la blenorra- 
gia y otros flujos, y la eStranguria 6 dificil salida de la 
orina. Déjanse puestas estas sondas por el tiempo. de cinco 
à diez minutos observando con atencion si se presentan 
obstaculos que dificulten su introduccion, y si contraen 
adherencia con la membrana mucosa de la uretra. Si à pe- 
sar de todo elcuidado, esto se verificase , Se sacara el hilo 
de zinc y se inyectara accite de olivas en la sonda de cobre; 

 ÿasisucede que, infilträndose el aceite por el agujero oval 

Inmediato al estremo del instrumento, lo des sn de las 
‘adherencias ü obstäculo que impide su introduccion, Pro- 
|Cürase evitar que el estremo de Ja sonda, Ikegue à ganar 
Ha gländala prôstata en el hombre; porque introduciéndose 
(@niônces en la vegiga urinaria podria dar lugar à que se 
Iprecipitasen las sales de los orines. b 
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Atendiendo à las anteriores adverténcias no hay que re- 
celar ningun inconveniente. 

Jeualmente tienen estas sondas aplicacion en las enfer= 
medades residentes en el ano y que provienen de una me- 
dicacion mercurial. 

Pesarios galvdnicos. De la misma manerà que las sondas 
y con iguales precauciones , se aplican los pesarios galvà- 
nicos , cuando existen afecciones de origen sospechoso en 
la matriz 6 en la vagina, en las flores blancas y flujos de 
mala indole , asi como en los dolores de los intestinos. Es- : 
tos pesarios gozan de la propiedad de atraer los residuos 
metalicos arsenicales 0 mercuriales qué ha podido dejar en 
los 6rganos un tratamiento fundado en estas sustancias, 


CAPIEULO XXVEIE. 


Vino blanco granatizado y tratamiento accesorio conir& 
la tenia. 


Échese en una botella de vino blanco un puñado de rai- 
cillas 6 pedacitos de la corteza de raiz de grasado; y se 
conserva por espacio de doce horas antes de usarlo, En un 
vasito de este vino se bate otro de aceite de olivas, y Se 
toma cada mañana Cuando la tenia sube à la garganta. Pue- 
de tambien tomarse solo el vino granatizado. 

Férmase en dicho vino un agallato de hierro que le Co- 
 munica un color negro ; y cuanto este es mas fuerte , tan- 

to mayor es su eficacia. PEU ei ee 

Cuando los medios que hemos descrito anteriormente, Y 
fambien este remedio, son insuficientes ee destruir la 
ténia., se tomara tres VEGES al dia, flores de azufre en can 
tidad del tamaño de un suisante ; envueltas en un pedacito 
de papel sin cola, y se tragaran COn'un pOCO de agua sala- . 
da; al acostarse se tomara una pildora opiada à fin de po- 
der dormir una$ cuatro 6 Cinco horas ; y despues de este 4 
descanso se tomarä aceite de ricino. Quedando la lombriz 
dormida mucho mas tiempo que el enfermo: por efecto del 


opio, puede que sea espelida antes que se COJà de las mem- 
branas intestinales. Las flores de azufre son el mejor reme= 


dio contra las ascaridesy lombrices ; serà MUY util meter. 
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ün pedazo de azufre en los cäntaros 6 jarras en que se de- 
posita el agua, 


CAPETULO KKIX, 
De las supresiones que deben hacerse en la terapgutica, 


AcABAMOS Ya de enumerar {odas las sustancias medica- 
mentosas y Composiciones farmacéuticas que baslan para 
nuestro método Curativo, y que constantemente producen 
los efectos mas admirables : falta solo que espongamos los 
motivos que nos han inducido à prescindir enteramente de 
los antiguos medios curativos. | | 

1° En primer lugar queda para nosotros suprimida de 
la prâctica la sangria ; sea general, 6 local, con sanguijue- 
las, ventosas sajadas 6 lanceta : puces jamäs se inocula sin 
peligro una enfcrmedad sobre otra , Di se biere à un sér 

que ya esta bastante herido por la causa de su enfermedad. 
De cllo, si resulta alivio, es solo aparente, al paso que la 
'debilidad es real, se desahogan y vacian los vasos Sans, 

| pero nunca os que estän lisiados. Absurdo fucra creer que 
‘con la sangria se depure la sangre; traslada su vicio 4 olra — 
tparte; pues cuando este liquido se halla viciado lo esta de 
luna misma manera la porcion que se saca por medio de Ja 
‘sangria, COmO la que permanece en el Cuerpo. 

& Con qué objeto pues recurrir ä este medio sanguinario? 
ISi es para mitigar la fiebre > à 8CaS0 n0 se consigue con el 
agua sedativa, aplicada en lociones 6 compresas, y se hace 
tdesaparecer en cinco minutos en general y en un cuarlo de 
lhora en los casos estraordinarios? Por medio de dicha agua 
tel pulso que da 180 pulsaciones por minuto se hace bajar 
tal nümero de 60 pulsaciones: de manera que juzgando de Ja 
lintensidad de la calentura por la frecuencia del pulso, no 
se yo que mejores resultados $e pueden apetecer. Pregün- 
lese al mismo enfermo , y él os dira que se siente suma- 
imente aliviado. Abandônese, pues, ese remedio sangricnto 
que lantos daños ha causado à la humamdad desde lo: 

Æmpos de Hipôcrates hasla el dia. 
En cuanto à la aplicacion de Sanguijuelas y à las vento- 
as Re peores que las sangrias; aquellas irritan mas Ÿ 
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mes las ülceras, y estas producen la desorganizacion de los 
tej1d0s. s 

Suprimimos 10: vegigatorios y las fuentes, porque son VW 
contrarios al objeto que debe flevarse, cual es el de cerrar 
las Ilagas desde el instante en que se notan. Nunca la na- 
turaleza para curar una enfermedad produce otra; esla es 
una peregrina idea de [a medicina escolastica. Cuando ha- 
ya acumulacion de pus, désele salida, pero no se crea que 
por las emisiones que se practican han de salir todas las 
enfermedades. 

Otro riesgo Ilevan consigo los vegigatorios; pues pueden 
causar un envenenamiento cuando despues de haber re- 
ventado la ampolla, se ponen los restos de cantarida en 
contacto con el dérmis ; resultando de ahi una gran dificul- 
tad de orina, el edema y la erisipela, sin hacer mencion » 
todavia de la calentura que causan estos grandes vegigato- 
rios tan anchos como el pecho 6 como la espalda. En tales 
circunstancias es comparable el -enfermo al reo à quien el 
verdugo pone en el tomento. En los hospitales he presen- 
ciado aplicaciones de vegigatorios que me han horrorizado;, " 
y creo que la vista de eslos barbaros tratamientos me alej6 M 
del deseo de graduarme de médico. Por una parte CONOCIA M 
que me faltaba valor para hacer lo mismo que los demas, 

ues aun no habia descubierto medios menos repugnantes. 
ira entonces demasiudo temprano; al paso que fuera hoy 
demasiado tarde. Mis descubrimientos ofrecen una senCillez 
tal, que comprendiéndolos todo el mundo, ninguna nece- | 


DRE ENS SSL Due > > 


sidad tendrä de mi; à mas de que mal pudiera Iamarme 
doctor, cuando con ellos todos van à ser tan doctos COmO 
yo, y Con mucho menos trabajo. se É 
Suprimo los sinapismos, pOrque CUTO Ja calentura, Y pOr 
-consiguiente son supériluos ; SUPrIMO la moxa, porque Le-m 
mo los indelebles vestigios de la quemadura; en una pala-" 
bra, mi objeto es curar los males, no acumular olros nue- ; 


vos sobre los que existen. É ; 
Suprimo la polifarmacia, puesto que pocos mMeiCAMEN- 

los son suficientes. Si los médicos han acudido à una innu= 

* merable multitud de medicamentos , -€s por haber agotado 
todos los recursos; en CUYO Caso es menester hacer ensayos 
sobre ensayos à costa del resto de salud, del dinero y de 
paciencia del enfermo. Es un espediente que tranquiliza ai 
médico sobre cuanto pueda-ocurrir ; ÿ para el enfermo, ua 
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-gérmen de ilusiones que vienen al fin à parar en aflictivos 
desengaños. : 

Suprimo el emético, como que puede producir la con- 
gestion cerebral, escoriaciones en el estémago y esôfago y 
desgarros en el pulmon: para desembarazar el estémago 
son los purgantes mas apropôsito, y no ofrecen tantos pe- 
ligros. 

Soy enemigo de la dieta, porque el hombre tanto sano 
como enfermo necesita de alimento proporcionado à su 
apetito y à sus fuerzas; y porque la falta de alimento em- 
peora todos los males. Segun mimétodo , come el enfermo 
cuando tiene apetito, y si el trabajo de la digestion ocasiona 
tal vez algo de calentura, triunfa de ella en pocos momentos 
el agua sedativa. RE 

Siguiendo este método tan racional como contrario à la 
doctrina escolästica, ni una sola vez he tenido mal resulta- 
do; y puedo decir, que à lo menos en adelante, no morirà 
ningun enfermo por falla de sangre 6 de alimento. 

Juntamente con las sales venenosas, suprimo el sulfato 
de quinina y la quina, estas sustancias constituyen un 
gravisimo error en los médicos; pues si curan la calentura, 
es siempre à Costa de inflamacion en el canal intestinal. 
Vistos los adiirables efectos del agua sedativa, aplicada al 
esterior, y de un poco de alcantor tomado interiormente, 


ninguna necesidad Lay de recurrir à un remedio tan vago_ 


y equivoco como Ja quina y sus sales. 

Finalmente, detesto todo medio violento; pues el objeto 
de la medicina es la curacion pronta y suave, no torturar 
al enfermo de mänera que el tratamiento parezea un castigo 
0 una venganza. Con mis remedios sencillos 6 inofensivos, 
se obtiene un alivio inmediato y luego sigue la curacion; à 
menos que la enfermedad sea tan antigua que se haya 
vuello incurable. Sin emvargo, aun en este uültimo estado 
produce mi medicacion un notable alivio, lo que no deja 
de ser un gran consuelc. 

Suprimo Ja aphicacion del bielo, y con mas éspecialidad 
en el cranco, pues si Ilega à desvanecer la inflamacion , es 
siempre con alleracion de los liquidos y descomposicion de 
105 tejidos y porque si aparentemente calma la calentura 

Méccrebral, por otra parle es con gran menoxcabo en las fa- 
cullades inlelecluales; esto cuando no sobrevenga la muerte 
del paciente, & Qué puede decirse de un sistema que en 
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medio de abandonar el enfermo à una rigida dieta, Je obliga 
à tomar bebidas heladas? Si tal hiciera un charjalan, 
pronto se veria entregado à la accion de los tribunales. Por 
ultimo , con el uso del agua sedativa se obtienen en pocos 
minutos y de una manera mas save y MCHOS peligrosa, 
cuantos efectos se esperan del empleo impremeditado del 
hielo tantas veces mortifero. 

Es menester oponernos con todas nuesiras fuerzas al uso 
de inhalaciones etéreas y cloroférmicas, porque si evitan el 
dolor-es con una innecesaria esposicion de la vida, 
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TERCERA PARTE. 


MEDICINA DOMESTICA, 6 APLICACON MINUCIOSA DE LOS 
PRINCIPIOS ESTABLECIDOS ::N LAS PARTES ANTECEDENS 
TES À LA CURACION DE LAS AFECCIONES MAS COMUNES. 


Hemos espuesto brevemente ras causas de los accidentes 
que producen en nuestras funciones las alteraciones à que 
se da el nombre de erfermedades ; asi como el modo de 
preparar los medicamentos : falta unicamente , que especi- 
jicando para cada enfermedad conocida el remedio que Le 
conviene, pongamos à todos en disposicion de ser sus pro- 
pios médicos. Por esto nos espresaremos en términos com- 
Hesse à todos, hasta à las personas menos letradas, 
Jisimulennos los médicos lo vulgar de: lenguaje ; puesto 
que el püblico no podria disimularnos el uso de los térmi- 
nos técnicos y facultativos que no comprenderia, A fin de 
que esta pequeïa coleceion sea tan facil de consullar como 
un diccionario , dispondremos las enfermedades por su 6r- 
den alfabético, y en correspondientes parrafos esplicare- 
mos: 1. las causas de la enfermedad ; 2.° efectos y sinio- 
mas que presenta, y 3.° el tratamiento que siempre ha 
producido mejores resultados. 

- Antes de presentar este resimen alfabético , es menester 
que espongamos nuestro mélodo higiénico y preservativo, 
por cuyo medio puede cualquiera conservar su salud y li- 
rarse de las enfermedades. {nütil es advertir que en el tra - 
lamiento de una enfermedad cualquiera, deben obrar man- 

” 
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comunadamente los remedios higiénicos y preservativos y 
los curaiivos. 


_SECCION PRIMERA. 


Régimen higiénico , 6 medicina preservativa reducida d su 
mayor grado de sencillez. 


En todas ocasiones es necesario preservarse del frio y 
humedad en los pies, de las corrientes de aire ydelosre- = 
pentinos cambios de temperatura. z 

No se habite en.aposentos que no tengan el techo eleva- 
do , y no estén espuestos al sol, con chimenea y venlila- 
cion , aunque se evitard que haya corriente de aire 410 
ménos hasta la altura de un hombre. 4 

Por la mañana, y por la noche, asi como despues de 
haber esperimentado una transpiracion abundanie, es ME 
nester mudarse la camisa y ropa interior : pero cada vez es 
menester lavarse ya con alcohol alcanforado 6 agua de Co- 
Jonia , si hace frio , ÿ COn agua sedativa si el tiempo es Ca 
luroso 6 se esperimenta calentura ; entonces uno se ha- 
. ce dar friegas suaves con pomada alcanforada. Aquellos à 

quienes sea dificil hallar quien les suministre estas friegas, 
podran valerse de una servilleta 6 pañuelo y ponada alcan- 
forada , y plegändolo en forma de banda ; y cogiendo un 
estremo en cada mano, se harà pasar de derecha à izquier- 
da y viceversa alternativamente : tambien se fricciona de 
_arriba abajo del mismô modo y con solo variar la direc- 
cion de los movimientos de la servilleta. < 
Échese en la cama cada noche polvos de. alcanfor entre 
el colchon y la sabana; de esta manera $6 libra uno de los 
efectos nocivos de una imaginacion que Sueña; Y tambien 


de los insectos que nos molestan COn sus picaduras duran- M 
te la noche. | 

La comida deberä ser à horas regulares. | 

Despues de comer hägase media hora de siesta , y en $€- 
ruida deberemos entregarnos à alguna ocupacion Corporal 
6 manual, pero debe evitarse el trabajo de espiritu 0 de 
imaginacion. ; 

Los trabajos intelectuales procuraran desempeñarse en 
ayunas teniendo en la boca un cigarrillo de alcanfor ; aun « 
que no se usa EN las ocupaciones sedentarias. LR 
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A1 Jlevantarse de la comida sea siempre con algun ape- 
tito. . it | 

Cuando por alguna cireunstancia estraordinaria , como 
algun convite dado 6 aceptado, sea necesario salir del acos- 
tumbrado régimen , al empezar la comida bébase un poco 
de vino aguado, y no se beba puro hasta estar cerca de los 
postres : estos vinos hägase que sean generosos. : 

Encärguese echar bastantes especies en los manjares ; 
pues tanto los condimentos , como los vinos generosos son 
-esencialmente vermifugos. Los manjares insulsos ; dulces y 
mucilaginosos, son un semillero de lombrices, que roen 
los intestinos, causando enfermedades que Ilegan à ser 
muy graves. EI régimen que consiste en condimentar bien 
con especies los guisados , es conveniente à todas las eda- 
des y téemperamentos ; y es preciso no hacer caso de la an- 
tigua medicina que las proscribe : una buena digestion os 
harä olvidar semejante proscripcion , si seguis los consejos 
de mi larga esperiencia. 

Evitense las vigilias prolongadas , aun cuando se duer- 
ma de dia , pues este sueño no equivale ni resarce el de fa 
noche : con las veladas lo que se consigue es insomnio y. 
aslixia. 

Tres veces al dia mäsquese un pedazo de alcanfor detres. 
granos de peso, y traguese facilitando la deglucion con an 
sorbo de agua de achicorias, de lüpulo 6 de agua salada, 
tomando en caso de insomnio la misma dôsis ; pues por re- 
gla general, tres granos de alcanfor producen dos horas de 
-SueñO. | Ù 

Gomo este régimen , al paso que produce apetito , al fin 
ocasiona estreñimiento, para remediarlo se toman cada 
Cuatro 6 cinco dias, cinco granos de aloes, 6 bien entre 
dos hôjas de sopa 6 bien tragandolos con un sorbo de agua 
sin variar nada en la comida. Antes de acostarse y al le- 
vantarse de la cama, t6mese una taza de caldo vegelal ca- 
liente ; asi se desahogara el vientre todos los dias entre las 
cinco y las ocho de la mañana ; y esta necesidad no turba- 
ra nucstras RU ÉERURE en lo restante del dia. Para algu- 
nas personas tal vez sea débil dicha dôsis, y en esle caso 
debera aumentarse gradualmente hasta que produzca efec- 

0 segun la constitucion del enfermo. Para los niños y per- 
onas muy endebles, se arregla la désis à dos 6 tres granos; 
y si les repugna, déseles por la mañana una cucharada de 
arabe de achicorias, 


| 
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A los niños de teta les serä ütil el régimen que sigan sus 
amas, lo mismo que un tratamiento direclo ; pues los me- 
dicamentos, particularmente el alcanfor, inmediatamente 
pasan à mezclarse con la leche. En las leves indisposicio- 
nes de dichas criaturas se les dan fricciones en el abdô'men 
con pomada alcanforada, y con la misma en cantidad como 
de una avellana , se les administran layvativas. 

Nunca deberemos violentar la naturaleza, ni en los tra- 
bajos del euerpo , ni en los del espiritu, ni en los placeres. 
Seamos sébrios y moderados, sabiendo conocer cuando 
empieza el esceso y retirarnos al amenazar el riesgo. EI que 
busca los deleites à espensas de la salud , no tiene derecho 
para quejarse en la enfermedad. El adquirir males que lue- 
go han de trasmitirse à los hijos , constituye de antemano 
un verdadero infanticidio. Nunca pude apreciar al hombre 
que se entrega à tales escesos, y que debe Ilegar un dia à 
ser padre de familia : es ciertamente despreciable el padre, 
aunque con todos se muestre honrado y generoso , si se 
muestra tan inhumano con sus hijos que les trasmita una 
constitucion viciada y enfermiza. 

Haya en todas nuestras relaciones, ya de amor ya de 
amistad 6 de comercio , lealtad , franqueza y generosidad ; 

ues el interes y la codicia dañan al mas noble de nuesiros 
érganos. Hay actos que sin ser esencialmente malos , al fin 
Jlegan à serlo mintiendo con la naturaleza 6 con el préjimo. 
El hombre mentiroso y el hipocrita se hacen mas daño à 
si GE que 4 los demas, pues ünicamente en la verdad 
esta el principio de la salud + de Ja tranquilidad. 

Siguiendo estas instrucciones higiénicas se conservarà la 
pa d, y no habrä que recurrir à Los buenos principios del 
médico, EX 


SECCION SEGUNDA. 


Aplicaciones particulares y por 6rden alfabético de los princi- 
:pios de nuestro sistema à las diferentes enfermedades. 


En esta segunda seccion vamos à poner à la vista del lec- 
tor de un modo conciso los resultados de nuestra constante 
esperiencia ; la eficacia de la medicacion que pr'oponemos, 
nunca en los males curables se ha visto desmentida : esio 
lo juro à fe de hombre de bien ; à mas de que ningun inte- « 
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rés tengo en sorprender la credulidad de los dolientes. 
Ahora siento no haber tomado los nombres de los innume- 
rables enfermos que acudian à mis consullas gratuitas an- 
tes de la desagradable ocurrencia que me obligé à inter- 
rumpirlas. No me limitaba entonces à socorrerlos con mis 
escrilos y consejos ; tributabanme los que me consullaban 
{al respeto , y vi en ellos tanta franqueza, que en ella se 
embotaron los tiros de algunos intrigantes mal intenciona- 
dos. Prestäbanme atencion, seguian mis consejos, y la 
-Curacion de sus dolencias era pronta y segura. Répiliéndo- 
se los casos con muchisima frecuencia, 10 exigi en regla 
como complemento de la demostracion y espcriencia que à 
ello me habia conducido y de la confianza que necesita 
quien, como yo, quiera adoptar esta carrera ; pues cuantlo 
se ve y oye se cree mucho mas que cuando Ssolamente se 
lee. Quiera Dios que la sencillez de mi lenguaje pucda en 
algo suplir por las dificullades de la Icctura , baciendo que 
pueda trasmitir la evidencia de que estoy dominado, à los 
demas , Ievando en su änimo la conviccion para que ler- 
minen sus padecimientos sin ser engañados. 
Los ganaderos y labradores deben tener presente que mi 
método curalivo puede aplicarse lo mismo en buena veteri- 
maria que en medicina, sin mas variacion que susliluir al 
alcanfor el aceite de trementina. El agua sedativa lo mismo 


puede aplicarse à los ganados que à los hombres en los ca- 


:sos de fiebre, songestiones sanguineas, sofocacion, etc. En 
‘euanto al aloes es menester subir mucho la dôsis. z 
Para hallar en esta enumeracion de enfermedades por el 
érden alfabético sl remedio conveniente à cada afeccion, 
 bastarä acordarse de los nombres mas comunes de estas v 
Discrlos en el indice por la primera letra de dichos nom- 
res. 
Por demas parece advertir que el régimon higiénico , de- 
‘be siempre obrar de mancomun con la medicacion que se- 
iñalamos para cada enfermedad. 


DICLIONARIO DB LAS ENFERMEDADES, 


14 A» 


Anceso. (clavo purulento, depésita, apostema). 
Causas,  Llamamos abceso à toda acumulacion de pus 
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subeutänca 6 submuscular, resultante de la desorganiza- 
cion de los tejidos. La introduccion de un cuerpo estraño, 
como una espina , arista , y el parasitismo de una larva, 
dislacerando los tejidos , son causa de su desorganizacion, 
de la descomposicion de los liquidos, como la sangre y Ja 
linfa, transformändose en una materia amarillenta , Cuya 
presencia da margen à la calentura y puede destruir los te- 
ques sanos hasta abrirse paso al esterior. Algunas veces 
os abcesos son resultantes de un tratamiento mercurial. 

Efectos. Hay entorpecimiento en el miembro en que re- 
side el depôsito perulento , entumécese el cütis que 10 Cu- 
bre, esta Inflamacion toma despues un color amarillo cuan- 
do el pus se dirige à otra parte. El enfermo se halla calen- 
turiento , no tiene apetito ni sueño, y enflaquece visible- 
mente. 

diedicacion. Cuando el mal ha Iégado 4 este punto que 
se ha formado el pus en suficiente cantidad , el bisturi , pa- 
ra procurar su salida, es la mejor medicacion que puede 
ee Se abrira, pues , el depôsito en su punto mas 
declive, para que pueda salir todo el pus comprimiendo 
euperiormente el tumor. Pero hasta aqui este tratamiento 
se Jimita à quitar los efectos sin subir à la causa que los ha 
producido , la eual à menudo suele ser animada. Una vez 
desembarazada la parte del pus , se lavarän todos los senos 
del abceso por medio de inyecciones tibias de agua de al- 
quitran ; y despues con aceite alcanforado , haciendo que 


vuelva à salir todo el liquido por medio de la COMPTESION 


de la parte. Hecho esto, se reuniran las partes cubriéndo- 
- Jas con un lienzo agujereado y empapado en aceite alCan- 
forado , échanse despues polvos de alcanfor de modo que 
formen una capa de algun Espesor , y encima hilas untauas 
con pomada alcanforada, poniendo encima tiras de tela 
limpias : 
cohol alcantorado que no penetre en las carnes. Si sobre- 


viene calentura, pronto se calmarä con el agua sedaliva 
aplicada mediante compresas en el cuello, en las muñecas 


y en la cabeza Siguiendo esta medicacion aseguramos que 
el enfermo podrä hacer tres comidas al dia sin que resulie 
el mas ligero accidente. Pudiéramos citar aqui innumera- 
bles casos que prueban la gencralidad de este tratamiento ; 


sin otra escepcion que los abcesos resultantes de un trata-, 


miento mercurial. 


/ 
dr Ne A dé e  ÉSEE x 


sujetando el apôsito con vendas rociadas con al- 
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Aeceso EN EL rECHO, Véase Empiema. 

AcaRiNAMIENTO, Véase Hipocondria, 

Acineces DE EsTOMAG0, Véase £stômago , 6 enfermedades 
del. 

Aronra. Véase Estincion de la voz. 

AFTAS DE LAS PERSONAS ADULTAS, HOLLIN EN LOS NINOS. 

Causas. Esta afeccion consiste en unos granitos que sa- 
en en las paredes de la boca, resultantes de la existencia 
de algun virus, 6 de la accion de un äcaro 6 de una lom- 
wriz intestinal. 

Bfectos. Estos g'anitos cuando son muchos constituyen 
un obstaculo à los movimientos de la lengua, à la mastica- 
Ju y deglucion, y comunican al aliento repugnante fe- 
ndez. 

Medicacion. Observancia exacta del régimen higiénico, 
sargaras à menudo con‘agua salada, 6 con alcohol alcan- 
orado , puro 6 disuelto en agua Si la enfermedad recono- 
&e un origen impuro , se adoptara el tratamiento adicional 
que señalaremos en el articulo Enfermedades venéreas. Si se 
wata de un niño , serà bastante para librarle de las aflas un 
tégimen alcanforado y aromätico , al que debera someterse 
M ama de cria. Cuando los niños rehusan tomar el alcan- 
wr , se les pondra en la boca un cigarrillo, comprimiéndo- 
es los lahios con los dedos de manera , que el aire en el 
acto de la inspiracion, solo pueda pasar por el tubo; 6 
bien cuando duermen se les pone un vedazo de alcanfor 
terca de la boca. L 

AGarras. Véase Gländulas. 

 AGNEA ; BOTONCITOS AMARILLOS SOBRE UNA AUREOLA ROJA 
QUE SALEN EN LA PIEL. Véase Æñfermedades de la:piel. 
. Anorcapos. (Ausilios que deben darse à los) Véase 4s- 
1T1U. 

AUIENAGION MENTAL. Véase Enagenacion. 

ALMORRANAS , HEMORROIDES. | 

Causas. Son las almorranas unos tumores de diferentes 
rmas y volumen existentes en el orificio interno del ano, 
tausados por el roce de escrementos duros, 6 por las pica- 
turas de las ascarides vermiculares, impelidas häcia el in- 
#suno recto por los vapores de la digestion. 
| EE Para curar las almorranas se usa la poma- 
È alcanforada , la cual se introduce en el ano tres veces lo 
menos al dia ; 0 bien se emplea una candelilla alcanforada, 
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que se Ileva introducida por algun tiempo; se dan frecuen- 
tes lavativas alcanforadas; aplicanse en los lomos compre 
sas de agua seédativa, 0 cataplasmas galinas ; y se procur2 
mantener el vientre libre tomando el aloes, el cual esta = 
muy lejos de producir almorranas, como creen algunos. 

| 

4 





con éste tratamiento se esperimenta notable alivio en los 
dolores. Pero el enfermo que apetezca una curacion radi 
cal, es menester que se arme de una firme resolucion, y se 
introduzca en el ano un lienzo empapado en alcohol alcan 
forado aguantando todo lo posible el escozor que result: 
En seguida se toma un baño de asiento, haciendo penetrar 
en el ano pomada alcanforada que se sostiene por medio de 
un peloton de hilas, untadas con la misma pomada , y Cu- « 
briendo el todo con un lienzo impermeable 4 las sustancias 4 
crasas. Esta operacion se repite cuantas veces lo exige la 
necesidad. À mas se aplican planchas galvanicas. À 
Azopecra. Véase Calvicie. | | 
AMAMANTAMIENTO. Véase Parto. L 
AMAUROSI , 6 GOTA SERENA : disminucion 6 pérdida de Ia M 
vista acompañada de inmovilidad de la pupila. Véase Ojos 4 
(enfermedad de los). Lie je «43 
AmicpaLas, Véase Glündulas, | | 
1 
, 
Ë 


LS 


AmpuTAcroNrs. Véase Heridas y operaciones quirürgicas. M 
ANasanca. Véase Edema. 
ANeuRISMA. Véase Corazon { enfermedades del). 
ANGINA , MAL DE GARGANTA , ASQUINENCIA. È 3 
Causas. 1.° La introduccion en la camara posterior AO 
vapores äcidos, amoniacales , 6 de cualquiera otro de na 
turaleza caustica. 2.° Del polvo de materias picantes 6 Ac 
propiedades irritantes ; 3.° de gusanos , larvas, 6 ascaridas 
verminosas, Cuyas picaduras 0 roce romueven la hincha=" 
zon de dichas partes 6 el tumor blando de la glotis. à 
Efectos. Sensacion de tirantez en las partes posterioress 
de la boca, respiracion y deglucion dificullosas, en espes { 
_cial la deglucion de cuerpos sélidos. | E 
Medicacion. Cuando la angina es efecto de la aspiraciom 
de gases äcidos, sera muy util tomar gargaras de agua lis 
geramente alcalina y una corla cantida de la sedativa ;" 
euando procede de vapores alcalinos, los gargarismos S0= 
rän de agua levemento acidulada con vinagre alcanforado ;; 
si la angina resultase de la introduecion de polvo irritantes 
lemejor es tomar gargaras de agua salada. Cuando suben 4 
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estas partes las lombrices gästricas 6 intestinales, basta 
ppara arrojarlas el simple uso del cigarrillo de aicanfor, 
wanadicudo para remediar los efectos que resullen las gar- 
garas de agua salada, y la aplicacion de una compresa em- 
papada en agua sedativa 6 en alcohol alcanforado al rele- 
Wor del cuello. Antes de tomar las gargaras, se introduce 
ven la garganta varias veces el dedo Ô un lapon mojados en 
aleohol alcanforado. En los carneros y caballos alectos te 
angina , se.cura haciéndoles tragar durante el dia una onza 
ke aceite de trementina en un cubo de agua blanca, se fes 
mdministra una lavativa vermifuga, y se les envuelve cel 
æuello Con una compresa empapaua en agua sedaliva ; cada 
bres dias se les da aloes interiormente, y se esparce sal en 
1 heno 6 paja del establo. 

ANGINA TONsiLar. Véase Gländulas. 

Avo. (Fistulas y fisura del). Véase grietas en el. 

Avquicosie, verdadera 6 falsa. 

Causas y efectos. La inlroduecion de una larva de inscc- 
to, de una astilla 6 de un g'obulito de mercurio en Los car- 
bilagos de las caras articuiares de los huesos ; la crosion de 
»stos por efecto de alguna violenta compresion 6 contusion, 
producen en las superficies arliculares contiguas un trabajo 
mnormal de adhesion y deposicion de suslancia calcarea, 
tjue primeramente presenta obstaculo al juego de la artieu- 
tacion , y acaba por establecer la union y conlinuidad en- 
tre ambos huesos bajo diferentes angulos. Podemos Hamar 
ii la sinfisis una especie de anquilosis normal y natural ; al 
baso que el anquilosis puede considerarse una sinfisis 
mnormal y morbosa. En la primera contamos la sinfisis del 
menton, que es la union natural de las dos ramas de la 
mandibula inferior; la verdadera anquilosis es la union de 
bos huesos por haberse osilicado los ligamentos 6 las ter- 
hillas que atan sus estremos. La anquilosis falsa consiste 
#n el desarrollo anormal de la estremidad de uno de Los 
los huesos lo que no imposibilita enteramente el juego de 
ta articulacion. | . 

Medicacion. La verdadera anquilosis es incurable ; pues 
#8 la terminacion 6 el resultado àe una enfermedad que ya 
baso ; y no hay en el arte de curar recurso alguno para 
5 105 6rganos ni las articulacioncs, Pero ya que no 
“ea posible remediar la anquilosis despues que està lorma- 
Ma, puede preveniise su formacion , por medio de la vaiz 
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de la granza, Y aplicando en las articulaciones tres veces 
al dia compresas de agua sedaliva , en el caso de que no 
esté ulcerada la piel. Estas compresas permaneceran apli- 
cadas por espacio de diez minulos ; y en seguida se cubre 
la parte con una planchuela de cerato alcanforado. Si exis- 
tiesen ulceras, solo se aplicarà el agua sedativa en 10s 
puntos no ulcerados de la piel , y las ülceras se trataran 
del modo que indicamos en el articulo Heridas. Cuando la 
“aplicacion del agua sedaliva determine en el cütis alguna 
erupcion sobrado fuerte, se emplearan en su lugar Cata=n 
plasmas salinas ; y siaun estas fuesen demasiado irrilan- 
tes, se suspenderä toda aplicacion , untando à menudo las 
superficies inflamadas con cerato alcanforado estendido en 
una capa de hilas. 
Anrrax. Véase Divieso. 
APOPLEGIA. 
Causes. Impelida la sangre por una Calsa cualquiera M 
häcia la cabeza , distiende los vasos que envuelven la ma-" 
sa cerebral, constituyendo una congestion por suspender- 4 
se la circulacion. Por consecuencia , el cerebro es Compri- 
mido y no puede ejercer sus funciones , que son principio w 
de la vida. Algunas veces la congestion sanguinea Ilega a 
ser tal, que rompe las paredes de 1os vasos, el enfermon 
muere porque el 6rgano que era la fuente de la vida se baï 
paralizado à consécuencia de una subita desorganizaCiOn 
6 derrame 3 
£fectos. El enfermo pierde instantineamente el sentido 
y movimiento. Cuando esta pérdida es complela, la apo-" 
plegia se Ilama fulminanie. É 
Medicucion. Se rociarà abundantemente el cräneo del: 
enfermo con agua sedaltiva, poniéndole antes una vendam 
apretada delante de 108 ojos para preservarlos del contacton 
de dicha agua. Se mantendra la cabeza algo inclinada hä= 
cia atras-para evilar que el agua sedaliva caiga-häcia las 
cejas. Con la misma agua SC empapan unas COMPrESAass 
que se aplican al rededor del cuello y de las muñecas ; W 
con la misma agua se dan lociones en el pecho y la espals 
da. À las lociones de agua sedativa seguiran fricciones CONS 
omada alcanforada. Guando el enfermo parece que reco 
ra el sentido, se le mete con precaucion en un baño se 
dativo, y al salir del mismo se repetirän las fricciones 
Si no hubo rotura de aigun vaso, y el consecuente derra 
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me cerebral, el enfermo recobra los sentidos de una ma- 

nera maravillosa en menos de un cuarto de hora. Cuando 
esto sucede , se le administra inmediatamente un purgante 
de acibar en alta dôsis y caldo vegetal. 

Nora. Sierdo el agua sedativa el remedio que pronta- 
mente debe administrarse en la afeccion de que tratamos, 

 conviene que en las cajas de socorro para 10s asfixiados 
este siempre prevenida, en el supuesto de que si no pro 
duce bucnos efectos, no se obtendrän de otro remedio ak 
guno, porque habrä habido derrame cerebral, 6 vendriaæ 
el ataque de causas muy antiguas. 

La icoria que hemos espuesto acerca del modo come 
obra el agua sedativa, esplica perfectamente sus maravi- 
Ilosos efecios en la afeccion que nos ocupa. 

ARDORES DE ESTOMaGo. Véase £stémago. {enfermeda- 
des del). 

ARENaS. Véase Céleulos y orina. 

Asciripes. Véase Lombrices intestinales. 

ASFIXIA POR ESTRANGULACION 6 POR INMERSION,— SOCORROS 
QUE DEBEN DARSE À LOS AHOGADOS Y AHORCADOS. 

Tratändose de los ahorcagos , despues de cortar la SOga 
Con las precauciones necesarias, se envuelve el cuello del 
paciente con compresas de agua sedativa, rociandole con 
a misma la cabeza y aplicandole lociones en todo el cuer- 

0. En seguida se le administran friegas con pomada alcane — 
(STD en el vientre, el pecho y la espalda, las que no Ce- 
_sarän hasta que el paciente dé algunas señales de vida. Lue- 
g0 se le hace aspirar agua sedativa aproximändole un fras= 
 quito à las narices, y se le comprime el pecho à fin de es- 
:Gitar los movimientos de la respiracion, y hasta que este 
se Consiga, se Continuarà dicha compresion. | 

Si se tratare de un ahogado, se empezarà por sacar ci 
agua del cucrpo, en seguida se Ileva à un sitio caliente y 
se le vuelve ya de un lado , ya de otro, con la cabeza alge 
Hnclinada y luego se envuelve con unos paños calientes, 
‘Administransele lociones en todo el cuerpo con alcohol al. 
‘Canforado y despues se frieciona con pomada alcanforada; 
y tambien se ejerce una suave compresion en el pecho à fin 
tde restablecer los movimientos de la respiracion , envuél- 
| esele el cuello con compresas impregnadas de agua seda- 

1va despues de rociarle con la misma la cabeza y se le ha- 
1e aspirar en un frasquito, siguiendo con estos-medios has- 
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ta que ninguna esperanza quede ya de restituirle la vida. 
No se olvide de mantener la estancia à una temperatura 
conveniente y renovar à menudo el ambiente. 

ASFIXIA POR EL CARBON U OTRAS ALTÉRACIUNES DEL AIRE 
RESPIRABLE, Véase Énvenenamientos. 

Asma. 

Causas. Consisten estas en la acumulacion de mucosi- 
dades y de tejidos anormales en las vias de la respiracion , 
va en la traquea , en los bronquios 6 en la base de los pul- 
mones, producidos por la accion de ascarides, 6 por la 
aspiracion de polvo irritante, permancciendo estos efectos 
mucho tiempo despues de haber ya cesado las causas. 

Efecros.. La completa obstruccion de dichas vias produ- 
ce upa respiracion fatigosa , tos violenta que hace arrojar 
esputos espesos, insipidos y pauseabundos ; hinchazon en 
el rostro y à veces en las demas partes del Cuerpo , y fre- 
cuente sofocacion. El aire frio agrava todos estos sintomas, 
por cuanto suspendiendo la accion de las membranas mu- 
cosas, dificulta mas y mas la espulsion de los productos de 
su esCrecion. e AOUÉ Lie: Pi 

Medicacion. Aspiracion incesante de los cigarrillos de 
alcanfor, y al mismo tiempo la aplicacion de compresas 
empapadas en agua sedativa al rededor del cuello y en el 
pecho ; lociones de la misma agua en todo el cuerpo, y 
tras ellas friegas de pomada alcanforada, especialmente en 
los accesos de tos. | 

Tomase tres veces al dia alcanfor à la dôsis de tres gra- 
- nos ; y cada cuatro dias el aloes sucotrino, CON CUYA SUS- 
jancia se darân tambien lavativas de cuando en cuando. 
Con frecuencia se toman gärgaras Con agua salada. Los 
alimentos serän nutritivos y aromaälicos. 

Si la aspiracion del cigarrillo de alcanfor no produjese. 
efectos bastante prontos, en lal caso se tomarà un lieuze, © 
pomiéndolo en cuatro dobles, y despues que se haya empa- M 
pado bien en alcohol alcanforado , se aplicarä à la boca, Y . 
se aspirard con fuerza , 6 se metera un rollito de lienzo, 
empapado tambien en alcohol alcanforado, dentro del tubo 
de una pluma, y se harä uso de esta especie de cigarrillo 
Jo mismo que del de alcanfor. ES 

En los caballos y otros animales se trata ei asma de 11° 
misma manera , dändoles aloes cada eualro dias , y lavati- 
vas trementinadas cada dos dias; de cuando en Cuant(lo Ses 
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Jes administra la trementina ipteriormente, daändoles fre- 
cuentes lociones con agua scdativa fuerte à Los lados de la 
boca y del cuello. | 

ÂIRE RESPIRABLE, Véase Asfirta. 

AZUL, Ô clanosis, | enfermedad de las nüños). 

Causus._ Si esta enfermedad de los recien nacidos nc 
procede de la mezcla de las dos sangres arterial y venosa, 
efectuada en el corazon , dependerä sin duda, de algunos 
gusanillos capilares que se formanebajo del cutis ; à tra- 

-ves del cual se manifiestan como à unos puntos negros, 
comunicandole un matiz azul oscuro. 

Efectos. En ambos casos la asfixia esta amenazando al 
infante , el cual siente mas y mas apretadas sus pequeñas 
uijadas , y cuanto mas tarda su muerte, tanto mas violen- 
tas son sus convulsiones. 

Cualquiera que sea la causa à que sea debida esta enfer- 
medad, inmediatamente conviene envolver el cuello del 
niño Con una corbata de alcohol alcanforado : apliquesele 
una compresa tambien alcoholizada encima del COrazon ; 
Jlavasele el cuerpo con el mismo alcohol y despues se le 
fricciona con toda suavidad el pecho y la espalda con la 
pomada alcanforada. Desde que sea posible abrir Jas quija-- 
das, la madre le darä de mamar, chupando la leche por 
medio de un pistero 6 de una cuchara donde se ordeña la 


leche. Si hay calentura y convulsiones , Se lavarä el cuer- 


po de la criatura con agua sedativa, evitando que aspire 
Su olor por mucho tiempo. Por ultimo se le administrarà 
 Cada cuatro dias jarabe de achicorias. 


Barcx pe S. Vicror. Véase Convulsiones. 

Bazo (enfermedades del} Srceev. Estas afecciones tie- 
inen el mismo tratamiento que las del bigado ; por lo que, 
|véase Higado. : 

Bonracnera. Véase Envenenamiento alcohôlico. 

Boron pr ALepo. Véase Peste. 

- Borones. Véase"Divieso. 

BRONQUITIS, 6 AFECCION DE LOS BRONQUI05, Véase Catarro. 

| 4 Büuwra, Véase Gazuza, 
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L DFE 


Cageza (dolor de), JAQUECA , FIEBRE CEREBRAL. 

Causas. Las causas de esta afeccion se dividen en loca- 
les y generales : à las primeras pertenecen las que obran 
en jas fosas nasales, en las orbitarias y en la membrana 
del tambor ; la introduccion de un cuerpo estraño 6 insec- 
to en alguna de dichas eavidades es suficiente para produ- 
cir la mas intensa jaqueca, y hasta la fiebre cerebral. Las 
causas locales son aquellas que afectan el aparato digesti- 


4 


vo, 6 que por existir infeccion âcida , producen unà COn- 
gestion sanguinea en los vasos asi mayores COMO menores 
del cerebro. 

Efectos. Por lo regular, la jaqueca solo se circunseribe 
à una parte de la cabeza, que à menudo suele ser la re- 
gion frontal y superciliar. 

El dolor de cabeza ocupa toda la region superior del crä- 
neo. Siexiste calentura cerebral, parece hervir la sangre 
en la cabeza : las arterias de las sienes dan violentos lati- 
dos ; el rostro se presenta inflamado, y luego todo el cuer- 
po en general; se sueña con los pärpados abiertos, bay 
delirio; y à tan alarmantes sintomas se sigue pronto la 
muerte Cuando no se acude à tiempo à los recursos del 
arte. 
Medicacion. El dolor de cabeza se desvanece en pocos 
minutos rociandola con el agua sedativa ; y -envolviendo al 
mismo tiempo el cuello con unas COMmpresas empapades en 
- Ja misma agua Si con estos medios no se lograse un pron- 
to alivio, seria por depender de malas digestiones, y en 
tal caso se administrarà el aloes à la dosis de cinco granos; 
aunque esto ültimo raras veces sucede. Un enfermo que 
desde muchos años adolecia de violentas jaquecas, ÿ que | 
al fin sufrié esta medicacion , esclamaba: «El agua sedativa 
me ha quitado los dolores de cabeza como un grave peso. » 

La fiébre cerebral . despues de un alivio instantäneo, Se 
eura 4 las veinte y cuatro horas con los medios siguienies : 
Despues de haber cubierto la frente con una venda gruerà 
para impedir que el agua sedativa se derrame à J0S 0j0S, | 
con esta misma agua se rocia la cabeza , Y Se embebe una 
compresa que se aplica al rededor del cuello; añadense lo- 
ciones en todo el cuerpo con alcohol alcanforado . y fric- 
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Ciones lambien gencrales con la pomada alcanforada. Cuan- 
do el paciente vuelve en si, se le dan seis granos de aloes 
y una Javativa vermifaga y laxantos À mas ge le hace beber 
lisana de borraja, caliente, mascando antes de tomarla un 
pedacito de alcanfor, y se continuan las lociones gencrales 
de agua sedativa hasta que se halia completamente resta- 
blecido. 

La jaqueca proveniente de alguna causa que eside en 
las fosas nasales, se cura sin mas que aspirar polvos de al- 
Canfor; y las causas que existen en el conducto auditivo se 
disipan por medio de inyecciones hechas con el aceite al 
Canforado. 

En obsequio de la brevedad Omitimos citar innumerables 
‘ejemplos de curaciones oblenidas por este método ; pero 
|podemos asegurar que fuera menester la concurrencia de 
:muchisimas cireunstancias estraordinarias para que el agua 
:sedativa dejase de producir una Cura€ion instantanea. ; 

No se permita, pues » QUE à nuestros hijos 6 Cualquiera 
IPersona que nos interese, se trate esta enfermedad con san- 
séuijuelas , dieta 6 hielo encima del cräneo, pues todos es- 
los medios son homicidas y destructores. Antes que todo, 


ermo, por consiguiente debe obrarse contra los resultados 
fe dicha sustancCia. É 

CABEZA Caiva. Véase Calvicie. 

CaïDA DE CABELLOS. Véase Cabvicie. 

CAIDA DE LA MATRIZ, Véase Prolapso. 

AIDAS. de 

Medicacion,  Aplicacion de agua Sedativa encima del er4- 
se0 y al rededor del cuello » Y Con la misma agua lociones 
| COmpresas en todo el Cuerpo en Jas contusiones en que 
to se A solucion de Continuidad , y friegas con la 

à alcanforada : esto es suficiente à Curar en breve la 

“as violenta caida siempre que no se presente lesion en los 
Méanos esenciales à la vida : añadese el aloes, y lavativas. 
| CALAMBRES DEL ESTÉMAGO. Véase estümago | dolor dej. 
|ÆALAMBRES EN LAS ESTREMIDADES. 

ausas y efectis.  Suelen ser log calambres efecto de una 
nfermedad principal producida por la presencia de Iom- 


rices en el conducto digestivo , las que fijandose en algun 


il 
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centro nervos0 , dan margen à las 


muüsculos, tension en las partes 
que comprimiendo las articut 
producir un aumento de sensibilid 


contracciones en 108 
carnosas antagonistas, 


aciones , n0 pueden dejar.de 


ad. El arsénico ingerido 


tambien es causa de fuertes calambres.. 


Medicacion. Las 


inmediatamente 10S celambres , hasta en 


tes de la vida 6 en la agonia. Asi Cud 
dente la accion del frio , pues à mu- 


lo ponerlos en el suelo, Se recurrirà 


cer este doloroso acci 


chos les basta para €! 
desde luego à dichas lociones de 
buen régimen higiénico se preca 
CÂLCULOS 6 MAL DE PIEDRA. 
Causas. Todo calcule es debid 
wateria disuella primero y qu 


liquido de algun 0rgano ; as, OT eje 
nto veremos que el silice forma 


acido en el silicato, al pu 


un precipitado y Se concreta adq 


caculo. Por consiguiente puedén for ) 
rran dos liquidos ;, CUYà ac- 


de descomponerlos. Ciertamente 


cualquier 6rgano en que CONCU 
cion reciproca sCa Capaz 


solo se forman calculos en las cavida 


Jociones con el agua sedativa disipan 


los ultimos instan- 
ndo no bastase a ven- 


agua sedativa. Con un 


ven {OS calambres. 


0 à la concrecion de una 


e se precipita despues en el 


mplo , si vertemos un 


uiriendo la dureza de un 
marse calculos en 


des de los O6rganos €s- 


ductos del higado, en los intestinos, 


éretorios, en 10S CORQUCI 
riñones, vegiga y En los conduc 
vales. 
que las mugeres y los niños. 
&fectos. LOS calculos del hig 


solo son bilis endurecida , los in 


Ja concreclon 
téria calcarea ; LOS calculos d 
ferencian asi en color como en 

. su com OSiCION. 
“pequeñisimos calculos forman 
reunion de arenillas constitue. 
cipalmente entran en la composi 
rios , [as gustancias siguientes : 
uriato de amoniaco, y fosfato 
Los caleulos biliares obstruyen 


El hombre esta mucho mas propenso à 


ado , 6 biliares, al parecer … 
testinales consisten, en los 


recipitacion. La reunion AO 


tos de las glandulas sali- 
1 padecerlos 


entretejidos à que Se da el 


| hombre, estan formados por 


e los Organos urinarios se dis 


magnitud , segun CU sea. 


de amoniaco Ma 


do los conduelos € 


y oponiéadose à la salida de este 
con todos sus graves SIP 


éniermedad Hamada iclericia , 
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mas, Los calculos intestinales pueden producir el miserere 
y la disenteria. Cuando los cälculos urinarios residen en 
los riñones, causan unos dolores airoces, que no cesan 
hasta que el calculo ha descendido 4 la yegiga urinaria, en 
CuyO caso empieza una nueva série de padecimientos por el 
obstaculo que oponen 4 la emision de la orina. 
Medicucion. No hay medicacion alguna que sea capaz de 
disolver los cälculos en la vegiga , Unicamente es posible 
precaver su formacion mediante la exacta observancia del 
régimen higiénico, y por el uso del alcanfor y del agua de 
alquitran, y fuera menester que estuviese muy adelantada 
la lesion de los riñïones, para que con este régimen no sa- 
liese muy clara la orina mas sedimentosa y saturada de aci- 
do ürico. En el caso de que el cälculo se haya formado en 
la vegiga , 6 de que haya descendido 4 ella , no hay mas 
recurso que las operacioncs quirürgicas de la talla 6 liton- 
 tricia , la primera para los cälculos muy gruesos Ô que tie- 
 nen adherencias, y se hallan atascados en las paredes de la 
 vegiga; y la segunda para los de menor tamaño Y Que pue- 
«den facilmente triturarse Cualquiera que el enfermo esco- 
(ia, siempre hallara un medio escelente para Calmar sus do- 

ores en la aplicacion de cataplasmas salinas en los riñones 
1y en el bajo vientre, que ha de renovar con mucha fre- 
tcuencia, y teniendo los 6rganos genilales como sumergidos 
ten pomada alcanforada A mas de esto observara rigurosa- 
imente el régimen higiénico, y tambien podrà darse algunas 
linyecciones con el acéite alcanforado. 

Para combatir la concrecion de los escrementos se em- 
iplearän lavativas alcanforadas con el aceite de ricino , y 
#lguna vez cataplasmas Salinas ; y de cuando en cuando se 
Momarä para bebida agua ligeramente avinagrada, 

Debemos repetir que todas estas enfermedades se evitan 
&on la observancia del régimen higiénico, : 

CALENTURA. Véase Fiebre. < 

CALLOS, 0J0S DE GALLO , BERRUGAS ACCIDENTALES Y NO 
MONGÉNITAS. 

Causas. EI roce del calzado con la piel produce los ca - 
los y ojos de gallo ; las berrugas que nac.n de una causa 
Res , SOy de opinion que se comunican por me- 

del contacto. É 
edicacion.  Sobre los callos y 0j0s de gallo se aplica- 
tän hilas untadas con pomada alcanforada , Y SC Cubriran 
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con un pedacito de tafetan somado para impedir que $e en- 
sucien las medias, mudändose las veces que haya necesi- 
dad. Este medio tiene la ventaja de impedir desde luego el 
roce, y proporcionar, por lo mismo, un alivio notable. 
Las berrugas se curan quemändolas tres veces al dia con 
un tubo de vidrio mojado en su estremo con amoniaco li- 
quido; 6 bien se mete la berruga en uno de 10s estremos de 
un caño de pluma de escribir, y se echa por el otro una. 
gota de amoniaco. Al cabo de diez minutos se aparla el 
cañon y se baña la mano con una mezcla de dos partes de 
agua , tibia Ô fria, ÿ una de agua sedativa. Al sacar la ma- 
no de este baño se unta con la pomada alcanforada, y asi " 
se deja por espacio de un cuarto de hora 10 menos. 
CALVICIE, ALOPECIA, CAIDA DE LOS CABELLOS , CABEZA 
CALVA. 
® Causas. Los cabellos caen por la desorganizacion del 
bulbo debida 4 la existencia de aigun insecto cutaneo , Ô 
subcutaneo ; 4 alguna violenta pasion del änimo , a algun 
esceso espasmodico , 6 al abuso de los licores fuertes que 
ocasionan la paralisis del cuero cabelludo ; aunque gene 
ralmente es la calvicie efeclo del tratamiento mereurial 0 
arsenical. S 
Medicacion. Tres, veces al dia se rociarà la cabeza con 
agua sedativa, Y En seguida se untarà el cuero cabelludo 
con pomada alcanforada mezelada con ron. Sobre todo n0 … 
se empleen los polvos epilatorios , que no hacen mas que M 
añadir una enfermedad grave à lo que no era mas que un . 
simple defecto ; y entonces 4 la calvicie sucede la calvini- 
sicie. El agua sédativa Jlama la accion capilar hacia la ex- 
pansion nerviosa que forma el bulbo del cabello, y le im-4 
prime nuevo desarrollo. Por otra parte el agua sedafiva n0 # 
destruye el color del cabe:lo, muy al contrario , vuelve deu 
color castaño la blancura de las canas, y no enrojece els 
color negro , como algunos equivocadamente se han ima- 
ginado. La esperiencia diaria nos muestra el crecimientoss 
de los cabellos en los que usan el agua sedativa para FEMC-ME 
diar la jaqueca. 
CANCER EN VARIOS ÜRGA 


PECNOS. 

Causas. El estimulo de desarrollo dado à una glandula, 
ganglio linfatico , nErVIQ 6 hueso , ya por efecto de un gok 
pe, por una punzada , 0 por la corrosion de algun INSECLOE 
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Esto hace que poco à poco se vaya formando una excrecen- 
cia paräsita 6 de superfetacion , que absorve todos Los pro- 
dueios de la vida general. El uso de fricciones mercuriales, 
sino da märgen à un verdadero cancer , por Lo menos pro- 
duce una Ilaga que va corroyendo las carnes , y hace que 
se desprendan à pedazos. 

Efectos. La forma del cäncer varia à lo infinito segun ei 
érgano y los tejidos que afecta. Muy à menudo se nota en 


-el centro 6 foco del desarrollo canceroso una red de venas 


azules, que manifies{a la falta de circulacion en aquel pun- 
to. Propiamente hablando , el cancer no despega la piel, 
sino que forma Cuerpo con ella, va corroyendo todos los 
tejidos que le rodean, estendiéndose cada vez mas en va- 
rias formas de ganglios obstruidos. Otras veces, en vez de 
aumentar sus dimensiones estendiéndose superficialmente, 
lo verifican häcia el esterior formando masas de gran re- 
lieve y de varias formas , tamañas à veces COMO una pera 
6 un meloncito. La sustancia interna del cancer se compo- 
ne de grandes nédulos cerebriformes, en medio de un teji- 
do esquirroso mas 6 menos abundante de vasos. EI cancer 
del pecho empieza por una gländula y va ganando el soba- 
co, y hasta la espalda : he visto un cancer en ambos pe- 
chos de tan estraordinaria estension, que Ilegaba por am- 
bos lados hasta la espalda , en términos que para estirpar- _ 
lo hubiera sido precisa là imposible operacion de cortar el 
cuerpo por su mitad. ; 
Medicacion. Desde el instante en que un tejido se infar- 
ta, se hincha 6 endurece, es necesaria la aplicacion de 
compresas Con agua sedativa, y cuando presenta indura- 
ciones, cataplasmas salinas. Si el tejido se reblandece, 
debe continuarse como indicio de una préxima curacion; 
pero si con toda la eficacia de este medicamento no desa- 
pareciese la induracion, entonces debe abrirse el tumor 
con el bisturi, y hacer penetrar en la incision una suficien- 
te cantidad de caustico de Viena (una mezela de cal en 
polvo y potasa en partes iguales ) con el objeto de desorga- 
nizar el tejido en su raiz:se observa al propio tiempo el, 
régimen alcanforado , tomando interiormente tisana de ru- 


gbia, en que cada dia habrän de disolverse algunos granos 


de yoduro de potasio. Asi se estirpa en su origen una afec- 
cion sumamente terrible, y que mas tarde reclamaria una 
operacion de muchisinia mayor gravedad. Cuando son in- 
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suficientes la primera incision del bisturi y Consiguiente 
cauterizacion, se repite otra vez lo mismo, hasta que no 
quede un solo punto indurado, ni el mas leve gérmen del . 
cancer. Por otra parte, la incision y el caustico no causa 
mucho dolor, y lo sufren muy facilmente hasla las perso= 
nas mas deligadas. | 
Si por atemperarse à la costumbre de la antigu: medici- 
na, que nunca operaba el cancer hasta que habia adquiri- 
do grandes dimensiones, las hubiese adquirido tales que 
hiciesen necesaria una operacion mas grave, entonces el 
cirujano operador deberà excindir todos los tejidos amora- 
tados y cancerosos. Terminada la operacion se trataràa del 
modo que dirémos en el articulo Heridas ; el enfermo pue- 
de comer 4 la tarde del mismo dia y pasar muy buena no= 
che. Pero cuando pasa mucho tiempo, y Se ve que no se 
ha formado la pelicula de cicatrizacion en el resto de la üul- 
cera , se debera aplicar el caustico de Viena en la superfi- 
cie, y Curar Como se indica; pues es señal de que el can- 
cer vuelve à retoñar ; aunque si se puede lograr que Ja ci- 
catrizacion llegue à hacerse completa, ya no habra nada 
que recelar. aie a. 
Tal vez podra sustituirse al caustico de Viena la mezcla 
hecha en el almirez de estas tres sustancias: arena, Cal y 
potasa. NÉ 
Finalmente , el medio mas breve y seguro de curar cl + 
cancer es atacarlo en sus principios: ningun CIFUJano 05 M 
podrà negar su auxilio siempre que se le reclame. Ademas, 
ser muy ütil hacer uso de la tisana de rubia por todo el 
tiempo posible  : ; 
Esta enfermedad constituye mi pesadilla; con todo, aun 
© no desconfio de hallar para su euracion un remedio de los « 
de mi sistema. El no poder practicar püblicamente la me- 
dicina me impide hacer en el tratamiento de esta afeccion 
los progresos que deseara ; asi invito à las personas afec- 
tas de tan terrible dolencia à que hagan ensayos con 105 
remedios que dejo indicados. 
CANGROS DE LAS PARTES GENITALES. Véasc En/ermedudes M 
. secrelus. > 
CarguncLo. Véase Divieso. 
CarpiAzGia.  Véase Estümago. 
 CARIES DE LOS HUESOS.. ; 
Causas y efectos. Algunas veces procodo là caries de 105 
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nuesos de su denudacion y consecuente esposicion al cons 
tacto inmediato del aire; otras veces del uso de medica- 
mentos mercuriales , y otras, en fin, de la corrosion d& 
una larva de algun insecto, especialmente de la mosca, 


Cuando es esla ultima la causa que produce la caries, ei 


enfermo siente en la parte terribles punzadas, como pro- 
ducidas pox un barreno que penetrase en la sustancia del 
hueso ; y el paciente sufre unos dolores osteôcopos iiso- 
-portables. Esto no acontece cuando la caries es efecto del 
contacto del aire 6 del uso def mercurio y sus preparados, 
Entonces la desorganizacion del hueso se opera de un mo= 
do horrible, pero sin mas dolor que el producido por el 
roce 6 por algun sacudimiento. 

Medicacion. Observancia del régimen higiénico. Tisana 
yoduro-rubiäcea y voduro de potasio ; tratamiento alcanfo- 
rado completo ; aïadiéndose inyecciones de agua de alqui- 
tran tibia y de aceite alcanforado cuando hay fistula en el 
hueso ; aplicaciones de agua sedativa en las partes de en- 
cima y debajo de la ulcera, y cuando vaya el mal acompa- 
Hado de calentura no se olvide de aplicar compresas de 
agua sedativa al rededor del cuello y en las muñecas. Con 
frecuencia se mojaran las vendas del apôsito, y hasta la 
ülcera, con alcohol alcanforado , si se recela que existan 


efectos de la accion mercurial, à fin de que se desprendan_— 


los pedazos de carne desorganizada. 
- CATALEPSIA , 6 apoplegia instantänea, sin caida, y que 
invade al enfermo estando de pié. En este caso conviene el 
mismo tratamiento que para la apoplegia y la epilepsia. 

CATARRO NASAL. Véase Coriza. - 

CATARRO PULMONAR , TOS , REUMA DEL PECHO , GRIPPE , IN- 
FLUENZA , COQUELUCHE , ETC. | 

Causas. Es el catarro una afeccion que pertenece à to- 
das las estaciones. La grippe, conocida en sus principios 
con los nombres de coqueluche 6 de fuerte romadizo, y 
que en ciertos paises se ha conocido côn las denominacio- 
nes de nete influenza, elc., conslituye una de aguellas afec- 
ciones epidémicas y estacionales propias de los tiempo 
hümedos , frios y nebulosos. Sin embargo, se Ilama espe- 

\gialmente coqueluche al romadizo de los niños que vs 

acompañado de violentos accesos de tos. 

Dase el nombre de catarro a] flujo mucoso-que caracte- 
riza esta cnfermedad , y el de costipado, al desagüe de la: 


! 
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membranas mucosas de la nariz y de los conductos de la 
respiracion. La voz catarro se aplica à todos los 6rganos 
que tienen comunicacion con el aire esterior; y asi deci- 
mos, Catarro del pecho. Bajo esta ültima aplicacion trata- 
mos ahora esta enfermedad. 

El catarro 6 costipado del pecho es efecto de las titila- 
ciones de cuerpos estraños inorganicos à erganicos ; COMO, 
por ejemplo , el polvo de los graneros, 6 la invasion de as- 
carides vermiculares en las membranas mucosas de la tra- 
quearteria y en especial de la laringe. La grippe es produ- 
cida por la tenaz acumulacion de paräsitos en la garganta 
y on las mucosas de la laringe, los cuales infiltran su vi- 
rus , obstruyen la linfa y entorpecen los müsculos del cue- 
lo , de la espalda y del pecho. 

Las mismas causas que en los viejos producen el catar- 
ro, ocasiofan el romadizo en los niños, consistiendo la 
di versidad de los caractéres que presentan estas afecciones 
en la diferencia de las edades y de las constituciones. 

Éfectos. -Siendo la respiracion la fuente de que sacan su 
alimento las demas funciones, es evidente que el menor 
obstaculo en aquella, debe-dar märgen à una indisposicion 
general ; asi vemos que un romadizo mal curado 6 descui- 
dado, ocasiona el marasmo , y muchas veces la tisis pul- 
monar. Los estragos de la grippe son mucho mayores, y 
por lo mismo presenta unos caractéres mucho mas graves, 
y marcha con maycr rapidez à una terminacion funesta, Y 
segun cual sea el tratamiento que se adopte, puede causar 
“una terrible mortandad. Horse 

Medicacion. Cuanto mas nuestro plan de curacion se va 
difundiendo , tanto mas van desapareciendo los costipados 
y catarros descuidados; y hasta Ja grippe, que en Paris 
causaba tantos estragos anualmente, apenas da Ya señales 
de su existencia; pues que con los cigarrillos de acanfor 
se cura cualquier afeccion reciente de pecho; Y añadisudo 
4 ellos la aplicacion de una corbata mojada alternativa- 
mente en alcohol alcanforado y en agua sedaiiva en el . 
cuello, hay seguridad de disipar la tos y asi quedara la 
enfermedad radicalmente curada. Si aun persisliesen 10s 
accecos espasmôdicos del pecho, seria conveniente eubrir- 
Jo, juntamente con el cuello, con una ancha compresa de 
alcohol alcanforado; y añadirle fricciones de pomada alcan- | 
forada en los lomos y espalda. Los adultos tomarän , Lo. 
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menos {res veces al dia, gärgaras de agua salada, en par- 
ticular cuarndo el cafarro euenta ya alguna fecha y es de 
curacion dificil, tomando despues un pedacito de alcanfor, 
y deglutiéndolo mediante un sorbo de agua de alquitran 0 
de lüupulo : por là mañana y por la noche se tomaran fric- 
ciones de pomada alcanforada y lociones con el agua seda- 
tiva; purgante de aloes cada euatro dias ; lavativas vermi- 
fugas , y Cada quince dias se tomarän unos 20 granos de 
calomelanos no porfirizados. En los niños se usar el jara- 
be de achicorias en vez del aloes. 

Son rarisimos aquellos casos en que es necesario emplear 
toda esta medicacion, puesto que pronto sienten los enfer- 
mos un alivio inesperado, yen particular, es tal el que 
producen las fricciones, que equivale por algunas horas a 
una completa curacion. Kn x 

No es inütil repetir que solo el uso del cigartillo de al- 
canfor en los principios de la afeccion , es suficiente para 

Curarla, Ô Causar una gran mejora. {nsiguiendo el plan 
que acabo de esponer, puedo asegurar que no se me ha 
presentado un solo enfermo à quien no haya curado. Aca- 

0 de reconocer en la raiz del granado y en Ja corteza de 
su frulo la propiedad de hacer desaparecer como por en- 
canto los catarros y romadizos que comparecen à princi- 
pios del invierno: basta para eslo mascar un rato dichas | 
sustancias y tragar la saliva , para percibir como desciende 
al estémago la causa de la tos y de resfriado , cesando in- 
mediatamente tanto la tos como la espectoracion. 

CEFALALGIA.  Véase Jaqueca. 

Cianosis. Véase 4 zul, 

Cisroromia. Véase Cülculos. 

CLAvO. Véase Divieso. 

CLorosis. Véase /ctericia. 

COLERA MORBO, COLERA ASIÂTICO, FIEBRE AMARILLA (y 
olras afecciones antlogas. si 

Causis.  Acumulacion en el tubo digestivo, ÿ especial- 
mente en el intestino delgado , de larvas pequeñisimas que 
por analogia conjeturo que son de moscas. ; 

Como el nnumerable parasitismo de la causa de 1a en- 
| no desorganiza las paredes de los intestinos , la san- 
l&re se coagula, los tejidos se secan y enflaquecen , el esté- 
Hnago sufre violentäs Contrracciones, de las que resulta el 
Ivômilo de materias negruzcas, Por la misma causa el color 
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varia y las deposiciones adquieren pésimo caräeler: Jos 
miembros se ven atacados de convulsiones, y el cuerpo se 
enflaquece , se pone denegrido y semejante à UNàa MOMA. 

Medicacion, La fatalidad :quiso que en elaño de 1319, 
de la misma manera que en 1532, me hallase sepullado en 
un calabozo, mientras el célera morbo eslän haciendo en 
Paris los mayores estragos, asi es, que «olo por medio de 
mis discipulos he podido recoger alaunas obserrvaciones. 
En vano dos mil propiclarios pidieron al golierno que mie 
permiliera salir provisionalmente de mi cucierto bajo cau- 
cion ; en vano veinte ciudadanos se ofrecreren voluntaria- 
mente à ocupar mi lugar fiados en mi palabra lé Honor; 
el gobierno, lemiendo sin duda los ausilios que puliera 
yo preslar à los enfermos se hizo el sordo à lan vivas Ins- 
jancias. Por esla causa, en vez de haber aplicadopor mt 
mismo el tratamiento, hube de contenlarme con digirlo; 
y à pesar (le lodo, el mejor éxilo dejé cumplidas mis espe- 
ranzas. Con el régimen preservalivo se libraron del mal 
euantos lo siguieron . y de los que adoplaron mi plan eu- 
ralivo en los principios de là anfermedad , ninguno mur10 , 
salvandose con el mismo las cualro quinlas parles de aque- 
los en quienes el mai habia hecho va algun progreso. En 
los hospitales de Paris fueron los estragos de esta Lerrible 
dolencia lanlo mas espantosos , cuanto que en ellos se en- 
caslillaron los médicos en su antigno plan de curacion, sin 
hacer el menor caso delnuestro: asi en. la Salpelrière (1} 


fué la morlandad de 5 sobre 7 enfermos, puces all la me- 


dicacion se separ6 mas de la nuestra En Gros Cailou (2}, 
en donde los médicos mililares se acercaron mas à auestras 
prescripciones , fué la mortandad de 1 sobre 4 atacados. 

Las vVictimas del côlera en Paris desde el 9 de marzo 
hasta el 5 de agosto fueron 9,121. | 

He aqui lo que dijimos sobre el colera en la Revista ele- 
mental de medicina y farmacia domésticas. 

En el diario de Odesa de 31 de agosto de 1847, léese una 


receta que produjo los mêjores efeclos en aquel punlo, ÿ : 


que no consiste en olra COsa que en UN elixir, equivalen- 
Le al que indicamos en el Manual, con adicion del hidro- 


clorato de amoniaco y equivalente tambien à nueslra agua , 


sedaliva. 


(1) Jlospital general. 
(2) Hospital miilar, 
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Dicha formula cs como siguo: 


Tômese : De aguardiente.. , . %%, de asntihra, 


De VINANTEs ras en EE 
De amoniaco. ,; . < 5 escrupulos, 
DeStltro Mrs ee Eee) 

De agua fucrte. + : 2 » 

De aceite de olivas. ,; 3 » 
DéDaitenia. cn 
Denain 48 7) 

De menta piperita. , 25 


Agitese bien, 7 déjese inaccrar al sol 6 4 ün sitio ca-. 
liente. 

Asi que se presentan las primeras señales del colera, ad- 
mipistranse al paciente tretnta gotas de este elixir mezcla- 
das con aguardiente , 6 con un infuso de menta 6 de meli- 
sa ; en seguida se le arropa bien, y si se manifiestan espas- 
mos , se le dan fricciones. Si la primera cucharada no ha 
producido efecto, sele da otra. Llaman.à este alcoholato 
elixir de veranesa. 

Asi pues, si con csla preparacion hay bastante para 
triunfar de la enfermedad, 4 que recelo podrémos tener de. 
administrar nuestra medicacion, mucho mas completa y 
mejor combinada , y de la que aquella es un simple ele- — 
mento ? 


x.° 


Tratamiento curativo que debert emplearse con loda l4 posible 
prontitud en los casos de côlera morbo. 

1. Se tomaran dos granos de calomelanos cn moi 
pan tostado, y al instante aloes. ; 

2,9 Lavativas vermifugas con sal comnn morena y asa- 
fétida, un polvo de cada cosa formando amasijo con una 
Ron de pomada alcanforada del tamaño de una ave- 

ana. | 
4 3.” Compresas de alcohol alcanforado ex of vientro. y 
Son el mismo lociones en la espalda , lomos y pecho. 
4.9 Rociar Ja Cabeza con agua sedativa, y aplieacion Ge 
ja misma al rededor del cuello 
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po 


5. Tomar Ja euarta parle de un vaso regular de aguë 
salada (un puñado de sal de cocina en medio azumhre 45 
agua ). 

6 [nteriormente tisana de borraja cn calientc, mo= 
ncando un pedacito de alcanfor entre los dientes al tiempo 
de beber. 

7 Caldo sustaneiôs0 y aromätico. 

8. Continuo uso del cigarrillo dc aleantor. 


2." 
Medio preservativo del cülerc. 


Observancia completa del régimen higiénico descrifo en 
este Hanuul. 

Tambien se preservarä del célera con la medicacion al- 
canforada y aloética, con el uso de sustaacias alimenticias 
sustanciosas, bien corfdimentadas con ajos, pimienta y 
gengibre; frecuentes lociones de alcohol alcanforado 6 
agua de Colonia, seguidas de fricciones con là pomada de 
- alcanfor: y en fin, Licor aromätico por las mañanas. 

Aumentando esta medicacion preservativa, desde que 
aparezcan los primeros sintomas del clera, iambien se 
conseguirà su Curacion , Y n0 se abandonarä hasta que ha- 
ya desaparecido todo recelo. Apliquense cataplasmas ver- 
mifugas encima de toda la estension del vientre , las que 
se renuevan cada cuarto de hora, y en tanto que Se prepa 
“ra la cataplasma se daran fuertes {ricciones de aicohol al- 
cantorado. Inmediatamente se tomarä aloes ÿ caldo vegetal, 


ylavativas vermifugas y con tabaco. Cada tres cuartos qe . 


hora se tomarän inleriormente tres granos de alcantor di- 
sueltos en agua de alquitran. Compresas de agua sedativa 
encima del craneo val rededor del cuello y muñecas ; C0 
la misma agua se daran lociones en la espalda, luego fric 
ciones desde la cerviz hasta el ano, y por ül'imo gatgaras 
de agua salada Al cabo de algunas horas de haber empe- 
ado esta medicacion , se tomarän 18 granos del calomeia- 
nos cristalizado y quebrantado, pero no reducido à polvo, 

media hoïa-despues aceite de ricino. Pasada la crisis, un 
baño alcalino ferraginoso , y al salir de él fricciones de po- 


mada alcanforada. Luego que el enfermo se sen{a CON ape- : 
tito, tome alimentos bien nutritivos Y cargados de esne- , 


gies, con agua salada para behida. 
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Causas. El célico, 6 dolor que se fija en los mtestinos 
gruesos , depende, va de la introduecion de una sustancia 
melalica venerea , ya de la formacion de caleulos entre las 
malerias fecales, producidos por alimentos sobrecargados 
de acido tartärico , como las uvas y frutas verdes. À pro- 
pôsito ; debemos advertir que el abuüso en la comida de es- 
las frutas y de las uvas, produce al cabo un depôsito de 

_acido tartarico, que puede dar lugar al célico Ilamado Mi- 
serere. A 

Esta misma enfermedad puede ser el resultado de una 
gruesa lombriz , que. replegandose, legue à invaginar una 
porcion (le intestinô. Tambien puede resultar de la fuerte 
compresion de una asa intestinal : y por ültimo, igualmen- 
te puede ser efecto de la invasion de grandes lombrices y 

‘ascarides vermiculares en el intestino colon. 

Con respecto al célico de piomo 6 de los pintores, véase 
«el articülo £nvenenamäento. 

Éjectos.  Cuando el célico procede de la compresion de 
tuna asa intestinal, 6 de la formacion de Caleulos en los es- 
tcrementos {Miserere}, al punto aparece el vômito de ma- 
lierias fecales, acompañado de intensos dolores. EI célico 
tordinario suele ser caraCterizado je ardor , comezon, bor- 
lborigmos 6 ruido de tripas y agudos dolores en la porcion 
ltransversa superior del abdômen, y 4 veces se sienten tam- 
ibien dolores convulsivos. Rhin 

Medicacion. Tratändose del célico Miserere, se tomarä 
1 aceite de ricino , asi por la boca como por el ano , YCOn 
M mismo aceite se amasa una cataplasma emoliente que se . 
plica en el abdémen. En todo el Cuerpo lociones de agua 
sedativa, seguidas de fricciones con pomada alcanforada. 
Zuando $e conoce que la enfermedad proviene de la for- 
macion de Cälculos fecales , l'esultantes de haber comido 
rrutas verdes , tomarä el enfermo una disolucion de bicar- 
sonato de potasa , 6 bien una cucharada de agua sedativa 
In Un vasO de agua, y en seguida otro vaso de aceite de 
iivas. Por ültimo, se administrara una lavativa con una 
tucharada de agua sedativa por Cada azumbre de agua 
(omun. 

Para la curacion del célico ordinario , se (oma interior 
nte alcanfor y borraja , aloes y lavativas vermifugas. Se 
can alternativamente Calaplasmas vermifugas y com- 

wesas de alcohol alcanforado en el abdômen ; repetidas 
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fricciones con Ja pomada en todo 10 largo de fa espalda 
del espinazo ; y Si aun con 630 persiste cl côtieo , se (0 - 
marà el calomelanos; Sin embargo , 85 MUV Aaron UC sean 
necesarios todos estos merlias, p'iès 2) amente A1g1n9% 
de ellos bastan para disipar Loilos Is NLOMAS 

Muchas veces hasta là aplicacion le una sompresa de 
alcohol alcanforado en el vientre, para que ecse el colice 
inmediatamente. 

À los niños que se niegan à Lomar el alcanfor y el aloes, 
se les da en su lugar una 6 dos cucharadas de jarabe de 
achicoria, y una lavativa alcanforada , y seles aplica una 
cataplasma, con el agua salada para toda bebula. 

Son innumerables los cjemplos de curaciones inslanti- 
peas del colico por medio te este tratamiento, como lam- 
bien del colico miserere. Si se sospecha que la enfermedal = 
es debida à la presencia de là tenia, se cehara mano de fa 
medicacion que se hallara espuesta en el arliculo Lombro- 
ces intestinales. 

Cocores pAzIDos. Véase Higado | enfermedades del). 
_ConcrECIONES. Véase Cäleulos. £ 4 
CONGESTIONES CEREBRALES. Véase Fiebre cerebral, y Ja- 

uecœx. 

CONSTIPAGION , ( Vulgo estreñimiento). 

Causas: Las de la constipacion SON : 1.° estancacion de 
Ja bilis, que debe complelar la digestion 2.’ El abuso de 
licores alcoholicos, Los cuales absorviendo el humor acuo- 
so de las membranas internas de dos inteslinos, hacen ques 
el bolo alimenticio resulle mas concrelo coagulando sus 
jugos albuminosos : 3.0 Ja acumulacion de lombrices en el # 
estomago y en el intestino colon, las que absorven los ju- 4 

os necesarios para el primero y ullimo acto digeslivos. 4 
_ ÆEfectns. Hay inapetencia , défecacion tardia y dificullo=" 

sa, pesadez de cabeza, vahidos , zumbidos, Y enlorpeci= 
miento de facultades intelectuales. Sucede à veces, SCGUNÈ 
el lado sobre que se acuesla el enfermo, que siente en cle 

como un peso y se presenia duro. + 23 7 10 

À Medicucion. Guando la afeccion de que lralamos n0 CSN 

efecto de la presencia de lombrices , lo es casi SiCmpPre dc 

una vida sedentaria, y En {al caso se debe corregir me 
diante el ejercicio, el cual facilila el curso de la bilis : es 
enfermecdad muy comun entre lileralos Y emplealos eu 
pticinas ; pero es de advertir que el estremo opueslo, 6 tu 
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ejercicio sobrado activo, produce el mismo efecto, porque 
Ja abundante transpiracion que excita priva de humores à 
las materias fecales , resultando de ahi la desecacion y es- 

treñimiento. Por esto recomendamos el uso del aloes cada 
Quatro dias äla hora de comer, pues con él al punto se 
recobra el apetito, y se precave el estreñimiento. No hay 
que olvidar que el aloes reune igualmente las propiedades 
purgante y vermifuga. : 

Las personas habituadas à una vida sedentaria deberän 
hacer un moderado ejercicio que las preserve del estreñi- 
miento ; para lo cual serän muy ütiles aquellos juegos en 
que deba inclinarse el cuerpo, y con que se comprime la 
yejiga de la hiel. 

Pära habituarse à esta clase de ejercicios, se empezara 
dedicändose à ellos por espacio de cinco minutos, y gra- 
dualmente se irä aumentando el tiempo hasta Hegar 4 una 
hora diaria, Despues de terminados, se darän lociones de 
agua sedativa en la espalda y lomos, y fricciones con la 
pomada alcanforada, con scbamiento. Cualquiera que siga 
este régimen puede estar seguro de que viviri muchos 
años. 

Cuando el estreñimiento es accidental é imprevisto, se 
tomarà el aceite de ricino por la boca y por medio de lava- 
tivas, y tambien se pondra en las Cataplasmas destinadas 
à aplicarse en el abdémen. : = 

ONTUSIONES , MAGULLAMIENTO , EQUIMOSIS. Fe 

Medicacion. Cuando no hay mas que simple contusion 
rsin herida , basta aplicar una compresa impregnada en al- 
tCohol alcanforado, con el cual se rociara ademas por intér- 
1valos. El dolor y la fiebre desaparecen como por encanto, 
1y aun (al vez se disipan hasta los vestigios del golpe, tal 
Como Si ninguno se hubiese recibido. $i hay herida, se 
:Cura COmO las heridas comunes, (véase Heridas }, aplican- 
tdoles una planchuela de cerato alcanforado , Y ademas se 
estienden ne de alcohol alcanforado en aquellas 
ipartes que no han sido magulladas. Si se presenta calen- 
Wura, se remediarä por medio del agua sedativa. 

CONVULSIONES, EPILEPSIA , FURORES, BAILE DE SAN VICTOR 
tÔ coREA. | È 
| t Causas. La accion de un veneno, de cuerpos estraños 6 
(de lombrices intestinales, en especial si se han fijado en 
talgun He nervioso. Hase notado que Ja tenia y las Lom- 
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brices producen convulsiones epilépticas y tisis de las mas 
estranas. 

Medicacion. No hay inconveniente en adoptar para la 
euracion de estas enfermedades un régimen antihelmintico 
completo , (véase Lombrices intestinales ), al que se añadirä 
rociar la Cabeza con el agua sedativa, con las mismas-10- 
ciones en todo el euerpo, y sobre cada {ocion fricciones 
con pomada alcanforada; 10 que se repetira tres veces al 
dia, y sobre todo cada vez que haya algun acceso. Diaria- 
mente tomaräà el enfermo un baño alcalino ferruginoso. 

Coouezucne. Véase Catarro pulmonar. 

Conazow, (enfermedades del) PALPITACIONES, HIPERTROFIA, 
ANEURISMA. 

Causas. El aneurisma consiste en [a dislaceracion de 
las paredes internas del corazon 6 de sus accesorios ; la hi- X 
pertrofia , en el aumento de las mismas paredes y de la pa- 
ralisis de las välvulas ; y las palpitaciones, cuando no pro- 
ceden de estas dos causas, resultan de las titilaciones que 
causan los insectos en la sustancia de la entraña. ; 

Efectos. En el aneurisma son Los latidos recios éirregu- 
Jares : en la hipertrofia producen un sonido sorlo , ÿ en 
las afecciones verminosas son fuertes, pero jrregulares. En M 
Ja hipertrofia hay ah0g0, pesadez y aturdimientos, y en el 
aneurisma , grande sofocacion. | 

Medicacion. Cuando las palpitaciones provienen de la 
presencia de lombrices , se remedian instantaneamente sin M 
mas que la aplicacion de compresas de alcohol alcanforado 
en Ja region del corazon, Y adaptando el régimen vermi- 1 
fugo en todas sus parles. Si aun asi no se obliene la cura- | 

" 
4 





cion , se aplican en la region del corazon y al rededor del 
euello compresas de agua sedativa. Danse fricciones que Se M 
repiten lo mas que sea posible, pero à lo menos Lres VOCES M 
al dia con pomada alcanforada. Cada cuatro dias tomarà el M 
aloes y se seguira un método de vida sosegado 6sin muChoM 
ejercicio hasta que se haya recobrado enteramente la salud. M 
Desde que no se obtienc alivio con todos esos medios que 
acabamos de esponer, se suspenderän al punie, pues ello 
indica la existencia de un aneurisma , jimitandose en apli- 
_car agua sedativa à la cabeza y al rededor deb cue]lo siem- 
pré que hay sofocacion. En este üllimo Caso $C mantendrà 
el enfermo en un reposo absoluto, y comerä poco pero à 
menudo, Con esto se curan Îas palpitaciones que resultat 
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de hipertrofia ; pero si son efeclo de aneurisma no se con- 
sigue mas que un alivio. 

Corra. Véase Convulsiones. 

CORIZA , Ô ROMADIZO DEL CEREBRO. 

Causas, La introduccion de gases 6 polvo irritante en 
el conducto nasal, 6 tambien de ascarides vermiculares , Ô 
larvas de moscas 6 de otros insectos, que se crian en dicho 
sitio 10 mismo que en los ollares del ganado. ; 

Efectos.  Alteradas las membranas mucosas por la accion 
quimica de los vapores, 6 del aire frio, 6 corroidos poi 
larvas ; destilan unas mucosidades semejantes 4 los espu- 
tos del costipado de pecho, cuya destilacion entorpece las 
facultades mentales. 

Medicacion. Esta afeccion se desvanece con prontitud 
por el empleo de los polvos de alcanfor, siempre que re- 
ConozCa por Causa la presencia de un ser organico ; y en 
los demis casos connbuye mucho à evitar la descomposi- 
cion de los tejidos. Añadese 4 lo dicho gärgaras de agua 
salada por las narices é inyecciones con la misma 6 con 
agua de alquitran, aspirando tambien alcohol alcanforado, 
con el cual se embeben unas compresas y se aplican igual- 
mente à la nariz: en seguida, pomada alcanforada , insi- 
guiendo ademäs todos los preceptos higiénicos. 

CorrApuras. Véase Heridas. 

Corvanura. Véase Esquince y Reuma. ; 

CoxaALGIA. Véase Reuma 6 reumatismo. ; 

CRESTAS DE GALLO Ô VEGETACIONES. Véase Enfermedades 

| secrelas. 

Crur. Véase Garrotillo. 


DANZA 6 BAILE DE SAN victor. Véase Convulsiones. 
DELIRIUM TREMENS. Véase Envenenamiento por los licores 
talrohôticos. 
DEMENCGrA. Véase ÆEnagenacion mental. 
- DERRAME DE AGUA EN LA BOLSA, Véase lidrocele. 
 DESFALLECIMIENTO. 
Lg, edicacion.  Pôngase una venda en la frente, y rociese 
(8 cräneo con agua Sedativa, y con la misma agua se ém- 
ppaparan uras compresas para aplicarlas al rededor del 
véuello y en las muñecas. À mas se hace aspirar un poco de 
Wvinagre alcanforado. 


= 
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DESVIACIONES DEL ESPINAZO. Véase Raqguilismo. \ 

DiA3ETES SACARINO. Enfermedad de las vias urinarias en 
que domina el principio azucarado en los orines. Véase 
URINARIAS. { Enfermedudes de Las vias |. 

DiARREA , DESPENO , DISENTERIA: 

Causas. La causa de la diarrea es Ja invasion de lom- 
brices en los conductos de la Luis que se opone al paso del 
quimo äcido en los intestinos. La disenteria, cuanto no es 
efecto de envenenamiento, Se debe à la acumulacion de 
larvas en los intestinos gruesos, cuyas membranas COT- 
roen ; 6 bien al depôsito de calculos 6 concreciones forma 
das por el äcido fartarico , depositado por las uvas y las 
frutas verdes. La escabrosidad de estas concreciones des- 
garrando las paredes intestinales, dan margen à hemor- 
ragias. 

Éfectos. Las deposiciones de la diarrea , son liquidas de 
color por lo comun amarillento, y gredosas ; las de la di- 
enteria son sanguinolentas. Es facil concebir que este es 
tado, cuando es muy duradero, ha de producir graves des- 
érdenes en toda la economia. … EXP] 

Medicacion.. Lavativas vermifugas; régimen higiénico 
completo ; compresas en el vientre, de alcohol alcanforado 
y de agua sedativa alternativamente, y POT ultimo agua de 


ostras. . 
Ademas, véase el articulo Lombrices intestinales. 


. Sise sospecha que la causa de la disenteria, es el abuso 


- de comer uvas y frutas verdes, se mezclarän en la lavativa 
30 granos de bicarbonato de potasa, tomando igual canti- 
dad en dos cuartillos de agua de borraja po arriba ; luego 
aceite de ricino por ambas vias (véase ace 
Ja diarrea de los ganados agua de trementina por ambas 
vias , aloes Y lociones de alcohol alcanforado. 

Dienres. (mal de) Véase Muela. . 

DiGESTIONES DIFICILES Y PENOSAS: Véase Indigestones. 

Disenrenia. Véase Dicrrea. 

Divieso, cLavos , FLEGMONES ; GRANOS , CARBUNCLOS. 

Causas. Laintroduccion de un euerpo estraño irritante, 
6 de una espina 6 de un acaro , entre el cu 
celular , las picaduras de un insecto, elc., cuyo ag 
se ha impregnado de ponzoïa € 
muerta ; là inoculacion por una €sCOr! 


en la piel Ô 





en las membranas mucosas del producto de la. 
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descomposicion 6 putrefaccion de un cadäver, y tambien 
la ingestion de carne de animales muertos de un carbunclo. 

Efecios. La piel se pone rubicunda , apareciendo un tu- 
mor duro é inflamado, que al cabo revienta presentando 
en su interior una masa de tendos infiltrados de sangre. El 
tumor, que se ofrece 4 la vista bajo un aspecto negruzCo, 
puede dar margen à los mas graves desérdenes, adquirien- 
do Ja naturaleza de la püstula maligna 6 del carbunclo. A 
medida que aumenta de volümen el grano , auñenta 4 la 
par la intensidad de la calentura , y cuando aquel se des- 
compone , se convierte en una atonia de muy mal presa- 
80. La picadura de un mosquito 6 de una abispa puede 
producir tan fatales consecuencias, cual la mordedura de 
una vibora. 

Medicacion.  Desde el instante en que se recibe la pica- 
dura, se aplicarä en el mismo sitio una compresa de agua 
sedativa, cübrese el grano inflamado con una gruesa Capa 
de alcanfor, y encima se ponen hilas untadas con pomada 
alcanforada ; todo esto se mantiene sujeto con parches 
aglutinantes. Dänse lociones de agua sedativa en torno de 
la picadura ; con lo cual cesa la fiebre y se cierra el grano. 
Este mismo tratamiento impide que el tumor degenere en 
püstula maligna, en especial si se aplican 4 su alrededon 
compresas de alcohol alcanforado. Si se presenta erisipela _ 
6 hinchazon en la parte, se multiplican las lociones de 
agua sedativa hasta que todos los sintomas se hayan disi- 
pedo enteramente. Declarado ya el carbunclo, $e menu- 
dean las lociones con vinagre alcanforado, añadiéndole 
cierta cantidad de agua, lociones que se unirän 4 los de- 
mäs medios que dejamos espuestos. Tambien se tomar4 in- 
teriormente el alcanfor ; se fricciona la parte con la poma: 
da alcanforada , y en seguida se dan lociones con agua se- 
dativa. 

Door pE EsTOMAGO, Véase Estÿmago, 


Ie 


Ecramsra. Véase Convulsiones, 
EDEMA , HINCHAZON , ANASARCA. 
1% Causas. La infiltracion é hinchazon parcial 6 general de 
Jos tejidos producida por la descom Osicion local 6 gene- 
ral de la sangre, à falta de sanguilicacion 6 digestion. E] 
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aneurisma del corazon, la ascitis 6 hidropesia , el reblan- 
decimiento del cérebro 6 de la médula espinal , Ja consti- 
pacion durante el estado de embarazo, y por ültimo , una 
fuerte compresion determinan el edema. 

Efecus. La serosidad se infiltra en todo el sistema de 
vasos linfaticos y en todas las mallas del tejido celular, 

-juntamente con los gases; Y aralizando el movimiento de 
los müseulos, vuelve la piel fofa, de modo que conserva 
la depresion que le imprime el dedo y adquiere el color 
blanco. 

Medicacion. La curacion del edema resultara de la cu- 
racion de la enfermedad de que es consecuencia. En tanto 
que esto no se verifique , se ograra-disminuir [à hincha- 
zon con repetidas lavalivas, aplicacion de compresas de 
alcohol alcanforado, saquillos, planchas, à veces lociones 
con el agua. de Goulard 6 el estracto de Salturno , aunque 
con la precaucion indispensable euando se toma esta sal 
interiormente. En fin ; la tisaria iodurada-rubiacea. 

EmBarazo. Véase Parlo. te 

Emprracuez. Véase Envenenamiento alcohôlico. . 

EmpPIEMaA. : # ans 

Causas. Abceso en la cavidad del pecho, 6 coleccion de 
pus entre la pleura y el pulmon, por efecto de la intro- 
dueccion de algun cuerpo estraño ; espina, alfiler, 6 arisla, 
etc. , en el tejido pulmonar. 

Efectos. : Calentura ardiente, sensacion de peso y ardor 
local , sofocacion y pérdida de apetito. 

Medivacion Se. adminisira el aloes.y aceite de ricino : 
compresas de alcohol aleanforado encima del tumor, y de 
agua sedativa en torno del cuello y en la region cardiacà ; 
frecuentes fricciones de pomada alcanforada en Ja espalda 
y los lomos , y algunas  Veces lavativas sobrepurgantes Y 
alcanforadas por la mañana ÿ por la tarde. 

ENAGENACION MENTAL, FURIA , MANIA, IDIOTISMO , LOCURS. 

Causas. Estas son : una mala conformacion del cérebro, 
ya congenita, ya por un accidente, herida, etc., la des- 
orgaizacion mas Ô menos profunda, 6 la compresion de 
una parte cualquiera de là masa pulposa cerebral, por M 

“efecto de haber penetrado un Cuerpo estraño, 6 hidatides, 
ete. ; de la corrosion de una Jarva 6 gusano de MOSCA; und 
congostion cerebral producida por algun afecto fisico 0 
moral, de eualquiera pasion que haga afluir la sangre à la. 
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cabeza; y en fin, del abuso de medicamentos mercuriales. 
Efectos. Estos se presentan de varios modos , como son 
el idiotismo, la simple mania, la locura 6 furia de diferen- 
tes caracteres ; los que serän pasageros , Curables 6 incu- 
rables, susceptibles de alivio 6 de simple vigilancia, se- 
gun que la causa obre con mas 6 menos energia, en una 
mayor, 0 menor estension del cérebro. 
Medicacion. Para desvanecer la locura procedente de 
congestiones cercbrales 6 de aflujo de sangre al cérebro, 
bastan las lociones de agua sedativa encima del cräneo, al 
rededor del cuello, y de las muñecas , y desaparece como 
por encanto la enfermedad. Cuando la afeccion es incura- 
ble , este tratamiento produce un grande alivio, particu- 
larmente en los accesos , añadiendo el frecuente uso de los 
baños sedaiivos. Finalmente , se ensaya todo el tratamien- 
to vermifugo. (Véase Gusanos intestinales). La demencia 
incurable debe ser en estremo vigilada, y tratada con sua- 
vidad , sin que jamas se pongan en uso medios violentos y 
bärbaros para hacer entrar en razon à los desventurados 
que la perdieron. El gefe de una casa de locos, que so 
convierte en verdugo de los infelices que tiene à su cuida- 
do , es un sér execrable. El enfermo furioso, pes muy ro- 
busto que sea, està convencido de la inferioridad de su in- 
teligencia , inferioridad que mantiene sometido à la voz de 
‘un niüo al buey, al caballo y al elefante, tiembla cuando 
'Conoce que no puede hacer temblar à los demäs, y se hace 
afectuoso , agradecido y sumiso cuando el hombre, cuya 
:visia le intimida, le trata con suavidad y dulzura, y le 
amonesla Con espresiones afables. Deben aprovecharse los 
‘intervalos de calma para prevenirle ; procurese divertirle y 
‘distraerle , y desde luego se le verà olvidar el mal que iba 
‘à ejecutar en su delirio. Nunca se le contradiga abierta- 
imente , y tratese de ganar su voluntad. 

EXxcCIAS SANIO545, Va Escorbuto. 

Medicacion. Se pasa à menudo por las encias el dedo 
imojado en el afcohol alcanforado : se tomaran gargaras de 
tagua salada , y tisana de rubia. 

ENrermepap penicurar. Invasion de la piel por piojos 
J4 otros insectos. Véase Sarna. 

EnrenmeDapes VERwINOSAS, Vase Gusanos intestinales. * 

ENFERMEDADES DE LAS MAMAS 6 PECHOS, Véase Cüncer y 
(Gländulus, 
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ENFERMEDADES SECRETAS Ô SIFILITICAS. 

Causas. Comunicacion de un virus por contacto de las 
membranas mucosas, 6 por alguna cescoriacion del cuütis; 
el cual se presenta desde luego en puntos determinados, 
pero lentamente se va propagando à toda la economia, 
cuando no se alajan sus progresos Con una medicacion 
oportuna. La localizacion y algunos caräcteres de la pro- 
pagacion de esta enfermedad, al parecer indican la accion 
de una causa animada, à la que cuando menos se debera M 
la propagacion é inoculacion del mal. 4 

Efectos. Anduraciones, manchas rojas dispersas por el « 
suerpo, granos de color rojo amoratado, CON un CerCO Ver- M 
Je, de muy mal presagio ; que toman distintos aspectos se- 
“un las partes que OCUpan, presentändose como Coliflores, M 
crestas de gallo , ulceras, etc., que aparecen en el ano 0 N 
inmediaciones de las partes genitales ; Ilagas de mal caràc- 
ter, aftas, aliento fétido, hubones en las ingles.y en los 
ganglios linfaticos ; dificultad en los movimientos delos « 
müsculos acompañada de dolor. Sin embargo, téngase pre- 
one muy amenudo suelen atribuirse à la enfermedad 
efectos que se deben unicamente à los medicamentos mer- 
Curiales. | = 

 Medios preservativos.  Puesto que tratamos de una enfer- 
medad que es el resultado de nuestras perversas Costum- 
bres, ya que no podemos un enteramente , n0 PO- 
demos hacer mas que recomendar primero, la mas severa 
vigilancia de los padres con la juventud de uno y de otro . 
sexo, y atenuar todo lo posible las consecuencias .del de- 
testable vicio de que se originan. | , 

Siempre que despues de un contacto exista algun recelo, M 
es menester lavarse bien, y con preferencia con el agua des 
alquitran en caso de ser posible. Inmediatamente conviene 
cubrir las partes esterior 6 interiormente , Segun el SX0, 
con polvos de alcanfor, los cuales si bien al prineiplo es, 
cuecen bastante, Cesa el escozor al cabo de un rato. TO- 
mese un vaso de agua con azüCar, un POCO de alcanfor y « 
dos 6 tres gotas de éter. Este es un medio seguro de preve 
nir la infeccion. | ù 

Medicacion curativa. Cuando la infeccion se ha ya ma- 


nifestado, se recurre à los medios curalivos. En primer 
lugar , todo enfermo debe exigir del médico que le asista 


que se comprometa à n0 echar mano de ninguna especi 
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de tratamiento mercurial, pues el mercurio y cualquiera de 
sus preparados deben ser considerados como venenosos, 
tanto si se aplican al esterior como interiormente. 

Si el enfermo quiere adoptar el mejor partido,, cual es el 
de emprender su tratamiento por si mismo , seguira la si- 

- guiente medicacion. 

Tres veces al dia tomar4 3 granos de alcanfor en nn vaso 
de tisana de zarzaparrilla iodurada , y beberà à pasto agua 

ligeramente alquitranada. / 

Mantendra continuamente las partes genitales cubiertas 
de pomada alcanforada durante la noche, y de polvos de 
alcanfor de dia , introducidas en una vejiga de cerdo , 6 de 

oma , y asi por la mañana como por la tarde tomarà un 
año local. FRE 

Tres veces al dia aplicarà en las uülceras , crestas de ga- 
Ilo, berrugas y toda especie de vegetaciones, alcohol al- 
canforado ; y si el mal se resiste, las tendrà por espacio de 
diez minutos en un baño despues de cada Cauterizacion con 
el alcohol. Entre el prepucio y el glande pondra algunas 
hilas untadas con la pomada alcanforada. 

À mas de esto tomarä inyeceiones en las partes genitales, 
ya con agua de alquitran, ya con aceite alcanforado ; aloes 
cada cuatro dias y lavativas vermifugas. Finalmente, se 
usarän planchas , sondas 6 pesarios galvänicos. 

… Lociones generales de alcohol alcanforado, seguidas de 
fricciones con la pomada; uso del cigarrillo de alcanfor 
contnuado. À mas de eslo, es necesario cauterizar las 
manchas, ülceras , vegetaciones, escrescencias, aftas, etc., 
con la aplicacion de pequeñas compresas de alcohol alcan- 
forado, las cuales se mantendrän sujetas con una planchue- 
la de cerato alcanforado. Contintase asi hasta que las es- 
crescencias se desprendan convertidas en costras. Siempre 
que se presenten manchas en el cutis debera el enfermo 
 aCOstarse con la camisa, calzoncilos y medias untado con 
la pomada alcanforada, ; 
La alimentacion serà nutritiva y condimentados los man- 
| Jares con abundantes especias. Si bay calentura, se comba- 
fé con el agua sedativa. 

Son infinitas las curaciones que hemos obtenido con la 

fnedicacion espuesla ; y puede decirse, que cuando no ha 
 precedido el tratamiento mercurial, el éxito es seguro y 
 pronto, siendo de lo contrario mucho mas lento. ! 
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ENFERMÉDADES DE LA PIEL ; HERPES, SARNA , SARAMPION, 
TINA , LEPRA , ETC. 

Causas. Las enfermedades de la piel son siempre efecto 
de la corrosion mas 6 menos profunda, producida por la 
presencia de piojos;, acaros, gusanillos , larvas de pulgas 
y de otros varios insectos ; pero tambien son, con sobrada 
frecuencia , el resultado de tratamientos mercuriales 6 ar- 
senicales. 

Efectos. Comezon como la producida por un insecto. 
Demacracion y prurito insoportable, el cual Ilega à produ- 
cir hasta calentura 6 insomnio. Gréese que hay retropul- 
sion, cuando arrojado el insecto, que es Casa del mal, 

por la fuerza de los medicamentos , se ha fijado en algun 
rgano interno , 6 tambien cuando el tratamiento mercu- 
rial ha producido otra enfermedad. 

Medicacion.  Consideradas las enfermedades superficiales, 
debemos dividirlas en las que tienen su asiento debajo del 
epidérmis , y en las que son profundas y Cuyos estragos se 
estienden mas allä de la sustancia de la piel. À la primera M 
clase pertenecen los herpes secos y la sarna, al paso que la 
tiña , los herpes humedos y la iepra son propias de la se- 
gunda. 

“Una enfermedad cutänea se cura en pocas horas, 6 410 
menos en una noche , cuando se puede mantener la super- 
_ ficie afecta cubierta de compresas de alcohol alcanforado 6 

de pomada alcanforada. Asi es, que cuando la sarna ataca 
ünicamente las manos, se tienen toda la noche metidas ei … 
. una vejiga de puerco que contenga alcohol alcanforado, Y « 

lo mismo se practica en los casos de herpes en estas mIs- 
mas partes. Si la enfermedad hubiese invadido toda la pie}, 
sera preciso mojar à menudo el cuerpo Con alcohol alcan- 
forado , y tomar diariamente un baño de agua sedativa al M 
calino-ferruginosa , con fricciones de pomada alcanforada M 
al salir des baño, las que duraran unos veinte minutos, To- 
das las noches se acostara con la Camisa, calzoncillos y « 
medias untadas con la pomada alcanforada ; alcanfor tres 
veces al dia , acibar cada cuatro dias , Y lavativas alcan{o- 
radas de cuando en Cuando. , re 

Si la afeccion tiene su sitio à alguna profundidad, y en 


particular si es producida por el mercurio y el arsénico, la 


curacion es mas lenta. PR 
Por tres veces al dia, cada una por ESpac10 de diez mis. 
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autos , se aplicarä en la parte una compresa de agua seda- 

liva , de manera que muchas veces aun aparece mas infla- 
mada la piel y parece que el mal va ya empeorando ; sin 

embargo, es preciso no hacer caso de ello. Al punto se cu- 
bren las mismas partes con una planchuela de cerato al- 
 Ganforado, y no se quita hasta la curacion siguiente. Cuan- 
: do los estragos del agua sedativa hayan sido tales que no 
|permiten hacer de ella nuevas aplicaciones , se suple su 
‘uso por medio de compresas de alcohol alcanforado, que 
se conservan tambien dos minutos en su lugar; luego vuel- 
\ve à cubrirse con la planchuela de cerato alcanforado , Ô 
'bien con un lienzo untado en pomada alcanforada , y enci- 
{ma un parche aglutinante. 

Pasados ocho dias desde que se empez este tratamiento, 
ise Cubren con buena mostaza todas las partes coloradas , d 
los granos: que haya; dos minutos despues livanse con 
agua libia, se enjugan, se ponen otra vez por el tiempo de 
tdiez minutos compresas embebidas en el alcohol alcanfora- 
(do, que se reemplazan por la plarchuela de cerato alcan- 
iforado hasta la siguiente cura. Dado que la piel se hinche 
«en demasia, se pondrän cataplasmas salinas por intérvalos, 
que se levantaran al cabo de diez minutos , sustituyéndoles 
luna planchuela de cerato alcanforado : los baños sedativos 
(6 los de mar son unos excelentes auxilios para esta cura- 


tcion. Ademas cada ocho dias se mudarän enteramente las — 


mopas de la cama y vestidos, lavändolos con lejia. 

Cuando la piel solo presenta el rubor que es efecto del 
ngua sedativa, entonces se limitara à teuer siempre Cubier- 
as las superticies con planchuelas de cerato alcanforado, 
para poner al abrigo del contacto del aire la nueva piel 
que progresivamente se va formando. 

Esta es la medicacion general para las afecciones cuta- 
neas profundas 6 inveteradas , y en especial contra las que 
reconoCen por causa la administracion del mercurio 6 del 
mrsénico y los preparados de estas sustancias, Ya tengan. 
Michas enfermedades su asiento en el cuerpo , en la cabeza, 
»n el rostro , en el escroto, el ano 6 el perineo. Tan solo 
bara el interior del ano y de los érganos genitales , Se limi- 
t à emplear alcohol alcanforado en lugar del agua sedati- 
W&. y entonces no se hace uso de la mostaza ; en vez de las 
#ompresas de cerato alcanforado, se echa mano de fre- 
#uentes inyecciones con cl accile alcanforado y de la in- 
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(roduecion de candelillas alcanforadas. Para las afecciones 
de la cara , se hace una careta de lienzo de color de carne, : 
la cual se untarä bien de cerato alcanforado. 

Si durante el tratamiento fuesen apareciendo todavia al- 
gunos granos, se reventaran al instante apretandolos entre 
{os dedos, y en seguida se cubrirän con mostaza , alcohol 
y una planchuela de cerato alcanforado. Si las ülceras tar- 
dasen à cicatrizarse, se pasarä por ellas un pincel MOjado 
ya en una disolucion de estracto de Satarno , 6 agua de 
Goulard, ya de sulfato de zinc con todas las precauciones 
que requiere el empleo de estas sales. 

Este tratamiento no se ha visto desmentido ni una sola à 
vez en cuantos enfermos han tenido tiempo y constancia 
para someterse à él. Con él curamos à las 24 horas la sar- 
na, la enfermedad pedicular, el prurigo formicans , los her-\ 
pers y en muy pocos dias la tiña, la lepra , el agnea , los 

erpes inveterados, las picazones arsenieales y la numero- 
ça comitiva de las afecciones de la piel, producidas por el 
uso del mereurio. El tratamiento bien dirigido, m9 deja nin- 
guna señal despues de la curacion ; ni produce inguna Ci- 
catriz sobre la piel. | 

EnreRMEDaDES DEL mieano. Véase Jctericia. 

ENFISEMA. à Lies 

Causas y efectos. Infiltracion de gases en el tejido celu- 
Jar subeutäneo (hinci azon), 6 en el pulmon y la pleura 
(enfisema pulmonar) «ue fevanta las costillas é “incha los 
muüsculos intercostalet , à consecuencia de los nl 
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4 
de una enfermedad de echo. 
Mdicacion. À mas del tratamiento para la afeccion del 
pecho, apliquese constantemente sobre la piel compresas 
de alcohol alcanforado , locionando repetidas veces la es= ° 
palda y los riñones, practicando en Sir fricciones dom 
pomada alcanforada en la espalda entre los oméplatos. 4 
_ ExtRañas. ( Enfermedades de ias) Véase Colico , consii=n 
pacion , enfermedades del estémago , del higado , etc. 3 
ENVENENAMIENTOS. e 
Advertencia general. En los casos de envenenamien(os,. 
lo primero que debe hacerse , y esto con toda la prontitui 
ue reclama la urgencia del peligro, es a Istrar el 
oto. Es necesario que todos se hallen en €isposicion d 
curar à los que son victimas de tan terrible accidente , an: 


tes de la llegada del médico ; pues siondo tan instantineo 
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y räpidos los estragos del veneno, comunmente , el mal ya 
Ino tiene remedio cuando aquel Ilega. Reduciré, pues, 
|cuanto debe practicarse en tales casos à algunos principios 
|practicos y de facil ejecucion. 

Los envenenamientos pueden dividirse en cuatro catego- 
irias principales : 1.° Envenenamiento por los äcidos, sulfü- 
Irico, nitrico, muriatico, acético concentrado , oxälico, 
1prüsico , etc. 2.° Por los dlcalis céusticos : cal VIVa , potasa, 
‘SOsa , amoniaco liquido, magnesia , barita, etc. 32 Por los 
\æidos y sales solubles y descomponibles, de mercurio, ar- 
‘sénico , plomo, cobre, oro, plata, platina , estaño , etc. 
14° Por los narcôticos 6 sus preparados farmaceuticos : | 
topio, belladona, tabaco, jusquiamo, estramonio, nuez 
lvOmica , zetas venenosas, etc. 3. Por la respiracion del 
tacido carbônico y del tufo del carbon encendido , del hi- 
tdrôgeno sulfurado y de gases miasmäticos y deletéreos.. 6.° 
IPor los licores alcohélicos: vino, cerveza, elc. lo que 
tconstituye la borrachera y el delirium tremens. 

1.° Medicacion en envenenamientos por los écidos. El àci- 
(do prüsico hiere al modo del rayo, de modo que deja muy 
[pOcas esperanzas de vida, pero en cuanto à los demäs se 
meutralizan con leche, creta, polvo de marmol blanco 6 de 
ipiedra calisa pasado por el tamiz , en las Siguientes pro- 
tporciones : 


Polvos calisos , 6 de creta. . 7 4AHON7A NE 7, 
ECCROM TRE se et 1 9 cuarüillos. 


Re JE al enfermo toda la cantidad posible de esta 
mezcla. À mas se le hace tomar medio vaso de aceite, y Si 
no le excita el vmito, se le darà un grano de emético en 
mn vaso de agua. Si los accidentes producidos por el vene- 
no äcido se reprodujesen, vuelva 4 darse la crela con leche 
y hasta el emético. Simultäneamente se hace aspirar al pa- 
biente el agua sedativa, rociändole con ella el Cuerpo , y 
nplicandole compresas de la misma en el cuello y la cabe- 
a. Tambien se le hace gargarizar un vaso de agua en que 
te habrän disuelto 72 granos de bicarbonato de potasa. 

2. Medicacion en el envenenamiento por los dlcalis. Ad 
Ménistrase al enfermo bastante aceite y limonada sulfürica, 
t0mpuesla Con 18 gotas de äcido en dos cuartillos de agua 

: veces vinagre alcanforado disuelto en agua y despues le 
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che ; en seguida, un grano de emético si la accion del acei- 
te no’excita al instante el vomito Se da el aceite en estos 
dos casos , no solamente para promover el vémito , sino el 
hacer mas resbaladizas las paredes del estémago Y del esô- 
fago, y de este modo preservarlas de la aceion corrosiva 
del veneno al tiempo de vomitar. 

30 Medicacion para los envenenamientos por los oxidos y 
sales de arsénico , mercurio , plomo y cobre. 

Contra los 6xidos y sales de arsénico y mercurio , Se ha- 
ce tomar al paciente leche y erela, como en el numero 
1° Inmediatamente tomarà cosa de un dedo de vino, Y 
luego el aceite Y emético del modo que Ilevamos referido. 
Para las sales de plomo se administra la limonada sulfuri- 
ca lo mismo que en €l numero 2.°, y en seguida leche, 
aceite y emélico como En los demäs casos. Para 105 otros « | 
éxidos , desde luego se administrarä la leché con creta Y à 
tras ella el emético. Contra los envenenamientos CTÉNICOS 
resultante de los mercuriales, hago mucho uso de la leche; 
por intervalos prescribo lociones con una disolucion de 
sulfato de zinc en un Vaso de agua y fricciones con poma- 
da alcanforada por encima. Por ultimo , lavativas Con cla- 
ra de huevo. ; F 

no Medicacion para los envenenamientos producidos por 
los narcüticos, belladona, Zelas, opio, cicula ; jusquiamo, 
nuez vémica, elc. y las sales estraidas de estas- plantas. SE M 
administrarà con la mayor prontitud el emético à la dosis 
que hemos indicado ; de cuando en euando un vaso de. 
agua con algunas gotas de vinagl'e alcanforado , se IOCiONnà 
el cuerpo con la misma agua; *e dan continuasfricciones s 
con la pomada alcanforada en la espalda , echo , lomos Y 
vientre. Se rociard la cabeza con agua Set ativa dando de 
tiempo en tiempo una infusion caliente de borraja fresca. M 

5 Medicacion en caso de envenenamiento 0 el acido car-" 
bénico y gases mefiticos. Fe 

Lociones generales con agua fria ; frecuentes friccOnes M 
con pomada alcanforada en el pecho : y con especialidad " 
en los hombros ; se hace aspirar el agua sedativa, Y Se Gan 
de la misma interiormente algunas gotas disueltas en un 
vaso de agua, [uego que se halle uno en disposicion de 
deglutir, poniendo en la cabeza y euello coinpresas à 


agua sedaliva, F2 | 
6° Medicacion en la borrachera y en el delireumt tremen 
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Esta medicacion es la misma que para el caso anterior, 


añadiendo al fin los baños alcalino-ferruginosos con el agua 
sedativa , se disipan los vapores del vino » Y por intervalos 
se dan al paciente cucharadas de aceite. 

Nota. Los que se penctren bien del es iritu y letra de 
las anteriores prescripciones, nunca se hallarän apurados 
en ningun caso de-envenamiento , Y.eslarän en disposicion 
de salvar à muchas victimas del peligro de una muerte tan 
Sübita , y à la Ilegada del facultativo , no podrä menos de 
‘dar su aprobacion 4 lo hecho antes de venir él. 

Eripemra. Enfermedad Cualquiera que causa estragos 
en una poblacion. Llamase epidemia à la gripe, coqueluche, 
iruelas , côlera morbo , etc. ete. 

Errcersta. Véase Convulsiones. 

Evrraxis. Véase Hemorragia. 

Equimosis. Véase Contusiones. 

ErIsIPELA. 

Causas. La erisipela es semejante à un sabañon, sin em- 
:bargo, no reconoce como causa la variacion de tempera- 


Ipurulenta de una ülcera, ya del parasitismo de una larva 6 
unsecto. 


ela era un contagio reinante en algunas es- 
as salas Œuirürgicas de los hospitales ; al paso 
tue, seSun nuesiro sistema, la erisipela traumätica no pre- 


Medicacion.  Apliquense Compresas de agua sedativa en 
Las partes inflamadas » Y Cuando es tal la comezon que pro- 
Muce que nos obli Re » Se unta el cutis con la 
»omada alcanforada ; otras veces , Cn especial tratändose 


le erisipelas en la cara , Se aplican cataplasmas salinas, las 


to. Durante Jas interminencias de la curacion » Y Siempro 
Age se forman grietas, se echa mano de 1x pomada alcan- 
Drada , 6 mejor se usan planchuelas untadas con cerato 
lcanforado ; y finalmente » Se aplicarän planchuelas gal- 
“inicas, 
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Escarcaruwa. Véase Sarampion. 

EscorBuTo, 

Causas. Invasion de insectos acuaticôs en las encias Y 
paredes de la boca ; si son de agua dulce producen el es- 
corbuto de tierra , y si de agua salada dan lugar al escor- 
buto maritimo ; pero en ambos Casos desorganizan los teji- 
dos por la infeccion que comunica à los liquidos de la eco= 
nomia. 

Efectos. Desde luego se comprende hasta que punto 
pueden variar los sintomas de la afeccion de que tratamos, 
segun que los medios eurativos se empleen ya en Sus prin- 
Cipios 6 Mas tarde, y conforme al tratamiento empleado en 
combatirla. Corréense las encias y se descarnan los dien- 
tes ; el aliento es fetidisimo, y al principio el enfermo sien- 
te entorpecimiento, viniendo luego la calentura y la muer- 
te de debilidad. x 

Medicucion. El escorbuto maritimo se Cura CON los aires 
del campo y los berros , y el terrestre se remedia haciendo 
algun viaje por mar. : | 

Las personas acostumbradas à beber aguardiente , debe- 
rin con frecuencia enjuagarse la boca con dicho licor di- 
solviendo en él por cada copita un grano de alcanfor. Las 
mujeres podrän sustituir al aguardiente el agua de. colonia 
mezclada con agua. À menudo se toma el aloes , y se ad- 
ministran lavativas vermifugas ; danse à mas lociones , ya 
con el alcohol alcanforado , Ya Con el agua sedativa, 6 CON 
. vinagre alcanforado debilitado con agua; Se mascara alcan- | 


for y se tomara esta sustancia en polvo por las parices à à 
modo de rapé; fumase tabaco , 6 el cigarrillo de alcanfor, 
de cuyos polvos se echa en los vestidos y en las ropas (le 
Ja cama. Alimentacion aromaätica y Vino generoso , usando 
el jarabe antiescorbutico. He visto à no pocos capitanes de 
buques destinados à hacer largos viajes, quienes , CONVEN- 
cidos de la utilidad del tratamiento que dejamos espuesto, 
han encomendado à algun farmacéutico que les arreglasem 
_botiquines portatiles , aunque or otra parte hayan resul- 
. fado de monstruoso volümen. La es eriencia ha demosiras 
do que ninguno de los tripulantes à oleci de escorbuto n1 
de otra enfermedad. | 

Escorraciones. Véase Heridas. 

Escroruras. Véase Lobanillos. : 

ESGUINCE , 6 TORCEDURA DE PIÉ;, coavADurA (esfuerza 










: 
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bala, paso falso en caballo; esfuerzo de nalgas,, de riñones, 
de rodillas y de muslo }. 

Causas, Estas consisten en luxaciones incompletas y 
efimeras de las articulaciones ; relajacion de un estremo ar- 
ticular sobre el otro. Cuando la relajacion se efectua en la 
mano, toma el nombre de esguince; del pié , torcedura, y 
del espinazo 6 coluna vertebral, se Ilama corvadura:. 

Medicacion. Cuando no hay desolladura, se aplica à la 
parte una Compresa de agua sedativa ; pero si no resultase 
de esta aplicacion un alivio pronto, en lugar de dichas 
compresas, se pondrän cataplasmas salinas rociadas con 
agua sedativa. Sin embargo , por lo comun al cabo de-un 
cuarto de hora se halla ya el miembro en disposicion-de 
hacer ejercicio ; en cuyo caso se envolvera la articulacion 
Con lienzos untados con la pomada alcanforada. 1: : 

Espasmo, Véase Core, Convulsiones, Histérico , Lombri- 
ces intestinales. | 

Esporos DE saxGre. Véase Hemorragia. 

EsQuiNENcraA. Véase Angina. 

Esquirro. Véase Cäncer. 

ESTINCION DE LA VOZ 6 AFONIA. 

Siempre que la voz se cstingue, no 4 consecuencia del 
uso de preparados mercuriales , mi de lesion particular de 
las cuerdas bocales, sino de resultas de una afeccion ca- 
tarral , generalmente bastan para su curacion el uso del ei= 
garrillo de alcanfor, gârgaras frecuentes de agua salada, y 
compresas de agua sedativa al rededor del cuello. En la 
actualidad casi todos los actores de los teatros de Paris ha 
cen USO por via de precaucion del cigarrillo de alcanfor , y 
à mas de esto puede usarse el agua de ostras. 7" : 

Esrémaco (dolor de), caLausRes DB EsTO“AGoO, DOLORES DE 
ENTRANAS , GASTRITIS, GASTRALGIA ; FIEBRES BILIOSAS MALIG— 
MAS , FIEBRE TIFOIDEA ; 0 TIFUS DE LOS COLEGIOS , GARCELES Y 
HOSPITALES. b SES 

Causas.  Cuando el dolor del estémago no es debido 4 
las cualidades äcidas 6 acres de los Jimentos 6 bebidas, 
siempre es resultado de la presencia de‘ascarides 6 Iombri- 
ces. En las calenturas biliosas y malignas pululan de ma- 

nera que se éstienden 4 todo el tubo digestivo :.y 108 desôr: 
enes subsecuentes siguen, por decrrlo asi, la progresion 
ascendente de intereses compuestos. Esla calentura , 0 me- 
jor , es Pre verminosa, se contagia en las Cärceles y 
SEoi : 
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hospitales y demäs sitios, en que muchos hombres reuni- 
dos se alimentan con sustancias bastas y de dificultosa di- 
gestion. Los estragos que la fiebre tifoidea causa en las car- 
celes y hospitales, son tanto mas terribles , cuanto que re- 
gularmente en ellos esta prohibido el uso del tabaco, de 
ese poderoso vermifugo compañero del proletario y del 
soldado. 

Efectos, En las afecciones del estémago à que se ha da- 
do el nombre de gastritis, gastralgia, etc. , se sufren dolo- 
res agudos y duraderos en dicha entraña, y à menudo se 
estiende hacia el corazon. En ayunas son estos dolores in- 
tolerables ; pero se calman algun tanto con la comida, rea- 
pareciendo durante la digestion y agravändose por el us0 
de medicamentos mucilaginosos , y por la privacion de ali- 
mentos aromaticos y ael vino. Hay ocasiones en que se 
sienten nauseas, sin embargo, es MUY dificuitoso el vomito. 

La fiebre tifoidea , à veces se manifesta subitamente y à 
consecuencia de un tratamiento irracional, mediante arro- 
jar unas materias negruzCas fétidas, à lo que acompaña. 


estupor, delirio Y calentura cerebral; sobre excitacron sup- 


seguida de un estado de atonia y somnolencia que termina 
en una muerte sin agonia. Otras VeCes la fiebre tifoidea 
solo ataca à.consecuencia de un tratamiento antiflogistico, 
compuesto de sanguijuelas y dieta; y esta es la causa mas 
comun de las calenturas hospitalarias , puesto que en estos 
asilos se entra muchas veces por una simple jaqueca, v S€ 
viene à morir de una lifoidea. Con la medicacion siguiente, 
po hay que temer tan funestos accidentes. 

Medicaciwon. Primeramente se observaràa un régimen hi- 
giénico completo , Y as se evitarà la fiebre tifoidea ; la die 
ta es una Causa predisponente de la misma; y la mala ali- 

_mentacion es su Causa ocasional que tarde © temprano la 
produce. Asi que se presenten los primeros sintomas , SC 
envuelve el cuello y las muñecas CON Una corbata eMPapa- 
da en agua sedativa , con la misma se rocia el Craneo, 


con las precauciones anunciadas , para que n0 chorree por- 


Ja frente hasta los ojos; se dan lociones generales con di 
cha agua. y despues fricciones con pomada alcanforada , y 
por ültimo , se aplican cataplasmas vermifugas en el ab- 


domen. | 
À los adultos se les administra seis granos de aloes, cal 
do de yerbas y lavalivas vermifugas. Para 108 ninos de po 


Laël sooite tie liste pe Èlé se sus UE US Se un dé 
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ca edad, en lugar del aloes, se les dà una Cucharada gran- 
de de jarabe de achicorias, dos veces al dia por lo menos, 
teniéndoles puesto siempre junto 4 la boca un pedazo de 
alcanfor ; y tisana de achicoria con un polvo de alcanfor en 
Cada vaso. El alivio no se hace eSperar : el paciente comeri 
asi que se sienta Con apetito y descansarà al dia siguiente. 
Como se deja Comprender , la curacion es mas lenta , siem- 
pre que la enfermedad data de mas anliguo y ha sido mal 
Cuidada ; sin embargo, nunca deja de obtenerse un alivio 
notable. Necesario fuera que los intestinos se hallasen des— 
Compueslos y desorganizados para no sacar algun prove- 
cho de nuestra medicacion ; y aun en este caso tampoco 
pudiera aprovechar otra alguna. 

Las afecciones de estémago , antes de la publicacion de 
esta obrita, constituian la principal clientela de los médi- 
Cos ; pero en la actualidad se curan tan pronto , que ya ca- 
da cual se cura por si mismo. 

Cuando un médico nos hable de fiebre tifoidea, no vacr- 
lemos en contestarle : fiebre verminosa ; Y échese mano de 
la medicacion espuesta. 

Téngase presente que los medios preservativos de estas 
enfermedades se fundan principalmente en una alimenta- 
tcion aromätica y bien condimentada, el vino generoso, etc. 

Esrragismo. Llimase asi la accion de Mirar atravesado; 
(falta de paralelismo en los 0j08. Para remediar esta afec- 
(cion, hüyase de toda operacion quirürgica. El estrabismo 
inltermitente procede casi siempre de la existencia de lom— — 
lbrices intestinales. (Véase su arüiculo ). S s5 

Cuando el estrabismo es congénito, 6 de nacimien{o, 
0nslituye un häbito que deberä Combatirse con un apara- 
Ho que no permita ver sin que los ojos se pongan antes pa- 
ralelos ; para Lo cual se fabrican unos ante0jos à propôsito, 

ESTRANGULACION. Véase Asficia. 

ESTRENIMIENTO, Véase Conslipacion. 

Exosrosis, Véase Tumores de Los huesos, 


Fe 


FICBRE , FIRRRE cEREDRAL » FIEBRES INTERMITENTES , FIE= 
ÂRE TIFOIDEA. 

Causas, Todo cuanto es Capaz de congestionar la san- 
Fée , € Causa de calentura : {a indigestion, el abuso de li- 


164 F. V. RASPAIL. 


cores, la constipacion , la infiltracion de &n séido en la 
sangre à COnseCUCNCIA de la putrefaccion purulenta , 6 del 
parasitismo de una Causa animada. La intermitencia diaria, 
ferciana y cuartana de la calentura, generalmente procede 
de la intermitencia del reposo Y de la nutricion de una 
causa orgâänica 6 de un animal parasito. La accion de un 
insecto en el cerebro, atrayendo Y congestionando la san- 
gre en dicho punto, Ocasiona la calentura cerebral. 

Efectos. Las pulsaciones son precipitadas 6 jrregulares, 
Y alternativamente se siente calor y frio ; en las intermiten- 
es, la cara se pone palida y macilenta y el cuerpo cae en 
un marasmo. 

Medicacion. Constante uso del cigarrillo de alcanfor , y 
se toma al interior esta sustancia tres véces al dia; cada 
dos dias se tomara el aloes, y lavalivas vérmifugas. COm- 
presas de agua sedativa 6 cataplasmas vermifugas, rociadas 


con agua sedativa sobre el vientre, frecuentes lociones en 


todo el cuerpo, alternando el agua alcanforada con e] agua . 


sedaliva ; y tambien Compresas al rededor del cuello y en 
la cabeza. Dos dias despues el calomelanos : repitiéndolo 
_ çada ocho dias hasta haber gbtenido una Curaçion completa. 

Con esta medicacion , al instante cesa la calentura cere- 
bral ; y siendo asi, habria grande inhumanidad en valer- 
nos de sangrias , sanguijuelas Y del hielo en la frente. De 
ningun modo se emplearä la quina, niel sulfato de quini- 
na, CUYOS inconvenientes son de gravedad ; y tanto menos, 
cuanto nuestro método corta -pronto Y sin riesgo toda Ca- 
lentura. 

Contra la verdadera fiebre tifoidea , véase Esimago [en- 
fermedades del). . 

Para las demas clases de fiebre , como : biliosa, gastriCa, 
etc. , véase Enfermedudes intestinales , Ô 10 que ES igual, cô- 
lico , estreñimiento ; diarrea , lombrices intestinales , Y SODTE 
todo Estomago (enfermedades del ). 4 

PLEBRE AMARILLA. Néase Côlera. 

ViRBRE TRAUMATICA. Véase Heridas. | 

FiISTULA LAGRIMAL. Aplicaciones frecuentes de CoMmpre- 
sas de alcohol alcanforado en el trayecto ; tomen alcanfor 
por las narices, y bañense los ojos Con una gota de aguas 
sedativa en un vaso lleno de agua ; sorbase el agua saladan 
por las narices. | ; : ES 

Figura 6 FISTULAS EN EL ANO: Yéase Grietas en el ano. # 


RE LE idee à 
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Fraros, Véase Cülico. 

Fuimas. Véase Æstômago (dolor del}, 

FLEMONES. Véase Divieso, 

FLugo Ô FLORES BLANCAS, ; 

Causas. Introduccion de un sér paräsito, y especial- 
mente de ascärides en los 6rganos genitales del bello sexo. 

Efectos. Insufrible comezon : flujos en mayor 6 menor 
cantidad, y mas 6 menos âcres; debilidad de estomago, di- 
gestion penosa y enflaquecimiento. : 

Medicacion. Despues de observar un rigoroso régimen 
higiénico, se administrarän inyecciones en las partes con 
el agua de alquitran tres veces al dia; y de noche se intro- 
ducirà pomada alcanforada en la mayor profundidad del 
érgano que sea posible , 6 en su lugar candelillas alcanfo- 
radas ; y si bien produce alguna comezon, cesa 4 los dos 6 
tres minutos. De cuando en cuando se aplican compresas 
de alcohol alcanforado en el vientre: aloes cada Cuatro 
dias. À esta medicacion nunca esta enfermedad ua resisti- 
do ; y la enferma pronto ha recobrado su salud, robustez 
y fecundidad. 

FLuxion. Véase £risipela y Catarro, 

Foruncuzo. Véase Divieso. 

FRACTURAS SIMPLES DE LOS MIEMBROS. Envuélvese el 
miembro en que reside la fractura con vendas mojadas en 
un liquido compuesto de mezela de cola de fécula de pata- 

tas 100 partes , y 20 partes de alcanfor. 

Guando dichas vendas se secan, adquieren la forma del 
miembro , y de este modo mantienen sujetos los estremos_— 
de los fragmentos, favoreciendo asi su reunion, sin que 
quede ninguna desviacion. Este proceder es debido al Se- 
ñor Scoutteitein. 

FRenesi. ‘Véase Enageñacion mental, 

_FurrA. Véase Enagenacion mental. 

Furor uTERINO, Véase Watriz (enfermedades de la) 


Ge 


GANGLIOS LINFÂTICOS. Véase Gléndulas. és 
GANGRENA-FERMENTACION PUTRIDA DEL PUS. Véase Hert- 
das, ülceras. 
- GANGRENA SENIL ; GANGRENA SECA. Para esta afeccion se 
emplea igual tratamiento que para las grietas y costras. 


4 


166 F. V, RASPAII, 


GARROTITLO, Ô ANGINA MEMBRANOSA QUE ATACA À LOS NINGS, 

Causas. Invasion de un sér animado en la flaringe y tra- 
quearteria, tal vez distinto de Jas ascarides vermiculares. 

Efectos. La-accion de dicho insecto produce en lo inte- 
rior de la traquea un desarrollo anormal de tejidos mem- 
branosos, que Ilegan à obstruir completamente el conducto 
de la respiracion 6 interceptan el paso al aire. Cuando no se 
administran los remedios oportunos con la mayor pronti- 
tud , el niñno muere irremisiblemente asfixiado. La invasion 
del garrotillo se anuncia por una especie de ronquido, que 
han Ilamado canto de -gallo, canto crupal, efecto del angos- 
tamiento progresivo de la laringe y de la traquea. 

Medicacion. A los primeros sintomas, inmediatamente 
se administra al niño el jarabe de ipecacuana en crecida 
dosis ; se le hace fumar un cigarrillo de alcanfor , y sise 
niega à ello se le pone un pedazo de esta sustancia junto à 
los labios ; envuélvese el cuello con una corbata embebida 
en agua sedativa , 6 alcohol alcanforado; y si con estos re- 
medios preparaltorios la enfermedad no calmase, lo cual 
no es probable, 6 solo se echase mano de ellos:cuando el 
mal estuviese muy adelantado , entonces convendria dar al 
piño un grano de emético, à fin de promoverle el vémito, 
y ver si con los esfuerzos puede espelerse la membrana 
que obstruye la laringe 6 la traquea. Pero si la mediçacion 
primera se emplea con oportunidad, la afeccion se calma 
Le tal punto, que se Cura el garrotillo cual si fuese un 
simple coslipado. Entonces se somete al enfermo à un ré- 
gimen vermifugo , däsele un grano de calomelanos una 6 
dos veces.en dos dias , y luego agua salada. 

GASTRALGIA.  Véase £siômago. LUS 

GasrTritis. Véase Estémago. É 

GAZUZA , HAMBRE CANINA, SED ARDOROSA, 

Causas. Cuando esta hambre devoradora no procede de 
una constitucion congénita 6 de una organizacion escepcio- 


nal : es efecto de la existencia de una gruesa lombriz intes- 


tinal , y en especial de la solitaria 6 tenia. 

Medicacion. La segunda de las causas de esta enferme- 
dad puede disiparse, pero no la primera , la cual solo per- 
mite satisfacer sa insaciabilidad. En cuanto à la segunda 


que hemos señalado, véase el articulo Lombrices intestinales. à 


itanse no pocos ejemplos de esa gazuza de temperamen- 


to : Percy habla de un tärtaro que para satisfacer su horro- A 
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rosa voracidad, adoplaba el medio de desenterrar los ea- 
daveres. La sed es tan apremiante como el hambre : el con- 
de Ranzeau | en el reinado de Luis XIV }) se hallaba atonta- 
do y para nada era bueno, hasta que habia bebido diez 6 
doce botellas de vino de Champaña, y cuando habia bebido 
la mitad, se encontraba lo mismo que si nada hubiese be- 
bido ; como estos, se citan otros muchisimos casos. 

GiBa. Véase Raquitismo. | 

GLÂNDULAS PARÔTIDAS, AMIGDALAS 6 AGALLAS (in/arto de 
las). 

Causas. La picadura de una lombriz intestinal 6 de 
cualquiera otra ; la introduccion de un cuerpo estraño en 
una gländula 6 ganglio linfatico. Muchas veces basta para 
comuniçar à la gländula un desarrollo anormal la aspira- 
cion de un miasma 6 de un aliento. 

Ve aht la medicacion de me ha puesto en el caso de 
emplear el estudio que he hecho de esta enfermedad : y de 
la Cual Constantemente he obtenido el mejor éxito. 

Medicacion  Desde que se infarta alguna gländula del 
cuello , se cubre con una cataplasma salina; se toman à 
menudo gärgaras con agua salada , en que se disuelven al- 
gunas golas de vinagre alcanforado , 6 de zumo de limon, 
observando el enfermo completamente el régimen higiéni- 
co. Cuando el tumor rebienta , sé sustituyen jas cataplas- 
mas con la medicacion completa que prescribimos en ei ar- 
ticulo Heridas y ticeras. Muüuchas veces ias gargaras por si 
solas son ya suficientes para reducir las amigdalas, sin nece- 
sidad de de operacion alguna ; y £e aplica varias veces — 
en ella el dedo 6 un trapo mojado en aicohol alcanforado. 

Si las. glandulas del cuello no cediesen 4 las cataplasmas 
salinas , se les sustituyen compresas de agua sedativa, que 
se Comprimiran bastante y por algun liempo , à fin de pro- 
ducir una quemadura ; la que se caima en seguida por me- 
dio de hilas untadas con pomada alcanforada , y se mantie- 
nen Sujelas con parches de esparadrapo. Asi se curan las 
inffamaciones procedentes de un virus inoculado por una 
navaja de afeilar; aféitase uno segun su costumbre , Sin 
hacer caso de las cortaduras, ni de La sangre , pero caute- 
tizandose con a sedativa , aunque escuece, se cura con 
mayor seguridad. Durante la cauterizacion , es preciso es- 

 larse paseando para no respirar el amoniaco , que dañaria 
à los pulmones, 
& 
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Si la:gländula no pudiese resislir el tratamienLo que luc. 
go indicaremos, se apretarà igualmente entre los dedos del 
modo mas fuerte posible, à fin de que se desorganize Cuan- 
to antes, y luego se aplicarän sobre ellas planchas galva- 
nicas. 

Deben evitarse las corrientes de aire y el paso repentino 
del calor al frio. Si el enfermo no pudiese deglulir mas que 
sustancias liquidas, deberan serlo los alimentos como so- 
picaldos, caldo de puchero bien condimentado con especics 
y la suficiente carne , Vino generoso Y tal vez una pequeña 
cantidad de licor ; se tomara tisana ioduro-rubiäcea por es- 
pans de algunos dias , mientras el estémago pueda sopor- 
tarla. | 

GLANDULAS ABDOMINALES DE LOS NINOS. 

Causas. Invasion de lombrices en el peritoneo, las que 
ocasionan el infarto de los ganglios del mesenterio. 

Efectos.  Hinchazon y endurecimiento del vientre, el cual 
presenta algunos puntos indurados que seestienden conli- 
nuamente. Él niño pierde el apelito y adolece de insomnio, 

en lugar del verdadero sueño, esperimenta cierta somno- 
encia continua, declaranse colicos, estrenñimiento y des- 
peño .lternativamente. | 

Medicacion. Aplicacion de FOnpresS sedativas en el 
vientre, y por la noche una cataplasma vermifuga. Tres 
veces al dia se daran fricciones Y alcanfor interiormente. 
Jarabe de achicoria, lavativa vermifuga por dos noches:se- 
guidas, y cada diez dias se tomarà 1 8rano0 del calomelanos. 

Gonorrea. Véase Enfzrmedades secrelus. 

Com réints juges ee 

Causas.  Estas son la tendencia de los estremos de los 
huesos à entumecerse 6 à secreciones smoviales , Coagula- 
bles, que hacen dolorosisimo el juego de las articulaciones: 
el abuso.de los placeres y de licores, la voluptuosidad, la 
indolencia, la inercia ; pero sobre todo , los delestables re- 
medios mercuriales, que comunican a los huesos esa len- 
dencia à reblandecerse.en sus estremos. La gota de los pies 
regularmente empieza por el dedo pulgar. AEES 

Efectos.. Entumécese el estremo inferior del hueso , Île- 
näandose de mucosidades, cuyo efeclo se propaga gradual- 
mente de una en otra articulacion causando vivisimos dolo- 
res. La gota tiene su crisis, intermitencia y periodos. 

Medicacion, En primer Î 


ugar, completa observancia dei 





nuits is EC 
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régimen higiénico : uso de la tisana ioduro-rubiäcea ; apli- 
Cacion de compresas sedativas en las articulaciones donde 
* reside la‘afeccion. Cuando cesa el dolor y el enfermo desea 
“andar, Cübrese la articulacion con hilas untadas con poma- 
da alcanforada, sujetändolas con un parche de esparadra- 
po , 6 una planchuela de cerato alcanforado. Se lociona 
todo el cuerpo con el agua sedativa dos veces al dia, yen 
seguida se dan fricciones con pomada alcanforada por es- 
pacio de diez minutos. Cuando la estacion es oportuna, se 
administran baños sedativos, con fricciones y el uso de 
planchas galvanicas. 

Si el ardor intenso se difunde à toda la economia , se to- 
mara aloes el mismo dia que tal suceda. Cuantos gotosos 
han seguido este tratamiento , han esperimentado un nota- 
ble alivio , cuando no una curacion completa. 

GOTA SERENA. Véase Amawrosis. 

GRANOSs. Véase Diviesos. 

GRIETAS DE LA PIEL. | 

Medicacion. Se mantienen siempre cubiertas con una 
planchuela de cerato alcanforado. À mas , Véase Sabañones. 

GRIETAS EN EL ANO , FISURAS , FISTULAS. QUES 

Causas. Lo que principalmente produce esta afeccion, 
son las inyecciones del nitrato de plata y los medicamentos 
mercuriales. La introduecion de un cuerpo estraño en el 
recto, una herida producida por la cânula de una geringa 
6 Cualquier euerpo agudo , puede dar lugar 4 la formacion 
de fistulas. Las causas mas comunes de las fisuras son el 


repentino estreñimiento, 6 las disenterias 6 diarreas fuer- 


tes. Igualmente pueden perforar los intestinos las grandes 
 Jlombrices, y por consecuencia, dar märgen à la formacion 
de fistulas. SSP Luc lez 

Efectos. La fisura es una grieta 6 solucion de continui- 
\dad de la membrana mucosa del recto 6 de las margenes 
:del ano. La fistula anal puede depender de la caries del 
1hueso sacro 6 del coxis , en cuyo caso da grande abundan- 
tcia de pus. - 

Medicacion. Candelillas alcanforadas en el ano 0 en la 
Ifistula , mojadas de antemano con alcohol alcanforado : la- 
1vativas alcanforadas por la mañana y por la tarde : tisana 
tde rubia : frecuentes lociones de alcohol alcanforado en los 
Homos y en torno de la fistula : régimen higiénico Ÿ vermi- 
Ifugo : y los medios que dejamos indicados para 10$ casos 
4 
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de envenenamiento mercurial, caso que haya recelo de 
que provenga del mercurio. EL objeto de esta medicacion 
es distraer el pus y favorecer la reunion de los bordes, la 
que se efectuarà dando algunos puntos de sutura si no se 
Jograse con la medicacion, curändolo luego con pomada 
alcanforada. Por este medio se logra una curacion radical, 
6 à lo menos un pronto alivio cuando el mal no reconoce 
por causa el mercurio. Si fuese asi, se usarän las sondas 
galvanicas 

Griprr. Véase Catarro pulmonar. 

GUSANOS INTESTINALES. Véase Lombrices tntestinales. 

EX. E 

HAMBRE cANINA, Véase Gazuza. 

NHEemazxuesis. Véase Hemorragia. 

HemaruriA. Véase Hemorragia. 

HEMIPLEGIA, 6 PARÂLISIS DE LA MITAD DEL CUERPO. Véase 
Pardlisis. 

Causas. Las de la hemiplegia residen en el I6bulo del 
cérebro correspondiente al lado opuesto al existe la pa 
rälisis ; por ejemplo, cuando esta afecta al lado derecho, la 
causa reside en el Iébulo izquierdo, y vice-versa: dicha 
causa consiste en una congestion sanguinea, hemorragia 6 
derrame cerebral, 6 en la desorganizacion efectuada por la 
introduccion de un cuerpo estraño 6 un insecto en la cavi 
dad del craneo. 

Efectos.. Esta especie de parälisis afecta ünicamente la 
mitad de la cara, 6 de la nariz, de la lengua, del cuello, 


del pecho, un:0j0, un brazo 6 una pierna; y sirve de linea 


. de demarcacion un plano vertical tirado desde la sinfisis de 

la frente, barba, esternon, espina dorsal, pubis, etc. 
Medicacien. À los primeros sintomas, se rociorà el cra- 

neo con agua sedativa, resguardando los 0jos, Como siem- 


pre que es necesaria esta operacion, CON Una ancha venda 
-atada al rededor de la frente. Lociones en la espalda, cora- M 
zon y pecho con agua sedativa, y fuertes fricciones con la 
pomada alcanforada, y esto se continua practicando hasta | 
que se hayan disipado todos los sintomas, lo que suele su- 


ceder al cabo de un cuarto de hora. Pero si no se verificase 
este favorable resultado se continuarä la aplicacion de com= 


presas de agua sedativa en la cabeza, en el lado opuesto al 


œue ocupa Ja paraliis. 


ri AC ES des sénat © - 
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Si la hemiplegia fuese ya muy. antigua, polrä obtenerse 
un alivio de consideracion, observando el régimen higié- 
“ nico completo ; añadiendo lociones de agua sedativa y tras 

- ellas fricciones de pomada alcanforada, lo que se repetiré 
Con muchisima frecuencia. De cuando en cuando se {omarà 
el aloes y el aceite de riCin0; y diariamente se harä uso de 
lavativas alcanforadas. 

HEMORRAGIA. 

Causas.._ Consisten en la rotura de algun yaso sanguineo 
por un instrumento cortante , por la corrosion de un ser 
animado, 6 por la descomposicion quimica, La hemorragia 
de la nariz se [lama epistaæis ;: la del estémago 6 Yémito de 
sangre, hematemesis ; el flujo de sangre por el conducto de 
la orina, hematuria ; los esputos de sangre 6 flujo del pecho, 
hemoptisis; el de la Matriz, metroragias 6 pérdidas ; el de log 
intestinos gruesos, disenterta : y el que resulta de una he- 
rida toma la denominacion de hemorragia traumälica. 

Efectos.  Debilidad progresiva, desmayos, y si no puede 

afajarse el flujo, muere 4 veces el enfermo desangrado. 

Medicacion.. Siempre que sea posible coger la arteria que 

:da la sangre, se hace su ligadura, como indicamos en el 
‘articulo Heridas, y sino , se lava la sangre y se inyecta el] 
1punto hemorrägico con el siguiente preparado : 


Agua de alquitran, , ,  . 1 Dibra. 
Alcohol alcanforado.. , : : 54 granos. 
Vinagre-recüficado,.… . #4 id. 


Cuélese en un lienzo fino y se usa frio 6 caliente, hacien- 
Ho inyecciones con esta composicion en el ütero, nariz, 6 
»n Cualquier otro punto en que exista la hemorragia, y con 
ta misma se lavarän las partes circunvecinas. En seguida 
ve aplican compresas de agua sedativa en la nariz, 01408, 
vientre, segun cual fuere e] pun{o en que reside la hemor- 
tagia. En caso de hemoplisis se aspira con fuerza ; para Ja 
nemalemesis se toma intceriormente: en las ülCeras y heri- 
las, se dan inyecciones con la misMa , y despues con aceite 
Hcanforado. & hay recelo de que el vémito de sangre es 
Mécto de haberse tragado alguna Sanguijuela , à otra cual- 
kuier larva, lo que no es raro entre los Campesinos que 
tCostumbran à beber del agua eslancada , entonces, 4 mas 
te lo dicho, se da al enfermo una fuerte disolucion de sal 
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comun, y {ras ella un grano de emético, COn el objeto de 
excitar mas pronto el vémito. En seguida se da interior- 
mente aguardiente alcanforado, Y lociones con alcohol. 

Hemoropsis. Véase SANGRE /espulos de) 

HErIDAS, CORTADURAS, AMPUTACION , SOLUCIONES DE CONTI- 
NunAD (Curacion de las). 

Medicacion. El horror que nos causa el derramar sangre 
humana, no debe Ilegar al estremo de impedirnos el conte- 
nerla. Desde el instante en que vemos una herida que ma- 
na sangre, se ligarän inmediatamen te las arterias, sin aguar- 
dar la [legada del cirujano. Para ello se Coge la arteria con 
unas pinzas, y se da algunas vueltas para retorcerla, Y . 
luego se liga con un hilo encerado 6 untado con pomada 
alcanforada. Limpiase la herida con agua clara, quitando 
con precaucion todo cuerpo estraño que en ella se note. Si 
no existe fractura, se abocan las carnes, caso de que lo 
pre la solucion de continuidad. Si hecho esto aun no 

legase el cirujano, se mantienên aproximados 10S Jabios de 
la herida, 6 solucion de continuidad de las carnes, Cen telas 
de emplasto aglutinante, y se cubren con una densa Capa 
de polvos de alcanfor, luego con una planchuela de hilas 
untada con pomada alcanforada, y se sujeta el apôsito con 
‘endas largas de téla, rociadas por abajo y por arriba con 
alcohol alcanforado. AÏ menor amago de fiebre, se rodea el 
cuello y las muñecas con compresas de agua sedativa. - 
Cuando el enfermo tenga apetito, puede comer sin ningun 
temor. Hecha la primera curacion, n0 S6 renueva el apôsito 
hasta pasados cuatro dias , para que no se separen olra vez 
las carnes: pero despues se hace una curacion diaria la- : 
vando la laga con unaesponja embebida en agua de alqui- . 


tran bia. 
Cuando no es posible aproximar los labios de la herida, = 


la curacion se rénueva al ia siguiente, y asi cada veinte y 
euatro horas, lavando la Ilaga Con una esponja y agua ti 
bia, cubriéndola con tela agujereada untada de aceite alcan- 
forado, y echando por encima una buena capa de polvos de 
alcanfor, y despues hilas untadas con pomada alcanforada ; " 
todo lo cual se sujeta Con vendas y iras aglutinantes. 
“Esta medicacion-preserva de la fiebre traumatica, de 
angrena, del tétano, de la formacion de pus de mala cali 
dl, de lo que estan bien persuadidos los médicos y CIruja= 
nos que no se han desdeñado de enseñar mI mélodo ; y vis 
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tändose la formacion del pus, la curacion es muy pronta. 

HERNIA. 

Medicacion. Desde queempieza à manifestarse la hernia, 
se acuesta el enfermo de manera que la cabeza esté mas baja 
que los lomos; y puesto asi, se le aplican compresas de 
agua sedativa, y se le dan fricciones suaves sobre la misma; 
y esto à veces basta para curarla. Pero cuando la hernia es 
antigua y se hace necesario Ileyar vendaje, se untarä siem- 
pre la almohadilla con pomada alcanforada. Por regla ge- 

- neral, un vendaje no debe causar daño ni molestia, y cuan- 
do esto suceda es menester desecharlo como perjudicial. 

HERPES FURFURACEO Y ENFERMEDADES SUPERFICIALES DE LA 
PIEL. 

Causas.  Anidacion de helmintos ü vtros insectos debajo 
del epidermis : erupciones arsenicalès 6 mercuriales. 

Efectos. Comezon molesta que obliga al paciente à ras- 
carse de continuo, con lo que el vitus se inocula mas pro- 
fundamente en el dérmis. Fiebre é insomnio seguido de de- 
macracion. 

Medicacion.. Aplicanse en elherpes compresas de alcohol 
alcanforado, cuando la erupcion no es muy estensa, y en 
caso contrario, se tomarän baños sedativos-alcalino-ferru- 
ginosos, Con fricciones de pomada alcanforada en la parte 
al salir del baño. EI enfermo se acostarä con medias, cal- 
Zoneillos y camisa, todo ello untado con dicha pomada. Ob- 
sérvese con rigor.el régimen higiénico y témese interior- 
mente 24 granos de ioduro de potasio. Si el herpes no cede_ 

Con esta medicacion, se cubrirä Con mostaza tres veces al 
dia, por espacio de diez minutos cada vez, lavändolo con 
agua de alquitran. Se aplicarän compresas de alcohol al- 
canforado tambien por espacio de-diez minutos ; y si es po- 
sible, se pondran planchuelas de cerato alcanforado; por 
uültimo, se usarän planchas galvanicas. 

Los herpes que reconocen por causa la existencia de in- 
sectos debajo de la piel, no exigen tanto cuidado como los 
que provienen de haber seguido un tratamiento arsenical 6 
mercurial, pues estos son los mas rebeldes y cuya curacion 
requicre ma2yor conslancia. { Véase Æufermedades de La piel, 

lnrarrrosis. Acumulacion de liquido entre los liga- 
mentos y las cäpsulas de las articulaciones, y especialmente 
en la rodilla, sin ir acompañada de dolor, y si solo de es- 

 gorbo en los movimientos regulares de la articulacion, Apli- 
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quensé Cataplasmas alcalinas, y compresas de alcohol alcan- 
forado en la articulacion por espacio de diez minutos: aque- 


Jlas para que el liquido sinovial sea absorvido por la arti- 


culacion ; y las segundaston el objeto de absorverlo por la 
grande afinidad que tiene el alcohol con el agua : en seguida 
se cubre con una planchuela de cerato alcanforado. Se to- 
marà tisana iodurada todo el tiempo que sea posible; y por 
ültimo se observarà el régimen higiénico. 

Hiprocezg. Hidropesta del escroto y de los testiculos. 
Cuando la hidropesia no es enquistada , se echarä mano de 
los baños locales y demäs remedios que señalamos para la 
hidropesia en general; pero si el mal no cede, entonces se 
hara la operacion de la puncion, y se curara la herida como 
todas. / Véase el articulo Heridas)., Por ültimo se usaran 
planchas galvanicas en el ano. 

HiprOrOBIA. Véase labia. 

HipropEsiA. RE : 

Causas. La existencia en el abdémen y en las gläandulas 
en el mismo contenidas de hidätides à otras lombricés, las 
que pegandose a las paredes del peritoneo 6 del mesenterio, 
da lagar à la formacion de una serosidad tan abundante, 
que hincha el vientre de una manera estraordinaria. 

Efectos. Comprimidos los intestinos por la masa liquida, 
ce hace muy dificultosa la digestion estomacal; el flujo de 
la bilis se hace mas y mas escaso, y se halla comprimida Ja 
arteria corta descendente y el tronco de la vena cava; la 


cual interrumpe la circulacion , naciendo de aht todos los. 


desordenes generales en toda la economia; tales como la 
ictericia, estenuacion, hinchazon de las estremidades infe- 
riores y marasmo. ie Se 
Medicacion. Esta consistirä en la frecuente aplicacion de 
compresas sedativas en el vientre; y si à esto se opone la 


apangion de granos, entonces se usa en su lugar una plan- 
C 





a cbr cise hi, Lis hrs 


uela de cerato alcanforado, aplicando las compresas se- 


dativas en los lomos , de donde se trasladan al abdômen, si \ 


en aquellos salen granos y en este han desaparecido. Locié- 
nes sedativas en todo el Cuerpo seguida de fricciones con 


la pomada alcanforada; interiormente se tomarä un pedaci- 
to-de alcanfor tres veces al dia, y de tres en tres dias ss 
tomara el aloes. Ademäs , frecuentes lavativas vermifugas, 
vino aguado con el agua de alquitran. Alimentos aromati-. 
cos : uso moderado de vino generoso y de licores aromäti- 


‘ w 
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cos ; tisana ioduro-rubiäcea y planchas galvänicas, Por ul- 
dimo, véase el articulo Gländulas abdominales de los niños, 

HIDROPESIA DE LA MÉDULA ESPINAL , 6 HIDRORRAQUIS. 

Esta enfermedad es muy grave y debe combatirse por 
medio de repetidas fricciones de pomada alcanforada ; 1o- 
ciones ya de alcohol alcanforado, ya de agua sedativa a]l- 
ternativamente, y por ültimo uso completo del régimen 
higiénico. 

HIDROPESIA DE PECHO 6 HIDROTORAX. Igual tratamiento 

que là Pleuresia. Véase Pulmon {enfermedades del je 

HINCHAZON. Véase £dema. 

HIPERTROFIA DEL CORAZON., Véase Corazon { enfermeda- 
des del). 

Hiro._ Movimiento convulsivo del diafracma producido 
por una digestion dificultosa. Remédiase mojando en agua 
:sedativa la region del epigastrio con la mano y bebiendo 
‘agua salada. ir 

HipocoNpriA 6 SPLEEN. Véase Constipacion é Ictericia. 

HISTÉRICO , NINFOMANÏA , MAL DE MADRE 6 DE MATRIZ. 

Causas.  Introduccion de cuerpos estraños inertes à Ani- : 
imados , con especialidad de ascarides vermiculares , en las 
partes genitales de la muger. 

La palabra histérie + solo debe entenderse bajo este ülti- 
immo sentido ; pues en la medicina antigua abrazaba todas. 
taquellas afecciones propias de la muger , y para las cuales 
m0 ballaba un nombre particular. ra 

Efectos.  Comezon 6 po que promueve deseos vené- 
eos perturbando todo el sistema nerViOs0 ; perversion del 
gusto, antojos estraordinarios , Y Cnsueños con los ojos 
ubiertos. cs 

Medicacion. Régimen higiénico y vermifugo; lavativas 
wermifugas ; frecuentes inyecciones con agua de alquitran 
en el érgano, 6 la introduccion de candelillas alcanforadas, 
en particular de noche ; finalmente uso.continuo de los ci- 
Barrillos de alcanfor. | 

HOLLIN DE LOS NINOs. Véase Aflas. ; 

HonGos VENENOSOS, Véase Envenenamientos. 


 Enrmosis. Afeccion cutänca semejante älas escamas 
Le los puscados. ( Véase Zxfermedades de la piel), 
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ICTERICIA, CLOROSIS Ü OPILACION, HEPATITIS , OBSTRUCCIO— 
NES Y TUMORES DEL HIGADO, COLORES PÂLIDOS, ENFERMEDADES 
DEL HIGADO. 

Causus. Acumulacion de insectos en el higado, espe- 
cialmente de là fasciola hepética, los cuales obstruyendo 
los canales hepäticos y el conducto colidoco determinan la M 
coagulacion de la bilis y su trasformacion en calculos bi- « 
liares, impiden la secrecion de este humor; paralizan la Ë 
digestion duodenal, es decir la trasformacion del quimo en 
quilo, y quitan à la sangre sus sustancias esenciales y el î 
principio colorante. La existencia de estos séres animados M 
en el higado, produce à veces trastornos gravisimos. Las M 
hidatides se alimentan y desarrollan à espensas de la sus- M 
tancia del 6rgano : las grandes lombrices y la tenia alteran « 
su tejido. Ademäs, otras causas dan märgen al eSquirro, 
el cual se estiende à todo el abdômen ; estas causas son el = 
tratamiento mercurial. Por ültimo , pueden introducirse en M 
dicha entraña varios cuerpos estraños haciendo estragos S 
_ que se manifiestan por un entumecimiento inflamatorio , 6 
por un abceso. 4 

Efectos. Inapetencia é hinchazon de vientre progresivas; è 
ictericia en todas las partes del SEE escepto en Î0s Car- M 
rillos ; diarrea mucosa, y abceso en la region de los lomos, 
à la cual cuando cesa de dar pus, reem plaza la desorgani- « 
zacion del 6rgano. Las mugeres afectas de esta enferme- 
dad , y principalmente las jovenes, presentan una depra- 
vacion del apetito que las impele à comer sustancias INsO0- 
litas y fuera de lo natural , como cen17as, carbon , tierras 
y hasta se ha visio algunas delirantes para comer malerias 
escrementicias,. ge 

Medicacion. Como medio preservativo, deberà observarz 
se el régimen higiénico establecido : pero una vez la enfers 
medad se halla declarada, à él se añadirà el calomelanos" 
tomado dos dias sesuidos dejando ocho de tiempo interme= 
d.o. Al dia siguiente aloes, y aceite de ricino cada cuatron 
das : frecuentes lavativas vermifugas y aplicacion de calaz, 














ciones en los lomos con alcohol alcanforado; y si se for 
mase abeeso en esta region, se harän inyecciones Con acel 
alcanforado en Ja fistula. Se harà uso de Ja tisana io 
ro-rubiacea por tres dias seguidos , dejando ocho de intel 
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valo. Con respecto al esquirro, el cual aparece tarde 6 
temprano , se aplicaràa una compresa de agua sedativa de 
Ja mas fuerte en el vientre, sin temor de la escoriacion que 
acaso resulte ; la cual se mantendrä puesta por espacio de 
diez minutos , y esto se repetirä tres veces al dia, cubrién- 
dola otras tantas con una planchuela untada de cerato al- 
canforado, que puede emplearse varias veces consecutivas. 

INCLINACIONES PRECOCES EN LOS NINOS, Véase Priapismo. 

INCONTINENGIA, Véase Orinc. 

INDIGESTIONES : DIGESTION PENOSA Y LENTA. 

Causas. Asi las indigestiones graves como la dificultad 
en la digestion ordinaria, puede proceder de las-cualidades 
de las sustancias alimenticias , como de la falta 6 esceso de 
alimento ; y tambien del poco 6 ningun ejercicio corporal, 
y del modo irregular de bn nuestros actos en las ho- 
ras de] dia. Tanto el hombre como los animales, solo di-‘ 
gieren aquella cantidad que corresponde à la capacidad y 
fuerza individual del estomago. La digestion tiene sus pe- 
riodos y su duracion, los cuales estan en razon compuesla 
de la robustez del temperamento , y de la fuerza impulsiva 
que le comunica el ejercicio corporal. La elaboracion del 
cerchro y la del estomago no pueden efectuarse simult4- 
neamente ; pues la digestion de las ideas, si se me permite 
la espresion , solo se verifica à beneficio-de la digestion es- 
tomaquica. Finalmente , siendo el estémago un Organo di- 
gestivo, debe funcionar mientras exista la vida ; pues un 
Organo Cualquiera , por el hecho de ser tal , debe obrar A 
si n0 tuviese de que nutrirse , se alimentaria con su propia 
sus{tancia, se suicidaria. La dieta tiene sus indigestiones 
Cuando n0 es una hambre 6 un envenenamiento lento. 

Dedicacion preservativu. Nada hay que indicar al cam- 
pesino , puesto que este se halla, por decirlo asi, en su es- 
tado natural, y solo padece indigestiones cuando quiere 
acercarse al estado del Cciudadano. Asi que, tan soio me di- 
rij0 à los habitantes de las grandes poblaciones diciéndoles: 
haced diariamente un moderado ejercicio , que obligue à 
inclinar el cuerpo para que comprima la vejiga de la hiel, 
habituändose à estos ejercicios gradualmente. Terminado 
_ Cada ejercicio, sc darän fricciones con pomada alcanforada 
durante 20 minutos ; luego una locion de un minuto con 
-agua sedaliva; despues un amasamiento 0 sobadura en to- 
was las estremidades ; y por ültimo quitese la grasa median- 
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te una locion con alcohol alcanforado. ‘A mas de esto , es 
mencster guardar una completa observancia del régimen 
higiénico. 

Para estimular una digestion penosa, basta 4 veces el 
agua azucarada ; y por esto con frecuencia le recomenda- 
mos, particularmente al acostarse. Es innegable, que el 
azüucar es una sustancia que sirve de complemento à la di- 
gestion. 

Medicacion curativa. Desde que la digestion se hace con 
trabajo 6 molestia , dése al enfermo Iociones de agua seda- 
tiva en el epigastrio. Al instante tomarà el aloes y una la- 
vativa alcanforada, con añadidura de una onza de aceite 
de ricino , borraja , y luego aceite de ricino por arriba en 
caso que la indigestion se resistiese aun à los remedios 
indicados. He 

INFLAMACION. 

Esta palabra que juega un papel tan importante en la 
autigua medicina , solo debe considerarse como una de Îas 
maniftestaciones de la enfermedad , cuya causa es muy dis- 
linta. La inflamacion de los tejidos es efecto de sus lesio— 
nes. Cürançse estas atacando la causa, y éntonces desvané- 
cese la inffamacion. Asi estamos muy lejos de conceptuar 
à la inflamacion como una enfermedad especial , sino co- 
mo un simple efecto de la enfermedad. 

Asi pues, remitimos al lector para las inflamaciones del 
estémago 6 intestinos al articulo EsTOMAGO | dolor de), para 
las de pecho al articulo rPEcRo (en/ermedades de}; para las 
de los ojos véase-o3os (enfermedades de), y asi para las 
demàs. | : ; 

INFLUENZA. Véase Catarro. 

INuERsION. Véase 4s/fivia. 

INSOLACION. M 

Medivacion. Procurese estar durante algun tiempo fue- 
ra del influjo de los rayos solares : y dense lociones en la 
piel, unas veces con agua sedativa, y otras Con alcohol ai- 
caniorado, lavandose el rostro con agua de jabon de olor. 
: INSOMNIO. € BE 

Medivacion. . Antes de acostarse témese un vaso de agua 


azucarada, Con una pequeña cantidad de polvos de alcan- . 

for y dos 0 tres gotas de éter ; 6 bien mäsquese un pedagi- | 
to de alcanfor tamaño como un guisante, Ÿ triguese con, 
una pequeña porcion de agua. Cou eslo se logran unas dos 


horas de un sueño dulce y profundo. 
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IrrITAGION. Véase Jnflamacion. Esta palabra es 4 veces 
sinénima de irritabilidad nerviosa , Procedente de la infla- 
macion de los tejidos. 

IscurIA. Supresion de la orina. Véase URINARIAS, { En. 
fermedades de las vias), 


Je 
Jaoueca, Véase caBxza ( dolor de). 


Le 


LaAcTancra. - Véase Parto. 

LarnNGirTis. Véase 4ngina net 

LEPRA EscAMOsA. Véase Enfermedades de la piet. 

Lrrarco. Véase Desfallecimiento. 

LOBANILLOS , EStRÔFULAS > TUMORES FRIOS. 

Causus. EL uso de remedios mercuriales trasmite à Los 
niños esta disposicion Congénita à la degeneracion de todos 
los tejidos. Las personas que se hallan afectas de este vicio. 
Conslilucional , tienen una predisposicion innata 4 las cau- 
Sas morbificas animadas. 

Efectos. Las glandulas se engurgitan con facilidad, y en 
su Superficie aparecen.manchas encendidas ÿ hüumedas ; 
descompônese su tejido y se rompe sin (lolor, dejando des- 
pues de curado el tumor una profunda cicatriz. 

Tratamiento preservativo. Nuestro método no tiene cier-- 
tamente la propiedad de hacer los 6rganos de nuevo, ni 
las constituciones ; lo que hace es preservar 4 los fuertes 
y aliviar à los débiles , en Cuan{o lo permiten las condicio- 
nes de su desarrollo. El verdadero Preservativo de las es- 
Crôfulas para las generaciones futuras, es la moderacion 
la moral en los placeres : ser cucrdo en el amor, solicito 
en los maternales Cuidados, y huir de todo tratamiento 
mercurial 6 arsenical, Observando es{as precauciones, aun- 
que tengamos temperamentos débiles, no los tendrémos 
escrofulosos. - 

_ Las personas de temperamento linfatico y que tienen 
predisposicion à las afeccionces escrofulosas, se lavaran 
con frecuencia el LE ya Con alcohol alcanforado, ya 

con agua de Colonia. Observaran con rigor el-régimen hi- 


nico. Tomarän la tisana de Zaïzaparrilla simple 6 iodu- 


450 F, V. RASPAIL, 


rada , baños de mar, y en su defecto se tomarän sedativos. 

Tratamaento curalivo, Se Cauterizan tres veces al dia las 
ticeras con compresas de alcohol alcanforado antes de ca- 
da curacion. En seguida se pondrän unas planchas galva- 
i5iCaS. 

Las ülceras escrofulosas deben tratarse de la misma ma- 
pera que las demäs. | Véase la palabra Heridas). Se somete 
el enfermo à un régimen rigorosamente higiénico y aromä- | 
{co : lociones frecuentes de alcohol alcanforado, oies ë 
de pomada alcanforada de un cuarto de hora de duracion; 
tisana ioduro-rubiäcea. Con este tratamiento se han cura- | 
co ulcéras al parecer escrofulosas en el espacio de dos 
meses. 

Locuri. Véase Enagenacion mental. me 

LOMBRICES INTESTINALES Ô HELMINTOS, 

Todos Ios animales Ilevan dentro de sus entrañas su gu- 
sano roedor, de que se desembarazan cuando han pululado | 
demasiado recurriendo à 1os mismos antihelminticos que à 
nôsotros indicamos. El hombre no puede librarse entera- 
mente de esta ley de parasitismo , por la cual los animales 
pequeños hacen su pasto de Ios mayores, y à su vez son 
devorados por estos üitimos. 

E] hombre acostumbrado à fumar y que recurre de cuan- 
do en cuando à los elixires y otros licores alcohôlicos, tie- î 
ne menos esposicion à padecer lombrices que los demäs; 
las mugeres y los niños, en especial son los que estan mas 


dispuestos à esta afeccion, por efecto de su alimentacion 
insipida , acuosa y azucarada, 
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‘ Las lombrices à que estamos mas espuestos cuando ahan 
ponamos el régimen anlihelmintico son las ascärides ver 





(292 


M\NUAL DE LA SATUD, : 181 


miculares; que son como unos filamentos blancos con 
aguijon acerado , largos de unas cinco lineas , Semejantes 
à 10S gusanos de tierra aunque carecen de la especie de 
&ôselete que tienen estos. Alsunos niños he visio de tres y 
Cuairo años arrojar mas de treinta de estas lombrices, 


—  LOMBRIZ INTESTINAL. 


Estas lombrices . y en especial la ascäride vermicular, 
pueden introducirse en todo el trayecto del tubo intesti- 
nal, en el estémago, esôfago, laringe , traquearteria, pul- 
mones , fosas nasales , trompa de Eustaquio , etc. Las lom- 
brices en el ano ocasionan picazon en el intestino recto, 
desde cuyo sitio penetran en los érganos de la generacion, 
causando grandes trastornos en los misMmOs , asi fisicos co- 
mo morales. Cada vez que la lombriz muda de sitio, pro- 
duce'una enfermedad que se conoce bajo distinto nombre. 
Por ültimo , estas lombrices ponen sus huevos en los teji- 
dos submusculares , CUYOS movimientos entorpecen y per- 
turban , mientras adquieren su desarrollo, à 

Las hidätides proceden de huevos de tenia , Ilevados por 
medio de la circulacion al cerebro , à la cavidad del peri- 
toneo, à la matriz y otros 6rganos. 

Los niños que juegan con perros 6 gatos sucios y mal 
cuidados , se esponen 4 recibir de estos animales la tenia 
que arrojan con los escrementos, y la Ileyan colgante del 
ano. 

Efectos. 1.” La persona que .padece de ascärides , pre- 


2.” Cuando se adolece de ascarides lumbricoides, se 
perciben en los intestinos del enfermo ruidos como de es- 
puma se se agila, y siente que à menudo le sube coma 

elola hasta la garganta » 10 que en las mugeres suele 
atribuirse à histérico- 
… Los niños acometidos por la tenia perruna, espelen unos 


L 
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4 


a semejantes à la carne mascada y moiio di: 
erida. 

é 3% No se conoce en el cuadro nosolôgico de las huma- 
nas dolencias, enfermedad alguna, cuyos caracteres no 
hallen esplicacion satisfactoria en la existencia de la tenia 
del hombre ; asi el hambre canina, como el tétanos, la 
epilépsia, etc., segun que la cabeza de esta terrible Iom- 
briz se fija en las mucosas del tubo digestivo , 6 en aleun 
centro nervioso. El enfermo siente en el estémago pulsa- 
ciones lancinantes, punzadas en los tegumentos, y una 
sensacion como-de resbalamiento de un cuerpo glutinoso y 
frio en los intestinos. Percibe en las fauces cierto ruido 
como de espuma que se agita , el cual procede sin duda del 
esofago, y hasta se oye à alguna distancia del paciente ; 
pero cesa y desciende al estémago al tomar gargaras de 
agua salada, y mas sise tragan algunas golas. En algunos 
cnfermos la ingestion de una golita de agua salada oCasio- 
na à veces nauseas, y vomitos de mucosidade; filamentosas 
y frias, con tales esfuerzos, que parece se desgarran las 
entrañas. Cuando la tenia asoma su cabeza por dos fauces, 
ocasiona tos y determina la formacion de grumos mucosos 
azulados , los cuales, por medio de gargarismos, Se espe- 
len sin tos, ni el menor esfuerzo. 

Nota. Las lombrices intestinales, de las que basta con 
las especies que dejamos designadas, Causan casi las Cua- 
tro quintas partes de las afecciones que afligen à la buma- 
pidad y cuya causa se desconoce. Por consiguiente, es tan- 
to mas prudente emprender'cualquier tratamiento por los 
re medios antihelminticos, que forman la base de nuestro … 
sistema, en cuanto de ningun modo y en ningun Caso 
agravan la enfermedad , Cuya causa ha sido imposible de- 
termimar. 

insiguiendo nuestro sistema, vemos desyanecerse en dos 
6 tres dias ciertas afecciones que, medicadas segun los prin- 
cipios comunes , adquieren poco à poco un caracter alar- 
mante ; que exige dos 6 tres meses de regImen debilitante, 
+ un eéspacio de tiempo igual para la convalecencia , dado 
&ue no acaben por una afeccion tifoidea 6 con la muerte . 
del doliente. ea F- à 
Las afecciones verminosas pueden Ilegar à ser incura= 
bles, ya por acudir tarde à su tratamiento, ya porque Cuan< 
do se trala de remediarlas, las lombrices han causado 108 





ss , basta para 
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estragos que les son peculiares, han dislacerado 6 taladra- 
do las membranas de los intestinos, 6 se han agarrado al 
esôfago, produciendo la oclusion de la traquearteria. Por 
lo mismo el paciente puede morir por las espresadas cau- 
sas, y tambien por-asfixia y estrangulacion. Contra estos 
casos son impotentes los recursos humanos; y fuera solem- 
ne impertinencia atribuir estos desgraciados accidentes 4 la 
administracion dé tal 6 cual medicamento. Estas reflexiones 
me parecen bastantes para convencer de la necesidad de no 
rétardar la medicacion por los remedios vermifugos. 

Medicacion contra las ascärides vermiculares y-las lombri- 
ces. Muchas veces la rigurosa observancia del régimen hi- 

desembarazarnos de tan peligrosos 

uéspedes y siempre es dicho régimen un escelente pre- 

servalivo. Con todo, si las lombrices pululan en términos 

que se resistan à dicho régimen , deberän adoptarse los si- 
guientes tratamientos : 

Tratamiento para las criaturas de leche. Las enfermeda- 
des intestinales de los niños de esta edad se consideran 
siempre como verminosas , y se tratan por el régimen aro- 
maätiCo y antihelmintico. 6 

Cada cuatro dias, por la mañana y al anochecer , se ad- 
ministra à las criaturas una cucharada de jarabe de achi- 
corias , se les dan pocos dulces y se condimentan bien los 
manjares ; dänseles lociones de alcohol alcanforado, y frie- 
gas con la pomada alcanforada. En las crisis y somnolen- 
cias, se les aplica al vientre una cataplasma vermifuga, 
COn Una pequeña lavativa antiverminosa ; y si esto no les 
calma , se les darän los calomelanos. | 

Tratamiento para los niños mayores de cinco años. Se les 
bace mascar por la maïñana y por la noche un pedazo de 
alcanfor del tamaño de un ques , €l cual tragaran con 
un sorbo de agua salada 6 de jarabe de achicoria. Por la 
Mañana y por a noche, se aplica encima del estémago 
una Cataplasma vermifuga ; en seguida se les dan lociones 
de alcohol alcanforado , y luego friegas con la pomada al- 
canforada ; de cuando en cuando se les administra una la 
vativa vermifuga , pero sin tabaco. Le 

Finalmente ; se dan dos granos del calomelanos en una 


- cucharada de almibar 6 en una bolita de papel. Igualmerte 


produce muy buenos efectos la mixtura siguienfe :. 
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Tômese : De aceite de olivas. , , 3 cucharadas, 
De vino DIANGOR 4e cé he id, 
DRAC ete en id. 


e 

Agitase la mezcla y se esprime en ella el zumo de un li- 
mon. Tambien puede darseles en almibar polvos de raiz de 
helecho macho, 6 de sémen-contra, 6 musgo de Côrcega. 

Tratamiento para los adultos. Es igual al precedente, sin 
as variacion que el aumento proporcional de la dôsis del 
Æalomelanos y demas sustancias, y tomar enteras las lava- 
tivas vermifugas. À mas, decuando en cuando beberän un 
vaso de alguno de los licores higiénicos de que hemos ha- 
blado, 6 un vasito de coñac alcanforado. Alimentacion 
aromatica y régimen higiénico rigoroso. 

Con frecuencia se siente grande alivio sin haber arroja- 
do del cuerpo ni una sola lombriz en su forma ordinaria ; 
puesto que las lombrices, lo mismo que otra cualquiera 
materia organizada , se digieren desde que estan muertas, 
y la digestion todo lo transforma. 





TENIA Ô LOMPIRZ SOLITARIA. 


. Medicacion contra la tenia 6 lombrés solitarea, Cuando 
todos los medios que acabamos de presentar son insufcien- 
tes, puede asegurarse que existe la tenia , ese terrible ense- 
Migo de nuestras entranas, En tal caso , se masca 10 meuos 
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tres veces al dia, un pedazo de corteza de grarado , tama- 
ño como una moneda de diez reales, y luego se traga faci- 
litando su deglucion con beber medio vaso de vino blanco 
6 la cuarta parte de vaso de agua ue ôstras. Touas ras ma- 
üanas se {oma vino blanco granatizado: esta bebida se re- 
pite cada vez ane la lombriz sube à la garganta, y enton- 
ces se aspirard alcohol alcanforado diluido en agua. Danse 
lociones con alcohol aïcanforado 6 agua sédatiya en vouos 
aquellos punios en que se perciban las picaduras de [a 
lombriz. De cuando en cuando se tomarän cuatro granos 
del calomelanos y-lavativas vermifugas : fémanse Cigarri- 
= Hos de alcanfor, y si no bastase, el tabaco, Cômese à me- 
nudo ensalada con ajo. 
Vamos à esponer un remedio muy eficaz para esios casos: 


Pôngase à Cocer en dos cuartillos de agua : 
De raices frescas de granado., . . . 2 Onzas. 
De raiz de helecho pulverizada. . . . 1 id. 
DÉTECTE PR granos, 
DétajoS Es er SUR tune 


Reducido el liquido por el hervor à la tercera parte, se 
aparta del fuego y se cuela en un lienzo gTueso. 

Cada cuarto de hora tômese un vaso de esta bebida en 
caliente ,-oliendo un pedazo de limon , Para evitar las nau- 
seas. Si la lombriz asoma 4 la garganla , se tragan algunas 
gotas de aïicohol alcanforado , y del mismo alcohol se em 

apan COmpresas , que se aplican à todos los Puntos irrila- 
dos por la tenia. F 
Una hora despues del ültimo vaso se tomar4 : 


De aceite de ricino . . 2 onzasi adarme 9 granos. 
En de caldo de yerbas. . 1 tasa regular. 


Desrues se da un paseo. 

Cada vez que se siente la necesidad de obrar, se toma 
Luna taza de caldo de yerbas, echando en el servicio leche 
(6 agua caliente, antes de sentarse en él . 

De cuando en cuando se toman fricciones con pomada 
talcanforada ; y si despues de este procedimiento, la tenia 
mo estuviese muerta , 6 no se hubiese espelido , Se conti- 
Muarä el mismo tratamiento al cabo de ocho dias, 


« 


126 F, V. RASPAIL, 


El remedio mas eficaz que he empleado has{a ahora, aun 
cuando no son prontos sus efectos , es el siguiente : Toôme- 
se cada’dia por la mañana en ayunas un polvo de raiz de 
granado y de helecho entre dos pedazitos de confitura, 6 
enun vasito de vino blanco: al cabo de media hora una 
copita de aguardiente alcanforado de la fuerza que cada 
uno pueda soportar. À cada toma seguirin gärgaras de 
agua salada , tisana de rubia à pasto , y por intérvalos una 
lavativa vermifuga. En todo lo demas, se sigue del modo 
indicado. 

Dase à los niños una onza de raiz de granado , media de 
raiz de helecho_ pulverizada , las que se habrän cocido en 
un cuartillo de agua, reduciéndola por medio de la ebulli- 
cion à la tercera parte , y despues se administra una-onza 
de aceite de ricino. 

Siempre que se observa una lucha entre la fuerza del 
medicamento y la tenia, es menester no cejar en su prese- 
cucion, sino que se aplicaran compresas empapadas en al- » 
coho] alcanforado. Cuando sobreviene desmayo, se emplea- 
rà el agua sedativa, rociando la cabeza y poniendo com- 
presas en torno del cuello. 

Nuevo remedio preservativo y curativo de las lombrices in- 
Lestinales y la Lena. 


Tômese : De agua salada. . . . . 2 cuartillos. 
De sal de cocina. . . . . 1 puñado. 


- Despues de haberse fillrado, se añadirä el zumo delli- 
mon, y se dejarän en maceracion algunos pedacitos de COr- 
tezas + paranjo. Cada mañana se tomarà de esta bebida la 
cuarta parte de un vaso en ayunas, y siempre que las lom=, 
brices suban à la garganta. À esta agua doy el nombre de 
agua de ostras aromatizuda 6 limonada $alada ; y la Hamos 
ast, por cuanto puede esta bebida suplir à las ostras que” 
suelen tomarse antes de almorzar. : 

Lompriz SOLITARIA, TENIA. Véase Lombrices, 
Lumpaco. Véase £sguince. 
Luxacion. Véase Esguince. 






Ha LE 
Liacas. Véase Heridus. 


_ 
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MAGULLAMIENTO DE CARNES. Véase Conlusiones. 
MAL OLOR DEL ALIENTO. 
-Régimen higiénico completo, con el uso de pastillas de 
| buen aliento ; frecuentes gärgaras de agua salada ; alcanfor 
ten polvo témado à modo de rapé ; enjuagarse la boca con 
| agua salada , en la que se haya disuelto una ligera cantidad 
\ de vinagre alcanforado ; y uso de la yerba buena , ya mas- 
: cando las hojas, ya teniendo una sumidad en la boca, 6 ya 
ren pastillas. | 
“MAL DE SAN PABLO Véase Epilepsia Y Convulsiones. 
MAL DE MApre. Véasc Haistérico. 
MAL DE cOsTADO. Véase Pecho. : - 
MAL DE GARGANTA. Véase Angina. 
MAncHAs HepArTiASs  Véase Higado. 
Mania. Véase Enagenacion mental, 
MansTURBAGION. Véase Priapismo. 
MARrASMoO. | 
El marasmo ya es procedente de la tisis tuberculosa, ya 
tde la existencia de lombrices intestinales , ya por envene- 
Ipamiento, de resultas de haber tomado sustancias arseni- 
(cales y mercuriales , administradas como medicamentos, 6 
tabsorvidas por los que cjercen cierlos oficios en que se 
(emplean tales sustancias. En efecto, es enfermedad mu 
tcomun en 1os pintores que emplean el verde de Scheele, él — 
(Cuali , no lardaremos mucho en ver sustituido por nuestro 
\verde. HS 
MarEro. 
Causas.._ El marco reconoce por causa , el vacio que los 
mmovimientos de un buque ocasionan en los pulmones y el- 
testémago por medio de la aspiracion: eng Eh 
 Mcdicacion.  Uso del alcanfor y del cigarrillo, para con-- 
sservar Ja fuerza de las inspiraciones : fricciones encima del 
testémago con alcohol alcanforado , 6 agua de Colonia. Es 
maenester eslar en ayunas al.embarcarse, y luego de estar 
“à bordo, tomar un büen almuerzo, y beber vino generoso. 
- Marniz (Enfermedades de lt), 6 ENFERMEDADES DEL UTERO. 
 Uausas. Conlagio del ülero, ya de resultas de un im- 
juro contacto , ya por el uso de medicamentos mercuriales 
| HER Inflamaciones y ulceraciones de este 6rgano, 
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roducidas por la introduccion de cuerpos estraños, y des 
ascarides vermiculares. Ahora solamente nos concretaré- 
mos en esta ültima Categoria de causas morbosas. À mas, 
seasé Trotapso Ô déscenso de (a matriz. 5 se 

Efectos. Titilaciones que imitan à los placeres lübricos, 
y tarde 6 temprano flujos blancos 6 rojos , acompañados 4 
menudo de cuaiarones de sangre, y hasta en algun caso de 
peuazos uc uariic. UN maria IECUEICIA SÈ confunde ei 
cancer del ütero con las ülceras procedentes del uso de los 
mercuriales y de otras sustancias minerales. El verdadero 
cancer adquiere desarrollo ; al paso que el:que resulta de 
los mercuriales, se ceba en pedazos de carne y en cuagu- 
los de sangre. 

Medicacion. Las enfermedades del ütero deben curarse 
desde sus principios; pues mas adelante solo es posible 
aliviarlas. 

Repetidas inyecciones de agua de alquitran, introduccion 
todavia mas frecuente de pomada alcanforada; aplicaciones 
en el abdémen y en los lomos de compresas empapadas en 
agua sedativa , 6 de cataplasmas salinas , tisana de zarza- 
parrilla y de ioduro de potasio; tres veces al dia alcanfor, 
esto es, cuantas veces tome tisana ; agua de achicorias en 
todas las bebidas ; aloes cada cuatro dias, Y lavativas al- 
canforadas ; frecuentes fricciones con la pomada alcanfora= 
da ; pesarios galvänicos , 6 inyecciones de sulfato de zinc, 
de medio grano disuelto en un vaso de agua. Los alimentos 
sosos, y la leche de que usan las mugeres en las grandes 
ciudadés , juntamente con sus habitaciones hümedas y 0s- 
curas, son una de las causas ocasionales de tantisimas 
afecciones de la matriz como en todas se padecen. Paris 

üede compararse à una cueva à donde van à marchitarse 
as mas lozanas complexiones, privadas de luz, de aire, 
de buena alimentacion. 

Méouca esrmar. (Ænfermedades de la), El mismo trala- 
miento que para los casos de parälisis. 

MELANCOLIA. Véase (onshpacion. 

Ménsrruos.  Véase Reglas. | Le 

METEORISMO Ô TIMPANITIS. : 

Causas y efectos. Esta afeccion se presenta con hincha= 
zon en los intestinos, y à veces de toda la cavidad del viens 
tre 6 del peritoneo y tejido celular, por la acumulacion d 
una cantidau estraordinaria de gases, ya de hidrogeno sul 
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farado , 6 äcido carbônico , que causando una compresion 
een los grandes vasos y en los pulmones, hacen inminente 
La asfixia 6 la apoplegia. 

Medicacion.  Desde que se observa esta afeccion, es ne- 
tcesario que el enfermo tome interiormente agua sedativa, 
idisuelta en veinte veces su volümen de agua. Luego se da- 
rrän lociones con agua sedativa pura en el pecho y vientre, 
thasta que los sintomas desaparezcan enteramente. Se ad- 
mministra una lavativa vermifuga, à la cual, al separarla 
idel fuego, se le añade para los ganados un vaso de agua 
sedativa , la que se reducirä para el hombre 4 una cuarta 
parte de vaso 

Mrasmas. Véase Envenenamiento. 

Mirrar. -Véase Sarampion. 

MisERERE. Véase Célico. 

MorpenurAs de vibora, 6 de otro animal venenoso, pica- 
dura de abejas, avispas, arañas y escorpiones. Aplicacion 
enmediata de agua sedativa en la herida, 6 amoniaco puro 
Bi se tiene mas à mano: frecuentes lociones de agua se— 
Wativa en torno del sitio en que reside el daño , y hasta en 
todo el cuerpo, cuando los resultados han-trascendido 4 
bras partes , cuyo tratamiento habrä de continuarse hasta 
ue cesen del todo los fenémenos morbosos. Interiormente 
ee toma Con frecuencia un vaso de agua alcoholizada con 
Wlgunas gotas de agua sedativa. 

UELAS Y DIENTES , ( dolor y caries) DENTICION prricir.. 

Causas. Estas son el abuso de sustancias âcidas , y de 
medicamentos mereuriales y otros, corrosion de una mue- 
à 6 diente por una larva 6 lombriz intestinal. 

Efectos. Inütilmente quisiéramos dar una idea de lo in- 
Wufrible del dolor de muelas ; pero debe notarse que cuan- 
0 acompaña fluxion en el] carrillo, indica que la caries se 
‘alla en la encia , y ha penetrado hasta la raiz de la muela, 
. bien la corrosion es tal, que con las puntas huesosas 
tesgarra la encia y las De de la boca, Ilevando 4 ellas 
à infeccion, Los remedios mercuriaies ennegrecen y des- 
&Izan los ee los hacen brandcar y caer sin dolor. 

Hay aguas que filtrando al través de filones meércuriales, 
Woducen , aunque mas lentamente, los mismos efectos que 
IL'abuso de remédios mercuriales. » 

Medicacion preservativa. ‘Cüidese de limpiar cada maña- 
à, la dentadura con agua de ceniza de leña, la cual se 
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cuela despues de haberla bien agitado. Despues de cada co- 
mida , se lavan bien los dientes y se enjuaga la boca con el 
ultimo sorbo de vino ; y las personas que no lo beben, se 
pasarän por los dientes el dedo mojado en agua de Colo- 
nia. Obsérvese el régimen higiénico. 

Medios eurativos. Si la caries. no es muy profunda, bas- 
ta para disipar «el dolor mas intenso , el introducir en la 
muela-cariada un pedacito de alcanfor. Cuando no es sufi- 
ciente este sencillo medio, lo cual, indica la existencia de 
algun abceso en el alvéolo, se frota la encia con el dedo 
mojado ‘en alcohol alcanforado, y se aplica en el carrillo 
correspondiente, una cataplasma salina , rociada Con agua 
sedativa. Asi hemos visto desvanecidas como por encan{o 
las fluxiones de muelas. Con esto ninguna necesidad hay 
de recurrir al dentista para arrancar las muelas, Un buen 
régimen evita que el malse reproduzea. Si, n0 obstante el 
ee pen alveolar fuese tal, que no bastasen los remedios 
indicados, no quedarià mas recurso que arrancar la muela. 
En este caso se enjuaga inmediatamente la boca con agua 
tibia, hasta que ya no sale sangre, añadiéndole algunas 

otas de alcohol alcanforado. Varias veces al dia Se intro- 

Ace en el alvéolo alcanfor pulverizado. Con esto se esta 
al'abrigo de las flucciones y de los efectos de un golpe de 
aire. : | 

MUERMO DE LAS CABALLERIAS Y DE LOS QUE ESTÂN ENCAR= 
GADOS DE CGUIDARLAS. 

Causas. La invasion de los äcaros 6 larvas en Jas fosas 
nasales 6 en el velo del paladar, que inoculando en los te 
jidos el viciado prodncto de su parasitismo, Hevan la in 
feccion altorrente general de la circulacion, propasan el 
contagio causando al fin la muerte. - © HARAS 

Efecios. Desde luego se presenta un fujo MmucOso, el 
cual fluye continuamente de las narices del caballo, y va 
adquiriendo cualidades mas y mas dañinas ; acompañan {08 
seca y asmatica, forpeza Y pesadez en los movimien{os, 
infarto en los ganglios. La autopsia nos muestra. [os huesos 
de la nariz cubiertos de boltetus medulla panis. Esta afeccion 
puede contagiar à los que cuidan los-caballos en la cuadra, 

à los que los montan , aunque no por inoculacion de los 

umores purulentos, Sino por comunicarseles, là .Caus 
morbifica Los sintomas que se manifiestan en €l hombr 
con : somnolencia y pesadez, debilidad producida por un 
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ealentura lenta , erupciones en las narices ; boca y demäs 

artes del cuerpo , de unos granos que muy facilmente se 
Jescomponen , y sobreviene la muerte 4 Los tres 6 cuatre 
aias si se sigue el método antiguo. 

Medicacion preservativa. En vez de pesebres de madera, 
se usarän de piedra ; tipense todos los agujeros del suelo 
y se enjalbegan cada año las paredes de la caballeriza , la- 
vando Con frécuencia el pavimento con cloruro de Cal ; 
limpianse las telarañas, y se perfuma de cuando en euando 
la cuadra quemando tabaco y plantas aromäticas. Si el mo- 

:zO duerme encima de ella, obliguese à encerar bien el sue- 
Jo, à tener bien limpias las parades, y à dormir en una 
|bamaca. No privarle nunca de fumar y hacer que cada ma- 
\fana y cada noche tome lociones en todo el cuerpo. con 
‘alcohol alcanforado. 

Medios curativos.. Asi que un caballo presenta el menor 
ssintoma de flujo nasal, se le dan inyecciones de aceite de 
\irementina en las fosas nasales, à las que seguiran ofras 
ide agua de alquitran muy fuerte. Con el mismo aceite de 
bérementina se lava la-cabeza , 6 mejor , con alcohol alcan- 
Morado; y se cura la calentura por medio delagua sedativa. 
Se administran lavativas de agua blanca y trementina, y la 
imisma agua se toma en clase de bebida , Sin abandonar es- 
a medicacion hasta haber desaparecido todos los sintomas. 
\Mézelase cada dia con la ajà un puñado de raiz de rubia. 
Si al animal no le incomoda la tos, se le hace beber en in- 
lfuso una onza de raiz de rubia. 

Los que cuidan caballos enfermos, deben lavarse las ma- 
mos con alcohol alcanforado , antes y despues de curarlos : 
lleben fumar tabaco, 6 aspirar el cigarrillo de alcanfor y 
ambien por la nariz alcohol alcanforado de cuando en 
#uando , diluyéndolo en una cantidad de agua veinte veces 
mayor ; tres veces al dia tomaran alcanfor ; se rociaran 
amenudo la cabeza con el agua sedativa, y se purgarän 
von el alocs ; daändose por intérvalos lavativas vermitugas. 
di sale alguna erupcion, se cauteriza con el alcohol alcan- 
wrado , lavändose con frecuencia el cuerpo con vinagre 
beanforado diluido en. agua. Se inyectara en las: narices 
bcohol alcanforado tambien disuelto en agua ; se tomarän 
recuentes gârgaras con lo mismo ; agua seédativa.en la ca- 
deza y al rededor del cuello., y fricciones. Tisana ioduro- 

ubiäcea tomada diariamente, Fe rubia 6 granza parece ser 
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un remedio especifico para este mal, asi que deseariamos 
que Jos veterinarios nos comunicasen 108 resultados que de 


ella obtengan. Fe 


Ne. 4 2 

Nariz (mal olor de) OZENA. à 

Se Java la nariz con agua salada , y con la misma se to= 
man gärgaras. Tomese alcanfor y apliquense encima de la 
pariz, compresas empapadas en cote alcenforado. 

NivromaniA. Véase Histérico. 

NAUSEAS : conatos de vomitar. Véase Estémago (dolor de) 

Vômitos. é 

Necrosis. Véase Caries de los huesos. Llämase necrosis à 
Ja muerte de una porcion cualquiera de hueso , que permas 
nece aislada 6 circunscrita entre las partes que la rodean 
eual sifuera un cuerpo estraño. Hasta ahora no se conocià 
otro medio curativo de la necrosis que la operacion , pero 
ya nuestra medicacion la ha hecho innecesaria. 

NEFRITICO. (côlëco ). | 

Causas. La formacion de un cälculo en un riñon , 0 en 
ambos, obstruyendo el conducto de los ureteres, opone: 
un obstaculo à la secrecion de las orinas , y distiende los 
érganos aumentando su capacidad y causando intensisimos 
dolores en el punto que Ilamamos vulgarmente rinones. 
Debemos pues conlar COmO Causas del colico nefritico todas 
aquellas que pueden determinar la formacion de cälculos. 

as terribles aun que los efectos de un calsulo son los de 
la presencia de un ser animado, como lombriz, etc. , que 
se fija y obstruye dichos 6rganos. = D 

Efectos. Nada puede compararse 4 la violencia del cô- 
hco nefritico, como no sea el célico miserere. Enfermos he 
visto que se arraslraban cual si abrigasen una legion de 
espiritus malignos; y el doliente puede contarse por dicho= 
80 si Ilega à orinar, aunque no Sea mas que sangre pura; 
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canforadas, y baños sedativos. Riguroso régimen bigiéni- 
co, Con el Cual tal vez se evitan los funestos efectos del 
Côlico. 
NERVIOSA ( Enfermedad |. Véase Neuralgia. 
NeumoniA.  Véase PEcno | Enfermedades de). 
NEURALGIA Ô ENFERMEDAD NERVIOSA | 
Esta palabra en el significado que comunmente se le da 
es inütil. Siendo los nervios los agentes de la sensibilidad, 
y halländose distribuidos formando una densa red'en la 
SustanCia de los 6rganos, ;cual es la afeccion que no me- 
rezca el nombre de neuralgia ? Asi cuando una enfermedad 
es desconocida en su esencia , dicen que es nerviosa. 
- NiNOs DE PECHO (Enfermedades de los). Los niños de pe- 
cho en general estän Sujetos à poquisimos 6 ningun acci- 
dente, pues es la leche su panacea universal ; pero una 
vez destetados y entregados 4 la vida de familia , empiezan 
Ya à perder su hermoso colorido , à enflaquecer y à sufrir 
n0 pOCas incomodidades en su salud. & De qué viene esta 
diferencia ? De la impureza del aire, de la falta de sol ,Ÿ 
principalmente de la diferencia en log alimentos. La lactan- 
«Cia Îles pe Orcionaba la esencia de todos los condimentos 

que usaba la aldeana ; al paso que al restablecerse la cria- 
| {ura en la ciudad se la envenena , por decirlo asi, con una 
talimentacion insipida y verminosa, mirada por los :ricos 
tComo una desus mas deliciosas prerogativas. 

Todas las enfermedades que presentan los niños deben 
ttcnerse por resultado de las Marius: y en conseCuencia 
liratarlas con un método aromätico y antihelmintico Por la 
mañana y por la tarde se les administrara una Ccucharada 
ide jarabe de achicoria ; prohibeseles la leche y los dulces, 
idändoles los manjares Hièn condimentados Con especies. 
Uociones de alcohol alcanforado seguidas de fricciones con 
la pomada alcanforada. Durante la crisis y somnolencia se 
des aplicarä en el vientre una Cataplasma vermifuga y una 
Corta lavativa tambien antiverminosa. Si con todo esto no 
valman los sintomas, se les dar un grano del ralomelanos. 

Cuando el recien nacido se niega 4 (omar el echo, y 
nay que darle la leche por medio del biberon , se dara dia- 
lamente 4 la vaca de que se Saque là leche un manojo de 
eno espolvoreado con alcanfor. Dändole por intervalos el 
arabe de achicorias, lavativas alcanforadas , fricciones en 
lvientre .. Ja pomada alcanforada y un pedazo de al- 
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canfor al lado de la boca mientras la criatura esta dur- 
miendo, se puede tener una seguridad de criar al chiquiflo 
tan san0 y robusto COMO si le amamantase una ama de le- 
che bien complexionada. 

Nuge. Véase OU'os. 


©. 


OBEstpAD. Buen régimen higiénico : diario ejercicio. 
por ejemplo , jugar à los bolos ü otros juegos, y fricciones 
de pomada alcanforada antes de quitarse la camisa despues 
de cada ejercicio. Por ültimo , lavativas alcanforadas todas 
las mañanas. ; 

nr DEL Hicano. Véase Enfermedades del hï- 

ado. 

Orrazuia.  Véase Ojos (Enfermedades de los). 

Oos , (Enfermedades de los } DISMINUCION DE OIDO , ZUMBI- 
pO, SORDERA. 

Gausas. La introduccion de algun cuerpo estraño en el 
conducto auditivo esterno 6 interno, de una semilla que 
germine , 6 de un insecto que à menudo ro la ternilla y 
Ios huesos. 

El zumbido y la debilidad del oïdo provienen con harfa 
frecuencia de la introduccion de una lombriz intestinal en 
la trompa de Eustaquio ; es decir , en el conducto auditivo 
interno. Tambien proviene de la compresion que en dicho 
conducto ejerce e desarrollo anormal de las glandulas 
amigdalas 6 de 10s ganglios linfaticos adyacentes. 

Efectos. Se han visio Casos en que la introduccion de 
una simple pulga en el conducto auditivo, ha producido … 
una calentura tan intensa , que ha ocasionado el delirio Y 
el faror. 

Medicacion. Se echarà en el oïido aceite alcanforado, Yu 
se mantendrä por algun tiempo mediante una pelotilla de 

algodon , y esto basia para matar 6 espeler al insecto ; à. 
menos que se haya refugiado en el inter1or de la porcion. 
petrosa del hueso , donde el aceite necesita mas tieMPO pa 
ra penetrar. Si al instante no Se calmase el dolor, se pon= 
dräan unas compresas de agua sedativa detras de las orejas.n 
Despues que el dolor haya desaparecido se layvarä el 20n-# 
ducto del oido con agua de alquitran, Y por ültimo , st nn, 
guno de estos medios es suficiente , se Ilamarä un Cirujanoy 
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para que proceda al exämen del oido , y 4 la estraccion de} 
cuerpo estraño. 

Para el zumbido procédente dél entumecimiento de las 
amigdalas, véase el articulo Gléndutas Si se trata de una 
lobfi intestinal que ha penctrado en la trompa de Eusta- 
quio , basta muchas veces el humo del tabaco , 6 el uso dei 
Cigarrillo de alcanfor, ÿ mucho mejor aun si se aïaden gär- 
garas de agua salada. 5 


D > 


esterno à consecuencia de alguna medicacion so:pechosa : 


vez de cubrir la oreja con la pomada alcanforada. Por in- 
térvalos se aplican à la oreja placas galvänicas , y se usa 
la tisana de zarzaparrilla iodurada , Y basfa ioduro-rubiä- 
Cea. Pero en todos los casos se toman frecuentes gärgaras 
de agua salada. 

Oj0s { Enfrmedades de los). 

Causas. Las afecciones de los 0jos proceden de la intro— 
duccion de los Cuerpos estraïos, de [a absorcion de sus- 
tancias Corrosivas , tales como los medicamentos en que 


tCamentos. La existencia de Una Iombriz, que constituye 


tuna de las causas mas Comunes de las afecciones de los 
(@0S espontäneas, ocasiona estragos tan desastrosos coms 
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variados; con todo queda la esperanza de librar de los mis- 
os al enfermo ; pero 4 como ha de ser posible desembara- 
sax un érgano de sustancias que se han combinado con sus 
{jidos atomo por âtomo ? 

Bledicacion. Lara combatir los efectos del mercurio y 
getener en su marcha la circulacion de este veneno, cubro 
Ja nariz y rodeo las Orbitas con compresas embebidas en 
:{cohol alcanforado, y al mismo tiempo lo hago aspirar 
yor las narices. À mas de esto, se recurrirä à la aplicacion 
€e planchas galvänicas en las sienes Y al rededor de. los 
cos. Por ülüimo, se tomarà tisana de zarzaparrilla i0- 
durada. 45 a don 

Pero en los demäs casos se añade lo siguiente à la ante- 
or medicacion : al acostarse se cubren 10s 0J0s con poma- 
ea alcanforada de manera que al abrir los parpados se es- 
{ienda por la conjuntiva , y como se dice vulgarmente den- 


tro de los ojos. Entonces se siente un fuerte escozor, que, 


es preciso sufrir, y aun à veces parece que la conjuntiva 
se inflame mas, lo cual no debe alarmarnos. Puede reno- 
varse esa untura cuantas veces el enfermo se despierte. 
or la mañana se echa una décima parte de agua sedativa 
en un vaso de agua, y con ella se lavan los ojos. Interior- 
vente se tomara tres veces al dia alcanfor, cada tres Ô 
cuatro dias aloes , y si la enfermedad es resultante del vi- 
FuS venéreo , Se administra ioduro de potasio. En este caso 
£e sustituye al baño de agua sedativa el de 20 granos de 
sulfato de zinc disueltos en un vaso de agua. 

Aplicanse las planchas galvänicas, ya en las sienes , ya 


encima de los parpados , y hasta se introducen las sondas 


galvanicas en las fosas nasales. Tomase, tisana de zarzapar- 
Lilla iodurada , y lavativas con un grano de sulfato de zinc. 

Asi hemos curado un sin numero de afecciones de los 
cjos de toda clase. F 

O3os DE GALLO. Véase Callos. 

OnaAnIsmo. Véase Priapismo. 

OPERACIONES QUIRURGICAS. Véase Heridas. 

OPRESION DE PECHO. Véase Calarro. SÉPPE TE 

OrinA (incontinencia y retencion de la). NINos QUE SE ORI- 
HAN EN LA CAMA; HABITOS PREGOCES DE LOS NINOS ; ORINAS 
SLDIMENTOSAS , ARENOSAS Y FILAMENTOSAS. ER 

Causas. En general todos estos accidentes son debidos 
ä la introduccion de ascarides verminosas en las vias uri- 


- 
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narias 6 en los 6rganos de la generacion, donde con las 
continuas titilaciones que promueven son capaces de cau- 
sar los mayores desérdenes, asi fisicos, como morales, * 
segun cual sea la region que invaden de dichos Organos. 

Medicacion. Régimen aromätico completo. Cubrir con- 
tinuamente las partes ya con polvos de alcanfor, ya dé po- 
mada alcanforada , especialmen'e durante la noche. En los 
adultos frecuentes inyecciones de agua de alquitran y acei- 
te alcanforado. Se usarän los calzoncillos higiénicos de què 
hablamos en el articulo Priapismo. Cada noche se echaran 
en la Cama polvos de alcanfor entre las säbanas y el col- 
chon, No se hacen esperar mucho tiempo los felices efectes 
de esta medicacion. 

. Es necesario que los riñones 6 los érganos digestivos, 
presenten una desorganizacion muy profunda para que los 
orines filamentosos, sedimentosos y hasta aren0s0$ , no se 
presenten claros y aromäticos de la noche 4 la mañana con 
solo tomar tres veces diarias el alcanfor alternativamente. 
Todavia mas; con esto , los orines se conservan en medio 
de los mayores calores sin exhalar la mas minima cantid2il 
de gas amoniacal, y 4 pesar de estar espuestos al aire, 
despiden por mucho tiempo cierto olor de benjui. 

Para los que orinan sangre , Ô que adolecen de hematu- 
ria , se aplican cataplasmas salinas rociadas con agua seda- 
tiva en 10s riñones. En seguida fricciones con pomada al- 
canforada ; lociones de alcohol alcanforado ; alcanfor inte-_ 
riormente tres veces al dia con infuso de agua de borraja, 
é inyecciones de aceite alcantorado. 

ORZUELO. Véase Oxos ( £nfermedades de los |. 

OSTEOSARCOMA. Véase Tumores roj0s de los huesos. 

Ovartos. (Infarto, inflamaricn , ésSquirro de los). 

Tratamiento de las enfermedades de la matriz {véase cl 
articulo correspondiente 4 esta palabra ). Ademäs se añadi- 
ra la aplicacion en la region del dolor , de compresas em- 
bebidas de agua sedativa de la mas fuerte ue la enferma 
pueda sufrir por espacio de diez minutos. En seguida £e 
Cubrirä el punto que se presenta entumecido con cerato 
alcanforado. Cuando el agua sedativa haya determinado 
una viva escoriacion , se quitaran las compresas y se apli- 

_Carän en su lugar cataplasmas salinas. Observancia del ré- 
gimen higiénico. 
æ OZENA. Véase Nariz. 
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PALPITACIONES. Véase Conazon | Enfermedades del \, 

PANAD1ZOS. 

Causas. La introduccion de una espina , de un cuerpo 
estraño, de un insecto, 6 de un gusano entre la uña por 
debajo de la raiz , 6 en la ültima articulacion del dedo. 

Efectos. Dolores lancinantes, acompañados de calentu- 
ra, insomnio, hinchazon é inflamacion del dedo afeclo ; 
abceso que por el método antiguo deja siempre trazas mas. 
ô menos poRness de los estragos, produciendo à veces 
deformidad en el dedo ; y aun se han visto casos en que se 
ha hecho necesaria la amputacion del mismo. + 

Medicacion. Envuélvese el dedo afecto con una venda 
bien empapada en alcohol alcanforado, y asi envuello se 
introduce en un dedal de piel 6 de vejiga de puerco, que 
se mantendra fijo con dos cordones atados à la muñeca. 
Cesa la calentura como por encanto : échase alcohol alcar- 
forado dentro del. dedal, siempre que se ha secado el tra- 

0 y que vuelve à sentirse las punzadas. A los dos tres. 

jas revienta la piel, se pone mustia, y se desprende en el 
sitio en que residio el mal. Entonces se quita el apésito, y 
se lava bien el dedo con agua de alquitran tibia: en lugar 
del alcohol , se usa solamente de la pomada alcanforada, 
con la cual se unta una planchuela de hilas , y con ellas se 
envuelve el dedo , y se introduce luego en un dedal de su- 
ficiente capacidad. Cuando solo se siente una ligera come- 
zon y que se conoce que las hilas estän ya secas, sé echa 
en el dedal aceite alcanforado : müdase de esta misma ma- 
nera el apôsito cada veinte y cuatro horas. Si la piel , de- 
bajo de la cual se halla acumulado el pus, no revienta por 
si misma, se abre con la punta de un alfler 6 de un cor- 
taplumas, en cuyo caso el alivio serd instantäneo apenas 
haya salido el pus con la incision. Cértase la piel muerta 
con unas tijeras , à fin de facilitar el lavar la parte con el 
agua de alquitran. La curacion se hace con pomada del 
modo dicho. : | 

El panadizo de los animales se cura de la misma manera, 
empleando aguardiente de mala calidad, y sustituyendo 
Ja pomada de alquitran 6 de trementina à la pomada alcan- » 
forada ; y al dedal una vejiga de puerco. 
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PapERas. 

Causas. Las paperas se deben al uso de bebidas muy 
frias y de aguas mercuriales que filtran al través de algun 
filon mercurial en las minas ; à veces son causadas por la 
picadura de algun insecto de estos que tienen la propiedad 
de producir, con la simple succion, el desarrollo de ôrga- 
nos paräsitos de figura mas 6 menos estraña. 

Medicacion. El tratamiento general es el mismo que pa- 
ra las gländulas, al cual se añade la aplicacion de compre- 
sas dé alcohol alcanforado ; de cuando en cuando se toma- 
ra el ioduro de potasio, cuyo uso se continuarà por mas 6 
menos tiempo, y se pondràa una pequeña cantidad de esta 

-misma sal en las cataplasmas salinas. 

PARÂLISIS GENERAL Ô PARCIAL. 

Causas y efectos. La paralisis es efecto de la introduc- 
cion en algun centro nervioso que preside al movimiento, 
de un Cuerpo estraño, gusano, insecto, de una base into- 
xicante 6 desorganizadora, que intercepta de un modo 
mas 6 menos duradero y reparable la comunicacion del in- 
flujo nervioso con los organos de la locomocion y del mo- 
vimiento ; es decir , con una porcion cualquiera del siste- 
ma muscular. La apoplegia { véase su articulo) es la parä- 
lisis de toda la masa encefilica : la paralisis es la apoplegia 
mas Ô menos duradera de la raiz de uno 6 mas nervios 
que de la misma emanan. La hemiplegia ( véase su articulo) 
afecta ünicamente un lado del cuerpo; y tiene su asiento 
en la bôveda del cräneo. La paraplegia ünicamente afecta 
los miembros inferiores y tiene su sitio en la porcion estre- 
ma de la médula Se EI reumatismo solo afecta algu- 
nos ramos secundarios de nervios, y no produce mas que 
elentorpecimiento momentaneo paralitico de una superfi- 
cie musCular muy limitada. Como el sistema nervioso for- 

ma una red que se subdivide hasta el infinito, hasta en el 
limite de un organo, siguese que nunca el reumatismo es. 
upa pardlsis , puesto que ünicamente proviene de la parä- 
lisis de una pequeña porcion de filamentos nerviosos de la 
region muscular afectada. : 

Medicacion. La medicacion principalmente local debe 
aplicarse, no sobre el miembro enfermo, sino con mas es- 

- pecialidad sobre la porcion de la masa cerebral que es al 
… parecer asiento de la enfermedad : sobre el craneo y toda 
1# la porcion del espinazo en la paralisis general ; en el lado 
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del crâneo opuesto al de la parälisis cuando la hemiplegia 
invade la mitad de la cara, y 4 Lo largo del espinazo an la 
hemiplegia incompleta, y en la paraplegia 6 parälisis de 
las estremidades inferiores, 

Se aplicarän lo menos tres veces al dia, y por espacio 
de diez minutos cada vez; cataplasmas salinas 4 lo largo 
del espinazo ; se rociarä el cräneo con agua sedativa, 
despues por espacio de unos veinte minutos se darän fric- 
ciones con pomada alcanforada en la espalda y los lomos, 
pause se irän como amasando los miembros paraliticos. 

suando le sea posible jugarä el paciente 4 los bolos 6 tru- 

COS, etc., y despues se dar frecuentes fricciones, y laya- 
tivas purgantes. Rigurosa observancia del régimen higiéni- 
Co; baños sedativos lo menos dos veces la semana, con 
fricciones y sobaduras al salir del bañq. 

Con este tratamiento, seguido con constancia , he visto 
désaparecer afecciones de mucha gravedad. Contra la pa- 
ralisis mercurial (véase Ænvenenumiento ), y contra la para- 
lisis de la mitad del cuerpo ( véase el articulo Hemiplegia}. 

PARAPLEGIA. Véase Pardlisis. - 

ParôTinas. Véase Lobanilos. 

PARTO. Æmbarazo. ; 

Medivacion preventiva y curativa. Las muijeres en cinta 
tendrän un feliz embarazo , y se preservaran contra los ac- 
cidentes de un parto laborioso , haciendo todas las maña- 
Das una inyeccion con agua de alquitran ; introduciéndose 
por la noche cierta cantidad de pomada alcanforada en 165 
Organos genilales, guardando ademäs un riguros0 régimen 
_higiénico, y no olvidando sobre todo las fricciones de po 
mada alcanforada. AI asomar el mas ligero sintoma de Ca— 
 lentura, se aplicarän compresas de agua sedativa al rede- 
dor del cuello y de las muñecas, y lociones en las espal- 
das: se purgarän lo menos cada diez dias con el aloes , y 
_añadirän frecuentes lavativas alcanforadas. Le 

En lo respectivo à las mujeres paridas , se tomarän pre- 
cauciones para la fichre läctea, la peritonitis, etc. por me- 
dio de frecuentes fricciones con la pomada alcanforada, y 
del régimen que dejamos éspueste. Asi que se presente el 
. mas ligero sintoma, se darän-lociones en el vientre con 
agua sedativa , 6 con alcohol alcanforado, y despues com- 
presas unladas con pomada alcanforada, principalmente 
en el empeine. Fans 
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Guando n0 hay alguna causa poderosa que impida à la 
madre Criar à su hijo, de ningun modo debe renuncCiar à 
este derecho ; pues si nada pueden con ella los maternales 
sentimientos n1 el interés de la salud del recien nacido, no 
debe olvidar que sera la primera en recibir el Castigo por 
el crimen de abandonar su hijo à una ama mercenaria. He 
visto à varias madres débiles que se han fortalecido y co- 
brado vigor con la lactancia ; Y 4 hermosos ninos, que al 
salir de manos de las nodrizas Ilevaban indelebles señales 
dé una leche viciada. | ; 

Pero si la madre por algun motivo poderoso, como la 
falta de leche, etc. se ve obligada à apartar de si al hijo, 
Obrarä muy bien observando et régimen arriba espresado, 
tomando tisana , ya de grama y de borraja , ya de agua de 
alquitran , y dändose lavativas de pedacitos de aloes y dos 
puerros. : 

Con frecuencia se ha dicho que el uso del alcanfor daïña- 
ba las funciones de la generaciOon ; pero esto es un absurdo 
desmentido por Una Constante esperiencia. Al contrario, 
con el uso del alcanfor las mujeres recobran la fecundidad 
y tienen hijos robustos. Los maridos que guardan el mismo 
régimen higiénico son mas ieles à sus mujeres, supuesto 
que el alcanfor solo es un calmante de los delirios de La 
imaginacion , de los cuales nace el libertinaje. 

PECHOS ( Enfermedades de los). Véase Cüncer y Gländulas. 


PECHO { Enfermedades de): INFLAMACION DE PECHO , PLEU- — 


| RESIA , COSTIPADOS DESQGUIDADOS, DOLOR DE COSTADO, TISIS. 
Causas. Cuando se Congesliona la sangre en los pulmo- 


2 
à pleura, 6 en el torax, fôrmase un foco_ de serosidades, 
Has cuales primero producen un dolor de Costado , que al 
Win queda convertido en pleuresia, y aun en empiema (de- 
pésito de pus), 6 enfisema {reunion de gases.) La accion 
Continua de causas animadas en las paredes internas de} 
pulmon, da lugar à la formacion de tubéreulos que inficio- 

n y descomponen este 6rgano : esta fatal enfermedad es 
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la tisis , que el mas ligero accidente vuelve incurable, pro- 
duciendo el marasmo, la estenuacion, y por üllimo Ja £on- 
suncion. 

À menudo las afecciones de pecho son efcclo de cosas 
qe uno no cree, y hasta por la tenia 6 lombriz solilaria. 
En efecto, no tengo duda de que cuando esta Ilombriz ha 
introducido en la garganta su cabeza, causa une violenla 
tos, y tambien catarro seguido de romadizo, pues dicha 
cabeza se introduce en las fosas nasales, por delràäs del 
velo del paladar. En este caso cuando el enfermo se limpia 
las narices, observa que las mucosidades son iguales à las 
que constituyen los ésputos, pero mascando la raiz del 
granado , todos estos incémodos accidentes se desyanecen 
como por encanto. Tocante 4 la tisis, es en las grandes po- 
blaciones efecto del mercurio, que casualmente se ha de- 
positado en el pulmon. 

Efectos. En la inflamacion se sienten sofocaciones; la 
pleuresia va acompañada de dolores agudos, y en los cos- 
lipados mal curados 6 descuidados, hay accesos de tos, 
que fatigan y agotan las fuerzas. Los caräcieres de la tisis 
son mas pérfidos , y à medida que los tubéreulos van mul- 

ipheändose, obstruyen los capilares é impiden de este mo- 
do la oxigenacion de la sangre : cuando supuran desorga- 
pizan la sustancia del pulmon , formando lo que se ha Ila- 
mado cavernas. El paciente se va estenuando sin padecer : 
los esputos al principio son blancos , espumosos y nacara= 
dos, y sucesivamente van adquiriendo un color de mal 
presagio, que en los ültimos periodos de la enfermedad es 
verde. En esta clase de dolientes es la existencia una lenta 
agonia, sin remordimientos ni pesares, y la muerte les sor- 
prende con toda la entereza de Jos sentidos, Ya sea en la 
primavera de la vida, ya Sea en lave) ze 

Medicacion. Para el caso de inflamacion de los pulmo- 
nes , se aplicarä de cuando en cuando en el pecho y la es= 
palda , una cataplasma de sal y linaza , rociada COn agua 
sedativa. Cada vez que se muda la cataplasma , se enjuga 
la piel, y por espacio de 20 minutos se dan fricciones con 
la pomada alcanforada. De cuando en cuando se pone 
rededor del cuello una corbata empapada en agua sedativæ 
Cada dos dias se purgarä con el aloes ; frecuentes lavati- : 
vas laxanles , aceite de ricino, y alcanfor tres veces al dia. 

Cuando se arrojan esputos de mala indole y la especlorass 
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cion es dificultosa , no haya temor en emplear el alcohol 
alcanforadc, con el cual se tendrän siempre impregnadas 
algunas compresas aplicadas al rededor del cuello y sobre 
el pecho, con la precaucion del sobretodo de muselina A 
fin de preseryvar al enfermo de la accion de los vapores al- 
cohôlcos. À mas de esto, con la mira de purificar el am- 
biente, se quemarä papel, de modo que arroje Ilama , y 
Do intervalos se echarä vinagre encima de una paleta de 
ar hecha ascua, la cual se pasearä al rededor del en- 
ermo. 

Se darän lociones en la espalda y vientre con el alcohol 
alcanforado , y si la accion de alcohol aumentase la calen- 
tura, se dar4 una locion con el agua sedativa y aloes. 
Igualmente se darä al enfermo como bebida, un vaso de 
agua Con algunas gotas 6 una cucharadita de agua sedati- 
va. Cuando el paciente ha perdido el apetito , se le alimen- 
la con caldos aromaticos tomados con frecuencia, y de- 
träs de cada toma, una cucharada de vino rancio En se- 
guida se administrarän lavativas alcanforadas, y en ellas 
se echarä un buen pellizco de sal comun. 

La pleuresia, 6 dolor de costado , se cura aplicando en 
el sitio del dolor una compresa de alcohol alcanforado, con 
fricciones de la pomada cada vez que se muda : cigarrillos 
de alcanfor, y por intervalos purgas de aloes. + 

Con respecto à la tisis, prevénganse por medio del régi- 
men higiénico que en esta obra se recomienda , unido al 
uso del cigarrillo. No hay necesidad de guardar dieta , ni 

de beber leche de burra, ni de otros animales. Condimén- 
|tense bien los manjares con especies ; y desde el instante 
| Cn que aparezCan algunos sintomas, apliquense en el pe- 
cho y al rededor del cuello, compresas de alcohol alcanfo- 
irado , y de cuando en cuando Cataplasmas salinas, rocia- 
‘das con vinagre alcan‘oràdo, debilitado con la suficiente 
tcantidad de agua. Multipliquense las fricciones alcanfora- : 
‘das , y despues agua sedativa. Toômese alcanfor tres veces 
tel dia, facilitando su deglucion mediante un sorbo de tisa- 
na de lüpulo , 6 de agua de alquitran. Higase continuo uso 
(del cigarrillo de alcanfor, 6 del alcohol alcanforado , CUan- 
10 no aspire el enfermo con facilidad. Paseos al sol , ali- 
tmentacion fuerte con poco alimento y à menudo. Diaria- 
Route lavativas vermifugas , y se mascarä la corleza de la 
iz de granado. ; 
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Advertencia.  Desde que someto los enfermes del pechg à 
las fricciones entre los oméplalos 6 espaldillas, he notado 
cohstantemente que el punto correshoudiente &l de fa i- 
flamacion 6 de los tubérculos, se poné mds y mas rupicuu- 
do por la locion del agua sedaliva ; de modo, que cada 
una (le aquellas manchas rubicundas designan mejor que 
lo hiciera la percusion 6 la auscullacion la exacta disposi- 
cion de los estragos internos. La curacron compreta coinct- 
de siempre con la entera desaparicion de lales manchas. 
Esta particularidad me ha parecido utilisima para estable- 
cer un buen diagnostico. 

PÉRDIDAS SEMINALES. Véase Priapismo. 

PÉRDIDAS UTERINAS, Véase Hemorragia y enfermedades 
de la matriz. 

PERINEUMONIA. Véase Enfermedades de pecho. 

PERITONITIS 0 inflamacion y tumefaccion del abdômen. Sub- 
siguiente ya à un parto, ya à una operacion quirürgica. 
Aplicacion alternada de cataplasmas salinas y de compre- 
sas de alcohol alcanforado , frecuentes lavativas alcanfora- 
das, aloes, inyecciones de aceite alcanforado ; he ahi los 
medios de triunfar prontamente de la peritonitis puerperal. 
La curacion de las heridas preserva de la peritonitis en to- 
dos los casos de operaciones quirürgicas y de talla por el 
alto aparato. 

PESADILLA , Ô ENSUENOS FATIGOSOS. À mas de la escru- 
pulosa observancia del régimen higiénico:, se tomara Lodas 
las tardes un vaso de agua azucarada con un polvito de al 
canfor y una 6 dos gotas de éter. 

PESTE , BOTON DE ALEPO, TIFUS. 

Causas. La peste se manifiesta por un flemon 6 tumor de 
caräcter maligno , cuya causa üunicamente puede atribuirse 
al parasitismo de un caro, 6 de otro insecto ponzonoso. 

Efectos. Los sintomas de esta afeccion son al principic 
calentura ardiente 6 inapetencia; y luego, al propagarse 
la infeccion por el sistema circulatorio, el paciente se de= 
macra y pierde con mas 6 menos rapidez sus fuerzas, Ca- 

endo en una estrema postracion En tal estado permanece 
de continuo soñoliento , hasta que {lega pronto la müerte 
en medio de una multitud de variedades, segun el tempera- 
mento, la imaginacion y susceptibilidad de cada cual. En 
los climas cälidos la peste es hereditaria , y ademas conta= 
giosa, del mismo modo que la sarra, comunicandola à cuan= 
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tos objetos son capaces de retener los gérmenes animadose 

 Medios preservativas. Por la mañana y por la tarde se to- 
maran lociones de vinagre alcanforado, diluido en la suf- 
ciente cantidad de agua; y en seguida fricciones generales 
y sobaduras con pomada alcanforada. Lavativa vermifuga 

. completa cada dos dias. Régimen higiénico riguroso , uso 
del cigarrillo, y espolvorear los vestidos con polvos de al- 
canfor. 

Merdicacion curativa. Asi que aparece el flemon, debe 
cubrirse con compresas de alcohol alcanforado , las cuales 

no se quitarin contentindose con rociarlas frecuentemente 

y cubrirlas con una muselina almidonada, frecuentes lo- 
: ciones dg vinagre alcanforado , diluido en la conveniente 
: cantidad de agua ; y tras ellas, fricciones de pomada al- 
‘ canforada. Con frecuencia se beber4a un vaso de agua azu- 
‘ carada con algunas gotas de vinagre alcanforado, Agua de 
*alquitran en todas las tisanas ; régimen higiénico comple- 
: to. Los que trabajan el aceite , no se contagian de la peste: 
| por consiguiente , importan mucho las fricciones de poma- 
t da alcanforada. 

Prec. Véase Enfermedades de la. 

Prernas. (Ma! de las) Véase Heridas y herpes. En igual- 
tdad de circunstancias, el mal de las piernas es mas dificil 
tde curar que el de los brazos, por causa de la accion mus- 
«eular en la progresion, y la distension que esta produce en 
Ha ülcera 6 herida. | 

PrLoro {Esquirro del), | 

En muchos casos el esquirro del piloro solo ha adquirido 
Wal caräcter por consecuencia de las medicaciones adopta- 
(das ; puesto que en su origen acaso no es mas que un do- 
Mor del estémago. En este caso, se aliviarä la dolencia 
+adoptando del todo el tratamiento antiverminoso que desig- 
miamos en el articulo Estémago (enfermedades del) ; à menos 
que el piloro se halle completamente obstruido. Se hara 
una aplicacion continua de cataplasmas abundantemente 
Wrociadas con agua sedativa en todo el lado derecho dei 
wientre ; sin abandonar empero la medicacion preservati- 
Wa ; despues se seguirà el tratamiento designado en el ar- 
Miculo Gusanos intestinales. | 

_Preuresia. Véase En/ermedades de pecho. 
 Pcica porACA. Enfermedad peculiar del cuero. cabellu- 
Wdp, que aglomera los cabellos multiplicandolos de una ma- 
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nera anormal. Para esta enfermedad es menester rociar muy 
amenudo el cräneo con agua sedativa, y en seguida Cu- 
brirlo con la pomada alcanforada: Esta afeccion es desco- 
nocida en nuestros climas. 

POLIPO DE LA NAniz. Varias veces al dia se aplicara à 
las narices una muñeca de lienzo empapada en alcohol al- 
canforado , y se cubre con compresas de este mismo liqui- 
do ; y en seguida de cada curagion, se aspirara la pomada 
alcanforada. is 

Porucionrs NoCTURNAS. Véase Priapismo. 

PRENEz 6 EMBARAZC. Véase Parto. 

PRIAPISMO , SATIRIASIS ; PÉRDIDAS SEMINALES É INVOLUNTA- 
RIAS , ONONISMO , POLUCIONES NOCTURNAS. 4 

Causas. La principal.causa es la invasion de ascärides 
vérmiculares en los 6rganos genitales , ast de los adultos, 
como de los niños, cuyas lombrices, por medio de las titi- 
laciones que producen en dichos érganos , ocasionan de- 
seos precoces é intempestivos en los niños, y degradantes 
é‘inmotales delirios en el anciano à quien estenuan y de- 
pl exhausto. Impulsado el niño à un roce que cree ha de 
ibrarle de la causa de tal desérden, Ilega à contraer häbi- 
tos funestos de la mas terrible trascendencia para cuando 
la naturaleza reclama sus derechos. 

Medicacion. Todo ese espasmo fisico y esa lasciva moral 
se disipa envolviendo las partes genitales en una buena 
capa de polvos de alcanfor, durante el dia, y por la noche 
se untarän bien con pomada alcanforada. À esto debe aña- 
dirse el uso del cigarrillo y el régimen higiénico completo. 
Por la noche se echarän polvos de alcanfor entre el col- 
chon yla säbana. Alimentacion nutritiva y bien condi- 
mentada. 

Hace mas de cuatro años que recoméndamos à los padres 
de familia , directores de se y autoridades, que QU 
uen 4 los niños los calzoncillos de natacion, con una bol- 
sita de alcanfor en la parte correspondiente al perineo | es= 
pacio intermedio entre el ano y las partes genitales); puës 
estamos persuadidos de los estragos del onanismo , que la 
esperiencia nos ha mostrado en millares de ejemplos. | 

ROLAPSO , Ü CAIDA Y RETROVERSION DE LA MATRIZ. La 
matriz puede caer ya häcia la derecha, ya häcra 1à = 
quierda, ya adelante , ya aträs , y tambien verificar su des- 
censo hacia la vagina , à consecuencia de debilidad 6 ato— 


MANUAL DE LA SALUD. 207 


nia y de là relajacion de los ligamentos, que en el estado 
regular estän destinados à mantener el érgano en la posi- 
cion Conveniente. En este caso , se aplicarän frecuentemen- 
te en el bajo vientre y en los lomos compresas e:nbebidas 
en alcohol alcanforado, y repetidas D Rooue de agua 
de alquitran en la vagina. Por la noche se introduciran 
candelillas alcanforadas. Cuando tales medios no basten, se 
aplicara un ceñidor en el hipogastrio , provisto de dos pe- 
lotas al nivel del pubis, y se continuarà el tratamiento. Se 
desterrarä completamente el uso de los pesarios , pues de- 
bieran prohibirse. 2 

PruriGo. Véase Sarna y Enfermedades de la piel. À 

PRURITO DE LA SANGRE. Véase Enfermedades de la piel. 

SULMON ( Enfermedades del). Néase PEcro (Enfermeda- 
des de). 

PURGACIONES. Véase Enfermedades secretas. 


@. 


Quesranuras. Véase Hernias. 

Quemapuras. 

Causas. Las quemaduras lo mismo pueden producirse 
| por los älcalis los câusticos , que por el fuego , supuesto 
je la quemadura no es otra cosa que la desorganizacion 
‘ de los tejidos. 

Medicacion. Cuando la quemadura es efecto de la apli- 
(cacion de los älcalis 6 causticos, se debe lavar ya inme- 
(diatamente la ülcera con agua y vinagre, en el primer ca- 
‘so, y en el segundo con agua y Ceniza ; y en seguida la 
curacion se seguir4 lo mismo que en las quemaduras por 
el fuego. Estas uültimas no se lavarän , sino que en lugar 
ide ello, se cubriran con polvos de alcanfur, y encima hi- 
das bien impregnadas de pomada alcanforada; lueso se pon- 
ldrän vendoletes , y sobre de estos hojas de pa el para que 
la pomada no se infiltre hasta las Säbanas ; todo lo cual se 
mantiene sujeto por medio de un vendaje, Cürese dos ve- 
ces al dia, por la maïana y por la noche, evitando en la! 
hlcera el contacto del aire. Cuando la quemadura es en el 
vostro , se hace una careta de papel, y à su misma medida 
se corla el vendaje de modo que permita el paso del aire 
Or los puntos correspondientes 4 las: narices y à la boca, 
VA là luz por los puntos que Correspondan 4 los ojos. Des- 
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pues que se haya aplicado el apôsito del modo dicho, se 
sujeta con una cCareta, la cual se ata deträs del cuello y 
gncima del craneo. Las partes inmediatas que estan ilesas, 
se layvaran de cuando en cuando con el agua sedativa. 

Diariamente vemos jovenes con el rostro y cuello Ilenos 
de cicatrices por efecto de quemaduras , las cuales se evi- 
tan seguramente insiguiendo nuestra medicacion, 

Quiste. Es el quiste una especie de bolsa, comunmente 
bilobular , cuyas paredes son muy densas y cartilaginosas; 
Iénase de agua que saca de las articulaciones. A veces 
puede confundirse con un ganglio infartado. El mejor me- 
dio es abrir el quiste, ya con el cäustico de Viena, ya cox 
la punta de una aguja, 6 bien se estirpa quirürgicamente ; 
despues la curacion se prosigue lo mismo que si fuese una 
ulcera simple. 


LS 


RABIA , HIDROFOBIA. ; 

Causas, La invasion de un insecto, äcaro, 6 lombriz 
grande 6 pequeña en un centro nervioso; y en los perros 
en el frenillo de la lengua. La inoculacion del virus rabifi- 
co causa los mismos daños que la presencia del insecto @ 
lombriz. , 

Efectos. Son estos: horror al agua; accesos frenéticos 
que impulsan al enfermo à morder à cuantos tiene cerca; 
boca espumosa, y Convulsiones que conducen à una muer- 
te de las mas horribles. El periodo de incubacion , 6 el es- 
pacio que media desde que el enfermo fué mordido hasta 
que se presentan los primeros sintomas de mal, es inde- 
terminado. 

Medicacion. Desde el instante en que una persona se ha- 
Ila mordida por un perro rabioso 6 que se recela que pue- 
da estarlo, se da muerte al perro para que el espectäculo 
de la rabia no impresione vivamente la imaginacion del 
enfermo , 6 se le envia à emprender su curacion en otra 
parte. En seguida se le aplican compresas de agua sedati- 
Ya en la herida por mas sv escueza. Cuando las compre- 
sas estan secas, se cubre la herida con polvos de alcanfor, 
y encima hilas untadas con pomada alcanforada y mante- 
niéndolas sujetas del modo que queda espuesto. Se aplica= 
tän compresas embebidas en agua sedativa al rededor de las 
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herida , dando lociones con la misma agua. Régimen aro- 
matico completo. Si se presentan sintomas del mal, se in- 
troduce el paciente en un baño muy alcalino-ferruginoso 
con las precauciones de costumbre. Pénense al rededor del 
Quello compresas de agua sedativa y con la misma se ro- . 

Clara la cabeza. Cuando el enfermo demueslra intenciones 

: de morder à los circunstantes, se le pone en la boca un 
poco de pasta compuesta del modo siguiente : | 


Tômese : De ajos . : : . . . 2 dientcs. 
Descebollasz 22; £ 
De alcanfor. : . . , 36 granos. 


Estas sustancias se aplastan y amasan con la suficiente 
t cantidad de aceite de ricino. En tanto que la pasta se esta 
| preparando , se echarän en la boca del enferme polvos de 
à alcanfor. Al salir del baño se le daran friccioncs con poma- 
t da alcanforada, continuando las Lociones en cl craneo con 
agua sedativa, y lambien en todo el cucrpo hasta que se - 
tcalmen los accesos. Entonces se Ie adminietra como pur- 
gante el aceite de ricino : lavativas vermifugas, y frecuen- 
es fricciones de alcohol alcanforado. En mi Conceplo si 
Jalguno , despues de haber leido io que dejamos espuesto, 
idejase perecer un hidrofôbico sin practicar este tralamien- 
to, sera allamente criminal. ES 
RAQUITISMO 6 RÉBLANDECIMIENTO DE LOS NUF£OS. | 
Causas. Reblandécerse los hucsos euanilo la presencia - 
ide algun äcido se opone al depôsito de Ja sustancia calc4- 
mea en su {Cjido ; pero la principal causa cs Ya una consti- 
l'ucion endeble y quebrantada ; triste légado de padres di- 
Solutos , 6 que han tenido imprudencia<, contraliem pos y 
ipasiones de animo ; te el influjo de habitacioncs himcdas 
y oscuras, de un ambiente viciado : Ya, en fin, Lo* cl pa- 
rasitismo de un sér animado que desorganiza la sustancia 
ÿsea; y lambien 4 menudo resulta esta enfermedad de Ja ac- 
cion irecta 6 hereditaria de los medicamentos uetcuriales. 
Efectos. Una vez reblandecidos 10s hucsos, ceden y $e 
doblan en virtud de la ley de gravedad y de la accion que 
en ellos ejercen los müsculos : por eslo sc tucrcen, desigu- 
tan y apartan de su posicion natural . alyniriendo & veces' 
uguras lan estrañas } ridiculas, que hacen mirar con hor- 
“or dos nismof in ividuos cuya especie fué criada à ima- 
e Dios, "FIFA re 
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Medicacion moral. Lo hecho no tiene remedio, pues el 
arte no puede reformar los érganos , pero si puede detener 
la marcha de las enfermedades. 

En primer lugar, debe respetarse al que tiene la desgra- 
cia de padecer alguna de las deformaciones resultantes de! 
raquilismo ; y por cierto que me lleno de indignacion cada 
vez que se insulla à un giboso ; pues en un cuerpo diforme 
«e encierra à veces un alma sublime. 

Medicacion curativa. Se repetiran las lociones con el al- 
cohol alcanforado , 6 con agua de Colonia en Lodo el cuer- 
po; pero mas particularmente sobre los miembros cuyos 
huesos presentan señales de reblandecimiento. Dense à 
meuudo fricciones con la pomada alcanforada y lociones 
con agua sedativa ; régimen aromätico; tisana ioduro-ru- 
bijcea. Esta medicacion surte muy buenos efectos en la 
época del crecimiento y desarrollo de los niños, ausiliada 
de aparatos orlopédicos adecuados à la desviacion de los 
huesos , pero que sean lales que no les sirvan de lortura. 
Algunos cjercicios gimnasticos se hacen desempeñar à ve- 
ces a los niños, los cuales les estropean y desgarran sus 
pulmones , asi cuando tienen mala conformacion del cuer- 
o no debera hacer que se suspendan de las manos : el 
aparalo debe Ilevar el objeto de desarrollar bien el organo, 
y no el violentarlo cuando esta ya formado. Ademas se 
aplicaran planchuelas galvänicas, y se darän al enfermo 
baños de sangre. 

No se olvide que el enderezar un hueso no es obra de 
un dia , sino que es una operacion (an lenta como lo es el 
mismo desarrollo delhueso. ; 

Recro. (caida é inflamacion del intestino). SE 

nedicacion. Asi de dia COmO de noche, se Ilevaran can- 
delillas alcanforadas ; frecuente aplicacion de compresas de 
alcohol alcanforado. en los. rinones y bajo vientre ; lavali- 
vas alcanforadas mañana Y tarde, y observancia del régi- 
menhigicnico. f. FER RÉ REET re RSS 

REGLAS Ô MENSTRUOS ( supresion , relardo , superabundanciæ 
éirregnlaridad de las). PU RÉ Ne +, 

De la supresion de los menstruos que resulta de Ja accion 
del frio nace una especie de meteorismo. n tal caso todas 
jas noches se aplicaran candelillas alcanforadas ; Re 
se polvos de, alcanfor en Ja cama RE säbanas Y los | 
colchones, y se pondrän calzonci los higiénicos | Yéas] 
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. Priapismo) para las adultas. Cada Cuatro dias tomarän el 


aloes observando el régimen en todas sus partes ; harän 


Carän Calaplasmas salinas , Y Si con ello el mal no cede se 
pondrän en el mismo vientre Compresas de agua sedativa. 

ResFriano. Véase Coriza. 

-RETROVERSION DE LA MATRIZ. Véase Prolapso. 

REUMA 6 REUMATISNO. DoLoRES REUMATICOS. 

Causas. Estas son : la humedad de la noche, la supre- 
sion de la transpiracion ; el tränsito sübito de una tempe- 
ralura Caliente à otra fria, introduccion de un cuerpo es- 
traño 6 de una lombriz en el tejido de los müsculos: en 


Caiaplasmas salinas : en seguida se dan lociones con alco- 
ho! alcanforado, y se fricciona por veinte minutos sobando 


una planchuela untada con cerato alcanforado en el punto _ 
doliente, y cada cinco dias se tomarä un baño de agua se 
dativa 6 de mar seguido cada vez de fricciones, Cuando la 
afeccion no es el resultado de algun tratamiento merCurial, 
: podemos asegurar que la medicacion que acabamos de de- 
signar es la regla general para los dolores reumäticos, 


È E< F1 4 AS: 
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: ed Aflujo y congeslion de la sangre on los Vasos 


apilares de los tejidos subeutäncos por el repentino trän- 
sito del calor al frio, LE EN Dos Gene 1. À 
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Efectos. Los sabañones aparecen por lo regular en las 
manos , en 10s piés , en la punta de la nariz y en las ore- 
jas. Sus caractéres Sn : entumecimiento , rubicundez ; Y 
despues grietas, É intolerable comezon al menor calor. 

Medicacion. Dispônese un baño con partes iguales de 
agua libia y agua sedativa, y en él se introduce el miem- 
bro en que reside el sabañon ; despues se enjuga y envuel- 
ve en paños untados Con pomada alcanforada , y se cubre 
von un guante ancho 6 una vejiga de cerdo. Con estos me 
dios, oportunamente aplicados, el sabañon se Cura pronto. 
Si existen grietas, se cubren con pomada alcanforada. En 
Los sitios donde no las hay se aplica una venda empapada 
en agua sedativa , suprimiendo en este caso los baños, que 
serian intolerables. 

SANGRE POR LAS NARICES, 6 EPISTAXIS. Véase Hemorragia. 

SANGRE (esputos de). | 

Causas. La hemorragia de las superficies pulmonares es 
efecto de las soluciones de continuidad, causadas por la 


accion demasiado duradera de vapores acidos 6 alcalinos ; 
del abuso de licores y del tratamiento mercurial 6 arseni- 
cal: y por ultimo, de la disolucion de costumbres. Sin em- 
bargo , lo mas comunmente es producida por la introduc- 
cion de cuerpos estraños organizados 6 inertes , los cuales 
desgarran sus membranas. Er | 
Éfectos. La sangre procedente de los pulmones es espu= 
mosa , CUYA circunstancia no se balla en lo que viene del 
estémago 6 de la garganta. È 
Medicacion. En el caso de que la hemoptisis sea efeclo 
de la accion de vapores äcidos, 6 del abuso de licores y 
otros escesos , se pondrän COMPresas de agua sedativa en 
el pecho , seguidas de suaves fricciones con la pomada al- 
canforada. Con la accion de los vapores alcalinos y am0= 
niacales, compresas de alcohol alcanforado con algunas 
gotas de vinagre, Y tambien se hara oler al paciente el vi- 
nagre alcanforado. Pero sea cualquiera la causa de la he- 
morragia , hasta que Cese Se harà aspirar alcohol alcanfo- 
’rado , y despues se hard un uso habilual del cigarrillo de 
aleanfor. Por olra parte se seguirà rigorosamente el régi- 
men higiénico. 
SARAMPION , ESCARLATINA ; VIRUELAS ; SUDAMINA MILIAR. 
Yausas. El sarampion reconoce por causa la intiltracion 
de un virus en el dérmis subeultänco por un inseclo \esco 
nocido que acaso sea el acaro roedor. | 01% 


ét DURS EST R 
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Efectos. Erupcion de granos semiesféricos, rubicundos, 
aislados; pero muy aproximados en la escarlatina , irregu- 
lares, confluentes y mucho mas numerosos en el saram- 
pion ; purulentos , aïslados, y despues confluentes , con la 
base rubicunda en las viruelas, y acompañados de trasu- 
daciones copiosas en la miliar. En todas estas enfermeda- 
des se manifiestan escalofrios y fiebre , dejando al paciente 
enteramente postrado, con peligro de retropulsion hacia 
Jas vias de la respiracion é intestinales , é inficion del sis- 
tema sanguineo. . 

Wedicacion.  Asi que se presenta la menor erupcion, in- 
mediatamente se dan lociones de agua sedativa en todo el 
euerpo y fricciones con pomada alcanforada. Se echaran | 
polvos de alcanfor entre el coichon y la sabana, y por tres 
veces al dia tomara el enfermo un pedacito de esta sustan- 
cia del tamaño de un guisante , el cual tragarà Con un va- 
so de tisana de borraja muy caliente, y alguna que otra 
vez con agua ligeramente alquitranada. Se darän frecuen- 
tes lociones con alcohol alcanforado 6 agua de Colonia. 
Continuo uso del cigarrillo de alcanfor.-Cuando el niño es 
muy péqueño , se le mantiene junto a la boca un pedacito 
de alcanfor. Cada cuatro dias el aloes, 6 en su lugar una 
cucharada de jarabe de achicorias , y por üultimo una lava- 
tiva vermifuga cada mañana. El enfermo Ilevara, asi de dia 
como de noche , las medias, calzoncillos, camisa y gorro 
untado con pomada alcanforada. Con la misma pomada se 
untarà una Careta, la que se aplicara asi al enfermo ; y 
unos guantes para poner en ellos las manos. Tomara una 


alimentacion Sustanciosa y aromätica, bebiendo vino ge- 
néroso. Si hay desolladuras en la piel , se lavaran las su- 
“pérficies con agua alquitranada tibia 
mada alcanforada y preservandolas del aire y de la luz. 


cubriéndolas con po- 


Empleando exactamente esta medicacion, la enfermedad 


‘no ofrécerd mal resultado, mientras se combata desde sus 


principios , y simias tarde , apenas se notarän vestigios.de 


sus estragos/ 4 2 


Ni un solo caso hemos visto en que.se haya desmentido 
esta regla general. La vacuna es un medio preservativo es- 
celente para las viruelas ; pero con nuestro tratamiento se 
hacen tan benignas que. puede considerarse superior à la 
vacuna, pues previene y Cura, sin dejar el menor vestigio. 
Si las viruelas no fuesen una verdadera plaga no habria va- 
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cuna ; por lo que destruidas desde su raiz ya no seria nada 
esa enfermedad tan terrible. 

SARNA. É 

Causas. Débese la sarna à un äcaro mas diminuto que 
un piojo comun , el cual royendo la piel produce una inso- 
portable comenzon. 

Lfectos. “En todos los puntos de la piel en que el äcaro 
deposita sus huevos se desenvuelve una pustulilla de figu- 
ra COnica con un cerco rubicundo, la que se desgarra en 
el acto de rascarse, con esto el mal progresa, y se estien- 
de mas todavia. La sarna es contagiosa por medio del in- 
secto que la produce, lo mismo que toda enfermedad pe- 
dicular. se 

Medicacion antigua. Algunos facultativos que conside- 
raban la afeccion de que tratamos como producto de un vi- 
cio en los humores, tratabanla por medio de los medica- 
mentos arsenicales y mercuriales, produciendo una nueva 
enfermedad , que conocian con el nombre de sarna reper- 
cutida 6 retropulsa. Pero gracias à las observaciones, mi- 
croscopicas , hoy no cabe duda que se debe à la presencia 
de un acaro ; por lo cual contra est- dirijimos nuestros ala- 
ques para combatir con el mejor éxito la enfermedad. 


Medicacion moderna. Con frecuencia un solo bano con 
agua sedativa es suficiente para curar la sarna ; sin embar-. 


50 , Como quedan todavia algunos huevos de àcaro, serà 
prudente que tod9s los dias al acostarse el enfermo se pon- 
ga medias, calzoncillos y camisa uvutados de pomada al- 
- Canforada. Durante el dia . se echara polvos de alcanfor en 
los vestidos, 6 bien antes de usarlos se pondrän en un 
- cuarto bien cerrado, y se perfumarän con un poco de azu- 


fre. El objeto de esta medicacion se limita à matar al insec- 
to productor de la sarna. Si no pudiesen tomarse los baños 


sedativos, se limitarà 4 tomar fricciones generales con agua 
sedativa pura 6 alcohol alcanforado, volviendo luego à 
frotar con pomada alcanforada , 6 bien con aceite comun. 
Todos los que elaboran sustancias antisépticas estan libres 
de padecer la sarna. | 5 | Ce TÉ 

SARPULLIDO. Véase Sarampion, 

SATIRIASIS. Véase Priapismo. - | Ÿ 

SED ARDOROSA. Véase Bulimia. É 

Srriciricas. Véase Enfermedades secretas. 

Sivcope.  Véase Desfallecimienlo, 
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Sorocactox. Véasé Asma y Corazon. 
SOI.UCIONES DE CONTINUIDAD. Véase Heridas, 
Sorpyra. Véasé Oidos. 

SeLEEN. Véaso Bazo, Hipocondria. 
SUDAMINA M'LIAR. Véase Surampion. 
Sunorxs conrApos, Véase Pesho. 


ES PC ee — 


TT. 


TABES MESENTÉRICA. Véase Gländulas abdominales. 

TazzA. Véase Céleulos. 

TExEsxo. Véase Cülico. , 

- Ten 6 Lompxiz soziraniA. Véase Lombrices inteshinales. 

TesricuLos { enfermedades de los). 

Los testiculos pucden padecer varias afecciones cancero- 
sas Ô esquirrosas { véase Cäncer ), hidropesia {véase Hrdro- 
cele); inflamacion y engurgitamiento. En el primer caso, 
la ablacion del testiculo segun las reglas de cirujia es ine- 
vitable ; pues entonces este organo és solo una causa de 
continuos padecimientos. En el segundo caso, 6 sea cuando 
hay hidropesia 6 engurgitacion, se practica unà puncion, 
inyecla en el escroto aceite alcanforado dos veces al 

la; y se mantienen luego las partes en una vejiga que 
contenga pomada alcanforada. Ademäs del régimen higlé- 
nico, se toma agua de alquitran en todas las bebidas y bor- 
raja todas las tardes. ri, HLUIE 

En el caso de inflamacion simple y de engurgitacion , se 
tomarän baños locales por la mañana y por la larde. Man- 
tiénensce las partes aféctas en una vejiga que contenga po- 
mada alcanforada. Observancia del régimen higiénico , y 
agua de alquitran para toda bebida. Si esto no fuere suti- 
&iente , se reemplazarän los baños locales con aplicaciones 
de agua sedativa y lo demas que dejamos espuesto. Por ül- 
timo se harä uso de las planchas galvänicas. 

-Si existen heridas y fistulas purulentas , se inyecta fre- 
cuentemente el aceite alcanforado , pero si el mal es rebel- 
de, pure introducirse el escroto en un baño alcanforado, 
empleando para ello una vejiga de goma elästica 6 de otra 
Détone , dejändolo en esta disposicion todo el tiempo po- 

e. ; k » cé 
æ Téranos. Véase Convulsioncs, DUR 
Tic DE LA carA, producido por la existencia de lombri- 
ces intestinales. (Véase Lombrices intestinales. ) 
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Tirus. Véase Fiebre tifoidea y Peste, 

TimpaniTis. Véase Meteorismo. 

Tia. Véase Empeines y Enfermedades de la ptel. 

Tisis PULMONAR. Véase Enfermedades de pecho. À este 
tratamiento se añadirän lociones frecuentes en el pecho y 
en la espalda entre los homéplatos con una parte de vina- 
gre disuello en veinte de agua ; y para la fiebre, ünica- 
mente se echari mano del agua sedativa. El alcohol alcan- 
forado producirä acaso intermitencias, y éstas desgarros en 
los pulmones. Sin embargo , nada importarian estos incon- 
venientes, aunque graves, si por otra parte se lograse de 
csla suerte destruir Ja causa productora del pus tubereulo- 
so que de una en olra celdilla va infectando todo el parén- 
quima pulmonar. 

Toxsiras. Véase Gléndulas. 

Tos. Véace Cularro pulnonar. 

Taismus. Véase Tétanos, 

ToMcnrs. here 

Dase el nombre de tumores 4 cualquiera prominencia del 
Cluis 6 de Ja superficie de un‘érgano , resultante de la acu- 
mulacion de un liquido , 6 de la presencia de un cuerpo 
cstraño que busca salida, 6 en fin, por el desarrollo de te- 
jidos anormales. | 

TUMORES ENCEFALOIDEOS DE LAS ARTICULACIONES. 

Causas. Parasitismo de una larva, cuya presencia da 
lugar à la produccion de érganos de supérfetacion. 

* Éfectos. A1 principio se sienten dolores esteécopos que 
à veces no dan lugar à un solo instante de reposo. La ca- 
beza del hueso en que tiene asiento el tumor se entumece, 
y pronto se muestra al esterior. El tumor va creciendo mas 
y mas cada dia, estendiéndose por el cütis que divide, y 
por entre los müsculos, que al fin acaba por envolver, 
ocupando hasta sus estremos. Como semejante desarrolla 
no afecta à los müsculos, conservan estos sus movimien- 
tos , la division del cütis produce manchas rojas divergen- 
tes en las partes Contiguas que se compara por su figura à 
hojas de cuchillo; y esto indica mucho:mejor que otros ca- 
ra Cteres la existencia del tumor:encefaloïideo. Cada vez que 
se estienden algo mas los efectos de este cancer eSperimen- 
ta el enfermo una sensacion como de desgarramiento que 
le hace prorrumpir en dolorosos gritos. 1 L 
Medicacion.  Cuüando desde un principio se conoce bien 


| es por veinte minutos con pomada alcanforada. 
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la causa de la afeccion y desde luego se emprende su cu- 
racion, puede haber esperanza de atajar sus progresos. 
Procurase cauterizar con el caustico de Viena el sitio en 
que al parecer reside el origen del mal , y despues sigue ia 
curacion como en toda herida simple. Cuando el mal se 
halla algo mas adelantado, se acude al ausilio de un ciru- 
jano , quien practicarà una incision que comprenda toda 
Le reion del tumor , hasta el pediculo, el cual se corta; 
asi puede estraerse sin obstäculo en su totalidad , puesto 
e no se adhiere à ninguna otra parte, y se cura del mo- 

0 que dejamos indicado. Si no se Ilama al facultativo has- 


{a que la cabeza del hueso se halla ya desorganizada , en- 


tonces no hay jè mas remedio que la amputacion. Desde 
que ps el mal se seguirä el régimen higiénico, La- 
Ciendo uso de Ja tisana joduro-rubiäcea, (Véase Tumores, 
roj0s ). : 
—TUMORES ARTICULARES.  Véase Gota. 
TUMORES Ô FOCOS PURULENTOS, Véase Abceso, 
- TUMORES BLANCOS DE LAS ARTICULACIONES, 

Causas. Desarrollo anormal de los cartilagos articula- 
res; efecto de la presencia de algun cuerpo estraño, 6 de 
la corrosion de una larva. Ve ANR 

Efectos. Entumecimiento de la articulacion, demacra- 
cion progresiva del miembro inferior hasta entumecerse, y 
flecsion progresiva del mismo, hasta que forma un ängulo 
recto. AT principio acompañan à esla afeccion calentura é 
intensos dolores , los que despues se disipan. Comunmente 
10$ tumores blancos toman su asiento en la articulacion de 
Ja rodilla. ) 

… Medicacion.  Compresas de agua sedativa en el tumor 
{res veces al dia por espacio de veinte minutos, curändolo 
pepe Con pomada alcanforada , ‘que se sujeta por medio 
de lienzos y de un parche aglutinante, que se fija en las 
Carnes por encima ÿ por debajo del tumor. Se mantendra 
el miembro à una temperatura conveniente. Se hara so de 
la tisana ioduro-rubiacea por espacio de seis dias y mas 
hasta Ilegar à diez ; con tal que no incomode al ‘eniermo, 
érrumpiéndolo despues por algun tiempo, 
Se daran lociones generales con agua sedativa y friccio- 
‘Observa- 
Tase el régimen higiénico. Véase Anquilosis, . 

TUMORES FUNGOSOS x VARICOSOS. Ablacion , y curarlos-co= 

Mo simples heridas. 
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TumorEs Frios. Véase £Lobanillos. 

TUMORES HUESOS0S Ô EXOSTOSIS. 

Los exôstosis à menudo suelen presentarse sin dolor ni 
otros sintomas à consecuencia de tratamientos mercuriales. 
Cuando el tumor esta ya formado, fuera muy arriesgado el 
empleo del bisturi 6 de los causticos ; asi es que en tal ca- 
so no debe abrirse segun las indicaciones particulares. Po- 
drà evitarse la formacion de este tumor aplicando en el si- 
tio del dolor compresas de vinagre alcanforado debilitadp 
en agua, y despues compresas de agua sedativa ; pero s0o- 
bre todo se hara uso de la pomada ioduro-rubiacea, 

Tumores RoJOS ; en parte Carnosos , y en parte huesosos 
(Osteosarcomas \. | 

Causas. Son muy semejantes à las de los tumores frios; 
pero establecen su accion en los puntos de insercion de los 
musculos. ; 

Efectos. El tumor es huesoso y carnoso ; juntamente du- 
ro como los huesos y de color rojo como los muüsculos. 

Medicacion. Esta es la misma que para el tumor blan- 
co ; con la diferencia de que debe aguardarse à que el tu- 
mor se reblandezca y presente caracteres de fluctuacion, lp 
que indica que el osteosarcoma se ha convertido en pus, 

Cuando esto sucede, aplicase al tumor un parche de es- 
paradrapo, yesto basta para conducirlo à supuracion. Sin 
embargo , si al dia sigaiente no hubiese producido efecto, 
se hace nna incision con el bisturi en el punto mas declive 
a fin de dar salida al pus. En seguida , se lava el seno con 
inyecciones «le aceite alcan:orado y agua de alquitran. Des- 
pues se prosigue la curacion como en una berida simple 
Cualquiera, sometiendo el enfermo à un régimen aromätico. 

TUMORES CANCEROSOS Y ESQUIRROSOS. Véase Cancer. 

TumMonres DE Los pEcHOS. Véase Gléndulas. 

Tumores ENQUISTADOS. Véase Quiste, 


: UD. 
Urcenas.  Véase. Heridas y Escrôfulas. pic 
UriNARIAS (enfermedades de las vias). Véase Cäleulos, Cô= 
heo nefritico, Diabetes, y. Enfermedades secrelas 6 sifiliticas. 
UnricariA: URTICACION POR LA INGESTION DE ALMEJAS # 
HUEVOS DE BARBOS. PICADURA DE AVISPA, ABEJA, ESCOR= 
PION, ARANA ; VIBORA ETC. FT 


: 
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}  Efectos. Infeccion dela sangre por el âcido venenoso 
« que se infiltra en los vasos Capilares, y produce conges- 
1 tion, tumor y erupcion cutänea. La ingestion de almejas y 
+ huevos de barbos produce sus efectos pocos momentos des- 
fi ne , Cubriéndose el cuerpo de püstulas 6 granos encarna- 
« dos y duros que ponen el cütis äspero y como escamoso : 
« dichas puüstulas 6 vejiguillas se van estendiendo 4 todo el 
e cuerpo sucesivamente, empezando po la parte superior. 
L Las picaduras de avispas , arañas, viboras , etc. comunican 
Bpoco à poco la hinchazon à todas las superficies asi ester- 
nuas como internas, y aparece calentura , delirio, y muchas 
Wveces la muerte, cuando no se dan al paciente los ausilios 
econvenientes con toda la prontitud que su situacion re- 
éclama. ÉPRDRES ts | 
| Medicacion. En ninguno de los casos sobredichos debe 
mperderse un solo momento, sino ie es menester desde. 
Uuego lavar las partes con agua sedativa , Y Cubrirlas con 
compresas embebidas en la misma. Se da à beber al enfer- 
mo un vaso de agua azucarada, con algunas gotas de agua 
edativa, y despues mucha agua de borraja muy caliente 
Bicalizada con el agua sedativa. Esta medicacion desvane- 
ce la urticacion en menos de diez minutos. Por regla ge- 
aeral , toda picadura débe cubrirse inmediatamente con el 
hgua sedatiya aun cüando el enfermo sufra mucho escozor. 
Ureno. Véase Matriz (enfermedades de la). | la 





V. 


VAGUNAGION. 4 
Operacion que preserva de las viruelas, à la que debie- 
a somelerse à Lodos los niños en los priméros meses de la 










"uen éxito en cualquiera de sus Éns ( Véase para su 


| Vaciinis. Véase Matriz ( enfermedades de la je 

| Vammos. Véase Cefalalgia. nd 

VAPORES Ô MAL DE MADRE. Véase Ninfomania. 

VARICES. in Ris EE CRÉEATA 

© Causas y efectos. Son las varices unos aneurismas de las 
S; COn frecuencia se presentan en las piernas y los 

Slos , Como tambien en las venas que van à los testicu- 

1 ( Varicocele), Su causa cuando no consiste en el trala- 


a 
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miento mercurial, es el parasitismo de un sér organizado 
En efecto, la titilacion de ciertos parasitos es bastante par 
dilatar los vasos venosos , é imprimir en sus paredes un 
tendencia al desarrollo , que los trasforma en bolitas, nu 
dosidades y circunvoluciones ; de modo que el miembr 
con una superficie tan desigual y acumulada parece que s 
encuentra afectado como de una elefantiasis. El prurito qu 
siente el enfermo de varices le obliga à rascarse y à esco 
riarse, y estas escoriaciones muy pronto se convierten er 


ülceras. PR | 
Medicacion. En su principio, si las varices no son elre 


la piel con una planchuela untada con el cerato alcanfor 
do. Pero si la afeccion se debe 4 una causa mercurial, S 
usarän con ventaja las compresas de alcohol alcanforad 
en lugar del agua sedativa. Cuando el mal ya ha ad uirid 
cierto desarrollo, lo unico que puede esperarse de ios rx 
medios es procurar un alivio, lavändolo por intervalos co 
alcohol alcanforado , teniendo las superficies cubiertas co 
una planchuela untada de cerato alcanforado , sujeta CO 
un vendaje : oncima del apôsito se pone un pedazo de tai 
tan. gomado para que in iltrandose 1a grasa al derretirs 
no Jlegue à manchar los vestidos. Añädase 4 lo dicho 
uso de planchas galvänicas. 
VenGa (Enfermedades de lu). Véase Célculos y Orina. 
Vexéreo. Véose Enfermedailes secretas, | : 
VentTosinanes. Véase Côlicos. 
: VEernucas. VCase Callos. 
 NinueLas. Véase Sarampion. 
Véryuzo. Véase Côlicos. ; 
VOMITO DE sANGRE. Véase Hemorragia. : 
VOMITOS DE ALIMENTOS. + ÈS | 
Causas. Estas son : 1.° El desarrollo de un esquirro 
de ün cancer. 2.° La ingestion de un alimento indigesto 
alcalino , de un insecto , de un cuerpo estraño, de un ven 
n0. 3.° Principalmente de la presencia de una gruesa lo 
bir,roideila terfiaio pinot 47 HunHD 000 60 
=: Efectos.  Cuandoel vémito proviene de la ültima de 
chas cèusas , muchisimas veces el enfcrmo desde la prim 
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: ra cucharada que toma, percibe en el estémago la subida 


de una masa fria que hace las veces de una valvula ; acu- 
diendo inmediatamente à la boca una saliva muy espesa y 


* aguas filamentosas que se sacan con esfuerzo. 


Medicacion. Para el primer caso, véase Piloro; para el 


segundo , inmediatamente se {oma un grano de emético , y 


los contravenenos que quedan indicados en el articulo En- 
venenamiento ; y para el caso tercero, se adoptarä la misma 
medicacion que hemos recomendado para las lombrices in- 
testinales. 


Ze 


ZONA , 6 FAJA DE MANCHAS ROJAS QUE RODEAN EI, CUERPO, 
Yéase Erisipela y Enfermedades de la piel 
Zumnino, Véase Oidos. 
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APÉNDICE 


EN QUE SE DEMUESTRA EL INFLUJO DE ALGUNAS CAUSAS 
NATURALES, COMO AMPLIACION DE LCS PRINCIPIOS DE 
Mr. RASPaIL ; Y APLIGACION EN ELLAS DEL TRATA- 

:MIENTO DEL AUTOR. 


— 
— — — 


ANTES que Curar los males, vale mas prevenirlos : esta 
verdad incontestable, que al parecer no han tenido presente 
muchos de los que han escrito de medicina , Y en especial 
en las obras destinadas al comun de las gentes, no podia 
olvidarla nuestro sabio autor Mr. Raspail ; asi es, que em- 
pieza su libro por la parte higiénica. Éntienden los médicos 
por higiene aquel ramo de la Medicina que nos enseña el uso 
que Conviene hacer de los medios naturales, entendiendo 
por tales aquellas cosas que naturalmente estan en conti- 
nua relacion con nosotros, y de que no podemos prescin- 
dir ; como los alimentos y bebidas , el aire y la temperatu- 
ra, los vestidos , el ejercicio y movimientos, el sueño y la 
vigilia , las pasiones del animo, etc. Debe abrazar igual- 
mente la higiene el conocimiento del modo de corregir los 
defectos é irregularidades de los espuestos objetos caando 
por ellos pucde comprometerse la salud. Eee 

+ Alobservar la conducta general de los hombres con res- 
pecto à lo que puede bacerles perder un bien tan estimable 
Como la salud', ciertamente nos admira y sè nos hace in- 
,tomprensible su ceguera volüntaria y el descuido con que 


“miran un objeto de tanto interés. No obétanté , todos los 
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dias oimus decir : À fulano le diô un aire, y hace tantos 
dias que se halla enfermo de gravedad ; Ileva ya gastado 
mucho dinero en médicos, medicinas, asistentes, caldo de 
gallina , baños, etc., elc. EI ctro hizo un esceso en la co- 
mida , y lo paga caro; pues del empacho vino la irrilacion, 
y ésta se ha convertido en una calentura pütrida que lo 
tiene postrado hace un mes. A este amigo se le mueren to- 
dos los hijos atacados dé la enfermedadl escrofuiosa ; y no 
bay modo de hacerle abandonar la habilacion hümeda y 
poco ventilada en que vive. En fin, no hay cosa mas co- 
mun que ver enfermedades agudas y cronicas y muertes 
por el mal uso de los medios naturales; como nada mas 
comun tampoco que el ningun caso que de ellos se hace, y 
hasta el Ilamar maniäticos-y cnfermos de imaginacion à los 
pa que quieren seguir los importantes preceptos de la 
igiene. Rogamos al lector que desprecie esos dicterios, 
hijos de la ignorancia y de la vanidad que à cada uno le 
bace creer un sér privilegiado é invulnerable ; que consi- 
dere que el hombre es naturalmente ciege en lo que no le 
conviene ; que si el soldado en medio de las balas y las 
bombas no ve el peligro en toda su realidad :pues si lo vie- 
se nadie iria al combate) ; y no obstante, el peligro se le 
presenta en cuerpos visibles y palpables ; mucho menos ha 
de verlo cuando se hace imperceptible , envuelto en el aire 
que respira, 6 en las sustancias que le alimentan. Péro pa- 
ra esto nos di el Criador la razon, para iluminarnos y 
descubrir la falsa direccion que la vanidad, la preocupa- 
cion y otros sentimientos errôneos 6 instintivos tienden à 
comunicarnos. : de : 
Nuestro Autor, pues, considera la parte higiénica como 
una de las principales y que mas debe Imculcarse al pueblo; 
asi es, que se estiende en ella de un modo admirable, y da 
reglas dignas del mayor estudio. Como los medios natura= 
les que forman el objeto de la higiene , cuando de ellos no 
se hace uso del modo que la razon y la ciencia reclaman, 
se convierten en causas de enfermedad, Mr. Raspail ha te- 


nido la feliz idea de involucrar en su estudio el de la etio= | 


logia , 6 de las causas que producen un estado morboso, 
reduciéndolas à las nueve categorias siguientes, à saber: 
aire 0 ambiente, alimentos, sustancias dañinas inyectas 6 


introducidas en el carte , temperatura, contusiones y s0+ 
y 


luciones de continuidad, penetracion de semillas que ger- 


mente perniciosas 
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minan dentro de un érgano 6 tejido del cuerpo humano, 
insectos paräsitos, y finalmente causas morales, 

Este Cuadro esta trazado con tal conocimiento, que en 
él entran todas las causas de enfermedad, tanto las que 
provienen de los cuerpos que se hallan necesariamente en 
relacion Con nuestro sér, como las que obran en nosotros 
de una manera accidental. Diremos sobre ellas algo para la 
mejor inteligencia de esta obra, que es el fin que nos pro 
ponemos en esle Apéndice. 

En cuanto al primer grupo de causas morbificas formado 
por el ambiente que nos rodea ; à mas de lo que juiciosa- 
mente observa nuestro autor, hay que advertir que à veces 
no puede hablarse sobre él de un modo absoluto; pues el 
ambiente que para uno es conyeniente, pere otro es daño— 
so ; el aire mas puro y oxigenado perjudicarä al hombre de 
constitucion sanguinea y pletérica, y al mismo tiempo pro- 
ducira grande utilidad en las personas linfaticas y nervio- 
sas, asi tambien 4 unos Convendrà que sea algo humedo, à 
otros que sea seco; à estos caliente, à aqucllos frio ; y so— 
bre estos puntos, en que es necesario que cada uno tenga 
un conocimiento especial de su constitucion para saber ar— 
reglarse à una situacion higiénica, es facil consultar 4 un 
facultativo. Pero bajo el nombre ambiente se comprende 
toda especie de gases y exhalaciones que pueden estar mez- 
clados con el aire; asi como los miasmas y principios dele- 
téreos à que son debidas las epidemias , y hasta la cantidad 
de luz y de Calor que hay difundido por la atmôsfera de 
que estamos rodeados. 

Por regla general, dañarä el aire siempre que ande mez- 
clado con otros gases, aunque estos en si no sean dañinos, 


_puesto que por el lugar que ocupan en el ambiente, desa- 


ojan cierla cantidad de aire que hace gran falta para la res- 
piracion: Ademas que existen gases de cualidades esencial- 
J , ÿ de ellos debenos apartarnos con el 

Mayor Cuidado; tales son los que se levantan de las cloacas 
y letrinas, emanaciones de los cementerios, hospitales, car- 
celes } demäs sitios donde viven reunidos muchos indivi- 
duos. gualmente es dañoso vivir cerca de aguas estancadas. 
Empezarémos diciendo algo del. aire considerado sin méz. 


cla de otros gases y mirändolo ünicamente en las cualida- 


des que puede presentar, con los efectos morbosos que 


r ‘ir la economia. 
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EL aire frio y seco condensa 6 comprime todos los cuer— 
pos, asi los sélidos como los fluidos que estän espuestos 4 
recibir su impresion. Cuando la constitucion del aire frio y 
seco subsiste mucho tiempo y en alto grado, aumenta la 
sequedad y elasticidad de las fibras, estrecha y disminuye 
el diamelro de las vasos, se acelera la circulacion y se ha- 
ce mas vivo el roce de los fluidos con los sélidos ; asi es, 
que el calor interno del cuerpo Ilega à ser considerable, 
al paso que disminuye en las partes esternas. Disminuye 
la transpiracion. | 

Eslas causas pueden producir toses, pleurestas, perip- 
neumonias, verdaderos garrotllos, calenturas agudas y ar- 


dientes, irritaciones de los nervios, vivos dolores de cos- 


tado, hemorragias, y reumatismos, Cuyos efectos son mas 
marcados en los temperamentos robustos, y que usan ali- 
mentos dificiles de digerir, los que beben licores, y los que 
teniendo mucho calor se exponen al aire frio, 6 beben frio. 
. El aire frio y hümedo causa efectos contrarios al ante— 
rior, pues relaja las fibras ; pero tambien irrita los nervios 
é impide la transpiracion, y disminuye el calor necesario 
à la vida y al desempeño de las funciones del cuerpo. La 
circulacion se afloja, se hacen con dificultad las secrecio- 
nes y excreciones; el cuerpo es abrumado por su propio 
peso y el del aire, etc. Por poco que dure esta temperatura 
del aire, se advierte que reinan las toses, flucciones, ca 
tarros sofocantes, insultos asmäticos, dolores de muelas, 
pleuiesias y peripneumonias, hinchazon en los piés y pier- 
nas, males de garganta de toda especie; afecciones febri- 
les, intermitentes rebeldes, dolores errantes, gotosos y 
reumaticos , la hidropesia , el escorbuto, etc. 
_ El. aire cuando es moderadamente calido y seco , favore- 
ce en gran manera la salud, pues es el mas à propôsito 
para que bajo su influjo benéfico se ejerzan debidamente 
{as funciones del cuerpo. Pero si à un calor escesivo de} 
aire se junta una grande sequedad , todo puede temerse de 
esta fatal constitucion del aire atmosférico si dura muche 
tiempo. El aire seco y caliente produce el enrarecimientc 
y. espansion de Jos fluidos del cuerpo ; acelera Ja Crete 
cion ; dilata los sôlidos hasta hacerles site su elastici- 
dad> disipa la, serosidad que favorece la cireulacion ; di- 
suelve las matérias crasas y A AD LS una fer- 
mentacion 6 movimiento inteslino que corrompe ÿ destru- 


Re 


+ 
# 
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e la naturaleza de los flüidos y sélidos dei cuerpo ; causa 
a aspereza.y sequedad de las fibras, la espesura de los 
flüidos relaja su circulacion ; y aun la detiene en aigunas 
parles , } por ultimo, disminuye las secreciones y escre-- 
ciones , las vicia 6 las suprime. 

Estos son los efectos del'aire muy caliente ÿ muy seco 
respirado por mucho tiempo , y la causa de la debilidad. 
de la consuncion, de los vômitos, del orinar sangre, de 
las hemorragias nasales, disenterias , côlicos biliosos, cô- 
fera morbo, calenturas agudas ,.ardientes y malignas , de 
la demencia, pleuresias, fluxiones de pechÔ, crups, y 
otras afecciones inflamatorias, que son muy frecuentes ps. 
jo ja constitucion atmosférica de.que tratamos. 

El aire caliente y hüumedo que subsiste mucho fiempe, «: 
ei mayor.enemise de una parte de la naiuraieza 2 pues #. 
fermentacion 6 movimiento intestine qûe escita, none 
la corrupcion de las sustancias animales , y poco. despues 
su destruccion. Estas cualidades del aire han sido la caus: 
mas Comun , 6 tal vez la ünica, de las pestes y enfermeda--- 
des epidémicas. 

Sus perniciosos efectos. son la relajacion €? los sélidos y 
la rarefaccion, de los fluidos, y todos los resultados consi- 
guientes, como [a lentitud. en la circulacion, la esçasez d 
19: FEAR SEA GO ROUES ne ee DU RUE 

À mas de los-estados que acabamos de suponer en 1x 
constitucion atmosférica ,. daña escesivamente al cuerpo I 
inconstancia en sus cualidades; por consiguiente, Cuante 
mayor:sea la variedad en éstas, y cuanto mas repentino eb 
transito,de unas à otras , ranto mayores son los veligros & 
que esta espuesta la salud, | ae 


re EC, 


es _Influjo de las eslaciones.… ee 


A los peligros de las diferentes condiciones de 1a atmés— 
fera, sigue naturalmente que hablemos del influjo que ejer- 
cen en nuestra salud las estaciones. Las dos estaciones det 
año mas templadas,, y por consiguiente mas agradables, no 
van acompañadas de menos enfermedades que los escesos 
en su temperatura de que hemos hablado. Las que enton- 
ces se manifieslan en gran nümero., proceden de dos cau- 
sas; primera de la grande y pronta variacion del estado del 
aire de un.dia à otro y hasla muchas veces en. un mismo 
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<iaz y sequnda del estado en que se hallan entonces los flüi- 
«os y solidos del cuerpo, estado que es efecto de la esta- 
cion que ha precedido y del modo de gobernarse que en 
ælla se ha tenido. 

- La primavera vuelve à traernos el calor , que rarifica los 
#luidos, y relaja los solidos que habia condensado el invier- 
ao. escita una fermentacion en todos los humores , buenos 
æ imalos. En los principios de la primavera deben temerse 
os efectos de la abundancia y rarefaccion de la sangre y 
de todos los fluidos del cuerpo, de la efervescencia de la 
Bilis, y de la escrecion que se hace de todos los humores 
que se halläban acumulados y'espesados antecedentemente 
en las glandulas y en todos los vasos. Entonces resullan Los 
dolores de cabeza , lasitudes, inapetencia, hemorragias, 
calenturas de toda especie, pleuresias, anginas, peripneu- 
monias verdaderas , falsas y biliosas, côlicos reumaticos, 
cnfermedades cutaneas , etc. 

Los medios de precaver estas enfermedades son: un buen 
régimen en el invierno , y sobriedad en la primavera, be- 
Hidas diluentes y refrescantes y alimentos suaves y ligeros. 

En el princ: pe del otoño se ven reinar tantas enfermeda- 
“es como en la primavera, y son mas graves y funestas. 
#stas enfermedades, entonces son producidas por dos géne- 
«os de causas : 1.° por la supresion que el frio ocasiona en 
&a franspiracion ; 2.° por el estado de acritud y condensa- 
«ien de los humores, que es consecuencia del calor de la 
estacion precedente , y de los alimentos que en ella se han 
sado. Reinan entonces reumas, fluxiones , reumalismos, 
diarreas , disenterias, erisipelas, enfermedades cutaneas, 
galenturas intermitentes, y malignas. Los medios de pre- 
servarse de estas afecciones son defenderse de los efectos 
sel estio , purgarse cuando hay necesidad , usar de vegela- 
ÿes diluentes y saponäseos y acostumbrarse poco à poco al 
frie, No hablaremos de los peligros del verano 6 del invier- 
me, porque la primavera y el otoño dispon2n à ellos. 


Otros peligros del aire, 
En las poblaciones muy numerosas , como en {as capila: 
les , etc., el aire ademäs de poder perjudicar por sus Cua- 


lidades propias de frialdad , calor , sequedad 6 humedad, 
Blega à ser nocivo por las exhalaciones 4 vapores Impuros 
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que con él se mezclan. Asipues , las partes heterogéneas 
que tiene el aire, y que deben ser consideradas como da 
ñosas, son las exhalaciones animales y vegetales, y tam 
pien minerales, segun diremos en otra parte. 

La atmôsfera de Madrid, por ejemplo, recibe la materiæ 
de transpiracion de los hombres sanos y enfermos ; de una 
oi de animales de toda especie, los que casi todos. 
diençgn an olor fuerte que se aproxima mucho à la corrup— 
cion , el cieno, las letrinas, la basura, los escrementos de 
un nümero infinito de animales, la orina , las aguas de los 
tintes y de los lavaderos , las inmundicias de las carnice— 
rias y puestos donde se vende el tocino , la que resulta de: 
desengrasar las ropas, de curtir los cueros , de las fabricas- 
de almidon, jabonerias, fabricas de productos quimicos,. 
de fosforos , etc., etc., ete. ; de las pescaderias, carnicerias,. 
hospitales, cocinas, almacenes donde hay en depésito tra— 
pos viejos, bacalao y otras materias , y de una infinidad de 
manantiales de exhalaciones dañinas que solo el enumerar--- 
las fuera asunto interminable, 

À todas estas causas se junta tal vez otra que por si solz 
basta à producir todos los males imaginables cuando Negæ 
à cierto grado : quiero decir la estancacion de las aguas 
despues de grandes inundaciones. | 

Cuanto mas calor hace, y mas en calma est el aire , Ia 
corrupcion de estas exhalaciones es mas pronta y mayor, y 
por consiguiente, mas nociva à nuestros cuerpos, en los 
que penetra sirviéndoles el aire de vehiculo. Los miasmas 
corrompidos que se mezclan con el aire hacen del misme 
un verdadero veneno, que lentamente consume las gentes 
mas robustas, produce las enfermedades pütridas, que à 
menudo se hacen epidémicas y contajiosas. A1 mismo aire: 
impuro debe atribuirse lo mucho que tardan los niños en 
romper à andar , la mala salud que gozan, la palidez de- 
su rosiro , y el gran nümero que mueren antes de los ocho 
años , 10S muchos que hay raquiticos, escrofulosos, con- 
trahechos y con tanta enfermedad erônica y rebelde come 
nos muestra la chbservacion diaria. A la misma causa es 
debido el color palido de las solteras en especial, y en gene- 
ral de todos los habitantes de las grandes Le la difi- 
cultad que ofrece la curacion de las ülceras: el mal éxito de 


; Operaciones quirürgicas; la frecuente gangrena en los viejos.. 


y de un estado escorbütico en todas las edades y estados.. 
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Para evilar, 0 à lo menos minorar todo lo posible, los 

iaconvenientes de un aire impuro , no se olviden absoluta- 
snente los medios que tan à propoôsito propone el sabio au- 
£or de esta obrita para purificar el ambiente. 
À mas de los peligros resultantes de la impureza casi 
constante del aire en las poblaciones numerosas, hay otros 
estados de là atmosfera producidos por causas pasajeras, 
rie las cuales vamos à decir algo sucintamente. 

Una de e:fas causas consiste en las inundaciones. Sucede 
algunas veces que los rios crecen y salen de madre: las 
aguas se introduc"n en los pueblos y en algunas casas, Île- 
san las bodegas y los fosos, levando consigo las inmundi- 
<ias que encuentran. En estos casos, dañan ias aguas por 
Ja grande humedad q'e resulta en las casas donde han en- 
4 do. y en las inmediatas. Esta' inundacion por lo regular 
dura poco:; los rios vuelven 4 su cauce ; la mayor parte. 
<e] agua se filtra por la ticrra, y sigue à la del rio 6 se ém- 
bebe y sume mas profundamente en la tierra; sin embargo, 
queda no poca humedad en los sitios donde penetré la 
imandacion ; esto ocasiona putrefaccion en las sustancias 

ue de ella son susceptibles, yexhalaciones muy dañosas 
à la salud. En tales circunstancias , no deben habilarse las 
casas en que el agua se haya estancado 6 detenido mucho 
tiempo, hasta que se haya quitado todo el légamo que ha 
quedado y esté todo bien seco. | 
= No debemos pasar por alto los nerjuicios que resultan de 
las exhalaciones minerales. Los cuerpos minerales, aunque 
duros y pesados, pueden sèr alterados y mudados por la 
naturaleza y por el arte, de modo que pueden levantarse y 
esparcirse por la atmôsfera en pequeñas particulas bajo for- 
ma de humo 6 polvo, penetrando en el estémago, los pul- 
nones , etc. Estas exhalaciones dañan , ya sea por su for 
ma ya por su naturaleza : de este modo el azogue, cobre, 
æstaño, plomo, oropimente, el arsénico y otros diferentes 
preparados de estas sustancras minerales , Como el minio, 
#1 albayalde, y el cardenillo, son absorbidos del mismo 
#modo por mezclarsé en sûs exhalaciones con el aire en los 
talleres donde estas sustancias se fabrican 6 se emplean en 
as artes. De éstas se habla en el cuerpo de este Manual; 
por lo que nada debemos añadir aqui. ZE 

Otra de las causas que pi udican temporalmente la sa- 
Zud , son las nieblas , conforme sea su naturaleza. Algunas 
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no son mas que vapores acuosos, suspensos en Ja region 
inferior de la atmôsfera: éstas conducen la humedad à to- 
das las partes por donde pasan, y comunicanla à todos los 
cuerpos, asi COmO à las paredes , que se Henan de unas 
gotas como de rocio. Estas. nieblas ocasionan las mismas 
enfermedades que hemos enumerado al hablar del aire hü- 
medo ; Como son tos, catarros y todas las afecciones resul- 
tantes de ia supresion de la transpiracion. : 

Pero no siempre son las nieblas de naturaleza simple- 
mente acuosa ; tambien se componen de exhalaciones en 
mayor 6 menor £antidad : à veces espiden mal olor; y se 
vé en las plantas, y principalmente en el agua, unas gotas 
como de accite, 6 de agua algo roja, crasa y acre, que 
come y destruye las flores y tiernos retoños de todos los 
vegetales, à menos que despues de esta especie de nieblas 
llueva mucho , y venga el agua à lavar cuanto tocé la nie- 
bla, de modo que ad deje que pueda daïñar. 

Esta especie de nieblas perjudican à la salud ; por que à 
mas de suprimir la transpiracion, su acritud causa afeccio- 
nes de garganta, de ojos, y de pecho por la irritacion que 
les comunica. Las nieblas de los sitios bajos y cenagosos 
son nocivas por las exhalaciones puütridas que contienen. 
Cuando reinan mucho tiempo causan calenturas intermi- 
tentes rebeldes. de ; ee 

Peligros de los vientos. Es constante que los vientos son 
una de las principales causas de las variaciones del caior y 
del frio, de la sequedad y humedad del aire , que obran 
continuamente en nuestros Cuerpos y de un modo que in- 
teresa mucho à nuestra salud. Cada cual, pues, debe aten- 
der al efecto que en él producen los vientos; y decimos ca- 
da uno, porque à mas de las cualidades escesivas que ellos 
dan al aire, de las cuales se han referido ya los peligros, 
los vientos son tambien saludables 6 nocivos segun los tem- 
peramentos y los lugares en donde se habita. Hay pais en 
que el viento del medio dia es saludable , y otro en que el 
mismo viento es nocivo. Hay temperamentos que enferman 
cuando sopla el vient norte, y otros que jamas se éncuen- 
tran mejor que cuando éste reina. 

Pero hablando en general, el viento norte perjudica à los 
que tienen el pecho delicado , débit, irritable y el sistema 
nervioso muy sensible, à los que eslän propensos à reu- 


“ matismos, (os, pleuresias, crups y estinciones de voz. El 


Da? F. V. RASPAIL. 


viento sur, perjudica à los que estän cargados de hamorc: 
de mala calidad , como son los biliosos , melancolicos, etc. 
El este 6 levante , daña à los que acostumbran à padecér 
asma Convulsiva 6 seca , enfermedades del pecho , inflama- 
ciones ; y por ültimo , el poniente, es nocivo à los que pa- 
decen Catarros , fluxiones, gota, reumatismo, asma hü- 
meda , etc. - 

Sin embargo , és menester no olvidar que la topograña 
respectiva de cada pueblo, provincia, etc., modifica en ta- 
les términos las propiedades de Los vientos , ue uno mis- 
mo en distintos lugares adquiere cualidades diametralmen= 
te opuestas : el hümedo se hace seco, el frio cälido y del 
mismo modo es opuesta su influencia y efectos en la eco - 
nomia y en la salud del hombre. | 

Peligros de las tempestades.  Regularmente las tempesta- 
des van precedidas y acompañadas de un estado del aire, 
que pone à los que estän enfermos y 4 las personas delica= 
das, con especialidad aquellas que tienen muy irritable el 
sistema nervioso, en un estado violento de inquietud y agi- 
tacion del cuerpo y del änimo. Las personas robustas sien- 
ten igualmente mucha pesadez y desazon, esperimentan 
una sensacion desazradable en todo su sér. Esta impresion 
es tan vehemente y contraria al bienestar de la naturaleza, 
que hasta se oye gritar à los animales que se encuentran 
en los establos, y se ve su influjo tambien en los que no 
estän encerrados. Semejantes efectos son debidos 4 la elce- 
tricidad de que el aire esta sobrecargado. 

En estos casos debe cesar todo trabajo , asi del cuerpo 
como del espiritu , y los sugetos muy sanguineos 6 que es- 

erimentan cierta pesadez 6 estado Congestional en la ca- 
eza, se rociaran ésta y el cuello con el agua sedativa , que 
nuestro autor tanto recomienda para casos analogos.: 2 

Sobre el ambiente particular de las habitaciones se es- 
tiende el autor de este Manual lo suficiente, por lo que nos 
creemos dispensados de repetirlo aqui. FES 

Peligros del sol en el estio. La accion fuerte y continua 
del sol en estio sobre nuestros Cuerpos , es origen de no 

ocas enfermedades , de las que no siempre se conoce bien 
È causa : deseca las fibras, enrarece la sangre y demäs hu- 
mores , y, Ô predispone à las inflamaciones 6 las produce 

Por robusta que sea una persona , debe temer Los efectos 
del gran calor del sol ; Y defender todo el cuerpo , pero es 


APÉNDICF, 233 


pecialmente la cabeza. Los que viajan, los labradores, ca- 
zadores , militares, etc., deben emplear cuantos medios la 
industria les sugiera para librarse de la accion solar. À mas 
de la sombra, la renovacion aer aire o venuracion, von- 
vendra usar de bebidas refrescantes acidas. Pero sobre to- 
do, las lociones de alcohol alcanforado y su aplicacion à la 
cabeza, cuello y muñecas, con los demas medios aue nres- 
cribe nuestro autor, Convenqgrân MmuCnISIMO En ESTOS cases. 

Peligros del calor del fuego. El fuego deseca las fibras y 
las endurece , rarifica la sangre , y si un calor suave esci- 
ta la transpiracion , el calor fuerte y seco la detiene , y ha- 
ce extravasar la sangre , y esto forma à veces manchas en 
las piernas. Si la rarefaccion de la sangre Mega à un alto 
grado, puede producir la apoplegia, mayormente si pre- 
existe ya alguna disposicion à ésta enfermedad. Es funesto 
dormir oh cabeza cerca del fuego, y puede causar mu- 
chos males. 


Circunstancias del agua considerada como bebida. 


Despues del aire, no hay cosa de que se haga mayor uso 
que del agua , la que nos es casi igualmente indispensable 
para la conservacion de la vida. É debemos poner toda 
nuesira atencion en que la que usamos sea buena y reuna 
todas las cualidades que para ello se requieren. Si solo se 
usa de agua mala una que otra vez, los efectos se reduci= 
ran à RÉ AAN dificiles 6 malas y à la disposicion à en- 
fermedades ; pero con el uso continuo de las malas aguas, 
crecen poco los niños, los achaques de la vejez vienen an- 
tés del tiempo regular, yen cualquier edad los que las 
usan son victimas de una infinidad de enfermedades, asi 
esternas , como internas. Los Romanos conocieron de ta! 
modo la necesidad de tener-buenas aguas para los usos de 
la vida , que nada omitieron‘para lograrlas , y estaba pro- 
hibido bajo penas muy graves el ensuciarlas; solo podian 
servirse de ellas para beberlas, 6 para preparar los alimen+ 


ios , teniendo otras aguas para los demas usos, como para 


los animales , lavaderos , baños oficios , etc. 
Para ser Duena el agua no debe tener sabor , Ol0r, ni 
color sensible, aunque no puede negarse que produce cier- 


sta sensacion por la cual se conoce que es buena. Debe ser 
sigera, transparente, calentarse y hervir con facilidad, 
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evaporarse muy pronlo, y enfriarse ignalménte, Jimpiar la 
A , disolver el jabon en poco tiempo, cocer pronlo 
as legumbres y apagar la sed ; pasar pronlamente por las 
vias urinarias, no hacer poso, ser buena para hacer el pan. 
las infusiones y cocimientos, disolviendo y cargandose de 
los principios de las plantas, y conservändolos sin allcrar 
sus cualidades ; tambien debe ser buena para criar y bian- 
quear el lino. ; 

Una parle cle las aguas que bay en la lierra , se levanta 
de conlinuo al'aire, de donde vuelve à cacr en forma de 
niebla , de rocio , de Iluvia, de nieve, de granizo, elc. ES- 
ta agua no es lan pura Como se cree. 

Cuando no se puede lener olra agua que la Hovida, no 
se ha de coger la primera que Cae, ni la primera que corre 
de los tejados, porque esta cargada de cuerpos estraños de 
la atmosfera, y de la suciedad de los tejados, cuya cantidad 
y mala calidad son proporcionadas à lo que ha durado el 
iiempo seco, y al grado de calor que ha precedido à la luvia, 

En los paises en donde no hay buena agua para beber, } 
demas usos de la vida, se sirven del agua de Iluvia, la 

ue recogen y conservan en depôsitos subterraäneos que 
Ilaman algibes. Esta agua puede Ilegar à ser muy nociva, 
si no se tiene cuidado de que los algibes estén bien lim= 
pios, de limpiar de cuando en euando el poso que deja 
precipitar el agua , de tener igualmente muy limpios los 
tejados y demas partes por donde corre el agua para ir à 
los algibes. À mas de estas precauciones , Sera convenienfe 
hacer que el agua Ilovida pase por entre arena antes de en- 
trar en el algibe, y que los materiales de que éste se halle 
construido no puedan comunicar malas cualidades al agua. 

Algunos consideran como causa de paperas el beber 
agua resultante de la nieve derretida 6 del granizo. A mas 
causa enfermedades de pecho , tos , catarros, daña al siste- 
ma nervioso , enfria el estémago y le irrita con sus sales. 

El agua de pozo recibe sus cualidades de los terrenos por 
que filtra, pudiendo Ilegar à ser muy dañïosa. Ya ha dicho 
nuestro autor los bocios que producen las aguas que filtran 
por terrenos en que pasan filones metälicos , especialmente 
de mercurio. = 

La simple estancacion de las aguas las hace poco salu- 
dables ; pues la misma falta de movimiento las descompo- 
ne . ven ellas se crian yerbas, insectos, etc. 


APÉNDICE, 235 


Todo el mundo conoce los funestos efectos que producen 
Jas aguas en que se embalsa el lino y el cañamo; que no 
solo dañan à [os hombres produciendo calenturas intermi- 
tentes y malignas, sino à los mismos animales. 

El modo de subsanar algunos inconvenientes del agua 
cuando es turbia 6 corrompida, es hacerla filtrar-por va- 
rias capas de arena y de carbon puestas alternativamente, 
y de este modo hasta cierto punto se quita su mala calidad. 

Peligros de las bebidas artificiales. En el cuerpo de esta 
obrita da el autor algunas recetas de bebidas artificiales que 
la esperiencia ha demostrado ser sumamente ütiles. Con 
este respecto , no podemos menos de decir algo de los in- 
convenientes que traen consigo algunas de las que se usan. 
En primer lugar, trataremos de los vinos : cuando las uvas, 
las manzanas , las peras de que se hacen licoïes para bebi- 
da , no estan bien maduras, los licores son acerbos , y as- 
tringentes 6 acres, cualidades que se hallan en tanto mayor 

rado , cuanto las frutas estän menos maduras, 6 mas acer- 

as. El efecto de estgs licores , tomados en demasiada can- 
tidad , esirritar, comprimir, causar vivos dolores, célicos 
en el estémago é intestinos, espesar la bilis y cerrar las 
vias, de que resultan inflamaciones y obstrucciones en las 
visceras , en especial en el higado y gran torpeza de vien- 
tre. Asi que debemos abstenernos de semejantes licores, Lo 
mismo ae de las frutas que no estén maduras. 

Cuando la cerveza es recieïte y cuando està preparada 
para ser lo que se ilama cerveza fuerte, cualidad que se le 
comunica deteniéndola en su fermentacion, para lo cual se 
la encierra en botellas al tiempo que esta fermentando, es 
muy dañosa. Esta cerveza fermenta en el estoémago despues 
que se ha bebido , se desenvueive en el mismo ia parte es- 
pirituosa y produce varios desordenes. Fe 

EI vino hecho de frutas distintas de la uva, puede ser 
dañoso, tanto por la especie de fruta de que se hace, como 
por el modo de prepararlo. Hay años en que las frulas son 
dañosas , ya por no haber madurado debidamente, ya por 
alguna otra causà 6 influencia desconocida. Los vinos pre- 
parados con ellas dan märgen à enfermedades epidémicas. 

Hay gentes que se entregan sin cordura 4 la escesiva be- 


. bida de licores espirituosos. Comprendemos bajo este nom- 


bre , à mas del aguardiente de que hace uso el pueblo , to- 


» dos los licores preparados con el aguardiente y el espiritu 
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le vino. Estos licores, bebidos en cierta cantidad , debili- 
tan y destruyen el cuerpo , enervan el espiritu, abrevian la 
vida . anticivan los achaaues y enfermedades de la veiez : 
cn I0S casalOS SOI CAUSA UE QUE LENBAII MITONUS MIJ0S, 
dañan à los que esta causa no impide nacer. 

Los efectos del té son diferentes segun su especie, el 
modo de srepararle v las disnosiciones de aauellos que 
usan esta DEDIAA. CUANUO 1à INTUSION ES MUY IBErTA, ES UE-— 
cir, que se han echado poquisimas hojas de té en bastante 
agua, y ésta tiene poco color, es una infusion que solo 
obra como diluente, limpia el estémago, llevändose lo que 
en él ha quedado de los alimentos despues de la digestion ; 
tal es el efecto del té en algunas personas que lo toman con 
moderacion algunas horas despues de comer , por lo cual 
dicen que ayuda la digestion. Esta utilidad es sensible 
cuando se ha comido demasialo y la digestion es pesada y 
dificultosa. Pero si se toma esta bebida en mucha cantidat 
ÿ sobrado caliente, puede relajar las fibras del estémago, y 

acer dificil la misma digestion que en otro caso favorece. 

Cuando el té es muy cargado; de color subido, tiené 
cierta acritud que se disminuye mediante el azücar. Esta 
infusion obstruye las boquitas de los ae Vasos, y au- 
menta la elasticidad y fuerza de las fibras ; lo que no deja 
de ser peligroso : muchas veces acomete à los nervios , y 
causa temblores en algunas personas. 

El té es una bebida que conviene à losique comen mucho, 
yes nociva à los que comen poco y Ilevan una vida seden- 
iaria. El té puede ser ütil despues de violentos ejercicios, 
ÿ cuando se ha suprimido la transpiracion. CREME 

EI café , que ha llegado à ser de un uso muy Commun, Ora 
sea por moda, 6 porque lisonjea el gusto de muchas per= 
sonas, algunas veces produce los mayores daños en la eco: 
nomia. En efecto, la preparacion que se le da tostandolo, 
convieite su aceite, que en el estado natural es dulce y 
suave, en un aceite acre y empireumatico, El cocimiento 
del café irrita y calienta, pasa 4 la sangre, irrita los vasos, 
aumenta la circulacion y produce insomnio, 6 acaso escita 
el sueño y lo favorece 10 mismo que el opio cuando el mo- 
vimiento que imprime à la sangre Ilega à causar cierla 
compresion en el cerebro. Produce todos los fenémenos de 
una Free calentura , deseca las fibras, disipa la parte mas 
luida de los humores, de que resulta la condensacion de 
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la sangre, y Congestiones en diversas partes del cuerpo. 

EI café perjudica muchas veces la digestion, y sin razon 
se le atribuye la virtud de acelerarla y favorecerla, Esta 
creencia nace del principio de que las cosas calientes ayu- 
dan al acto digestivo ; y si bien es cierto que el calor Lo fa- 
yorece , debe ser suave, y no subito y fuerto como el que 
produce el café. ie 

EI café es una bebida dañosa para las personas biliosas ; 
pues comunica à la bilis un grado de calor nocivo, y au- 
menta los embarazos y obstrucciones, 6 acaso los forma en 
los vasos que Ilevan dicho humor. Su uso puede producir 
accidentes peligrosos en el caso de que haya plenitud en los 
yasos , causada por la abundancia de la sangre, 6 por la 
grande rarefaccion de este fluido. À muchas personas, par- 
ticularmente de letras, produce vigilias, temblores, este- 


- nuacion y una vejez anticipada. Al uso diario del café de- 


ben atribuirse muchas veces la palidez , los dolores de ça- 
beza pertinaces, la falta 6 depravacion del apetito, y la 
poca regularidad , el retardo y el esceso en la menstrua- 
cion , tratandose de mujeres jôvenes. 

Peligros de ciertos alimentos de malas cualidades. Cuando 
los granos de trigo se hallan amontonados en un lugar hu- 
medo y caliente, 6 tan solo humedo, se recalientan , fer- 
mentan, adquieren,un olor fétido y en breve se apodera de 
ellos la corrupcion. El pan que se hace con tales granos 
que causar enfermedades pütridas , la gangrena y las en- 
ermedades convulsivas. Puede impedirse que se pudran 
los granos, procurando que estén siempre muy secos, lo 

e se Consigue teniéndolos en lugares altos y bien ventila- 

os, removiendo el grano con frecuencia y limpiändolo. Si 
tales medios no fuesen suficientes , y hubiese necesidad de 
servirse de dichos granos , se pondrän à secar bien en el 
horno antes de molerlos, y aun se dejarä que se tuesten 
algo , con lo que se corregirän sus malas cualidades. 

n algunas provincias se observa que pica à los granos 
un insecio, pero principalmente 4 la cebada ÿ centeno, 
Cuando aun estän en éspiga. Entonces se forma en estos 
granos picados una pequeña escrecencia que se Hama cuer- 
Melo , Por la semejanza que tiene con esta parte animal. 
El pan que se hace con ellos , en especial si son nuevos, es 

-muy nocivo al hombre y 4 los animales y si se come mu- 


"Cho tiempo, sobrevienen calenturas pütridas y malignas, 
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calenturas con modorra, eslancaciones y muchas veces k 
gangrena, la que haciendo grandes progresos en lo inte- 
rinr, Sin manifestarse, causa la caida de los miembros an— 
tes que Ilegue a conocerse, y por consiguiente, antes que 
se piense en atajar el mal. Los animales por instinto se abs- 
tienen de este alimento, al hombre la razon debe obligarle 
-à examinar si sus granos lienen Cuerzecills, y en esle ca- 
so no servirse de ellos, 6 à lo menos guardarlos hasta que 
estén aïejos, pues sus efectos son tanlo mas pernicios0s, 
cuanto son mas nuevos ï 

Cuando los granos estän seïñalados por an estremo con 
una mancha negra, la cual es efecto de estar enmohecilos, 
el pan que con ellos se hace , es nocivo 4 Ja salud y p1o- 
duce calenturas putridas, malignas, intermitentes, 

La mancha negra de que se trata es producida por una 
materia crasa, de color oscuro que tira à negro, y de mal 
olor:, de que estänIlenos los granos de tizon 6 carcomidos. 
Cuando se trillan las mieses, se destrozan algunos granos 
de lizon ; y el polvo negro que de ellos sale, se pega à las 
barbas que tienen los granos en el estremo. opuesto a da 
parte donde brotan, y alli forma una mancha negra, que 
segœun los paises dan à estos granos los nombres de ma 
chados, 6 que tienen 1as barbas negras. 

Peligros del pan-no fermentado , del pan caliente yrdel nan 
corrompido y mohoso. La masa de que se hace el pan es 
menester que fermente para que sea nutridor y sano, sin 
cuya circunslancia no puede digerirse, fermenta, se pone 
äg”io en el estémago, ocasiona flatos ,.clico y obstruccio= 
nes. Si el pan no se ha esponjado lo suficiente, no puede 
cocer bien, esta dgmasiado compacto 6 apelmazado, y go 
se digiere. RSS NAT ASS . 
El pan caliente no se tritura ni se deshace en la boca,, se 


tonces en lugar de ser un alimen{o gustoso à 


rien 
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EI pueblo muchas veces come carne Corrompida de los ani- 
ma'es Mas Comunes por lo moderado del precio proporcio-. 
nado à sus facultades. Estos alimentos, à mas de no nutrir, 
aumentando el ealor del Cuerpo el grado de putrefaccion 
que ya tienen, Hevan en muy poco tiempo: la Corrupcion à 
los humores , y son causa de diarrea, disenteria , escorbu- 
to, fiebres pütridas 6 intermitentes. Como n0 es regular que 
el pucblo se contenga por temor de la enfermedad que aun 
no siente, corresponde à una buena policia el inquirir y 
castigar la venta de tales alimentos. 

. De’cuando en cuando se ven reinar Fee en los ani- 
males ; y casi siempre acontece que en 10$ paises en donde 
usan la carne de estos animales , laS personas que de ella 
comen, se ven acometidas de calenturas pütridas, malignas 
y epidémicas. qu fs HS 

Peligros resultantes de comer pescaidos de coneha en tiempo 
caluroso y en especial de: lus almejas. Hay pescados de tal 
naturaleza, que se COrrompen Con la mayor prontitud 
Cuando hace algun calor: de esta especie son todos los que 
tienen concha , como las langostas, cangrejos , salicoques, 
oStras , etc. No deben comerse cuando hace calor, no solo 

or temor de que:sean pasados , Sino tambien aunque sean 
Es Pues Son por su naturaleza acrés , Irritantes y cä- 
1405. PRES enr nets Rise Rio re Sr 

Las almejas han producido à veces accidentes tales, que 

han obligado à mirarlas:como venenosas. Sobre esto véase 
el caso que refere Mr: Raspail, como sucedido à él mis. 
À mas algunas personas » Por haber comido de este maris 
Co tuvieron convulsiones , ansiedades y nauseas, aCoMmpa- 

 fiadas de erupciones cutaneas » CUYOS Sintomas prueban la 

| presencia dei veneno:. GI HO EL pts 

El häbito de comer Carnes y pescados salados 6\ahuma- 
dos tiene no pocos inconvenientes > Pues Son en estremo 

| irritantes) muy indigestos, el quilo que producen es acre 

PPOMido nest 20h che. tros NT | 

Peligros de las frusas no: muy Mmaduras, : Cuando la fruta 

«es madura y buena. produce efectos muy sal udables; pero 

istes verde, ya-porque:se- Cogi:antes de sazon , Yasque-el 

« calor del sol haya sido'insuficiente para madurarla, son en- 

! tonces muy nocivas, especialmente ‘para aquellas personas 
ique las comen durante al un tiempo. Losefectos'consisten 

a dolores de estémago, diarreas y otras incomodidades. : 
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Hay esperiencia de que en ciertos años las frulas , espe- 
cialmente las de ültimos del verano , como las peras y me- 
Jocotones , producen diarrea , disenteria ; y colico, atribu- 
yéndose la causa à una niebla 6 moho que dicen cac sobre 
estas frutas. Es menester abstenerse de comer las primeras 
frutas y las que han madurado antes de tiempo, 6 que de- 
ben su madurez anticipada à la picadura de aigun inseclo, 
6 medio artificial : semejantes frutas causan diarreas, coli 
cos y disenterias. 

Peligros de los hongos. Suele suceder por ignorancia Ô 
imprudencia de los que compran, los que venden, 6 los que ; 
cogen las yerbas en el Campo, que se comen yenenos en 
lagar de yerbas nutritivas. 4 À cuantos ha sucedido comer 
Ja cicuta por el perifollo y el peregil ; la raiz de beleño, la 
de la misma cicuta y la de enante por la zanahoria ; la raiz 
de belladona por la de achicoria, 0 la del renunculo de los 
prados por la del peregil de los prados ? La policia debe es- 
tar muy vigilante para que no se comelan tan trascenden- 
tales errores en la venta de las yerbas. Cuando alguna per- 
sona ha sido victima de tales equivocaciones, luego que ha 
tomado el veneno, procurarà arrojarlo del estémago me- 
diante vomitivos, y si està algo mas abajo se daran algunos 
diluentes como el agua de pollo, la leche y un purgante; 
si la sustancia dañina fuese el beleño, la cicuta acualica, 
belladona, los liquidos acidos son el mejor remedio, al mis- 
mo tiempo se administrarän lociones de alcohol alcanfora- 

do en el abdémen y fricciones con la pomada alcanforada. 

Pero los errores que se cometen con mas frecuencla Y de 
que se ven casos mas fatales, son con respeto à la venta d 
hongos. Los hongos han sido estimados en todos liempos, 

orque son muy sabrosos, no obstante el dictamen p 
favorable que sobre su naturaleza han dado los médicos, 

vistos los accidentes que han ocasionado hasta las espece 
tenidas por mas sanas: No obstante, continua haciéndos 
de los hongos un uso general. Cuando los hongos son d 
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mala calidad, despues que se han comido, 6 que unicamen 
te se han usado salsas en que se han cocido, han product 
do nauseas, vomitos, Congojas vehementes, dolores de es: 
t6mago é intestinos, opresion, sofocacion, sed, diarrea 
‘disenteria , hipo , temblor, convulsiones, gangrena , cire 
una palabra , todos los sintomas de los venenos ; y tamblie 


PE 
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Sa, ni por mucho tiempo. 
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No se estrañan estos efectos sabiendo que el polvo de 
muchas especies de hongos, introducido en el perse con 
el aire, y aun su olor solo, causan grave daño. Una perso- 
na fué envenenada solo con haber manoseado hongos de 
cualidades venenosas. Estos efectos son tanto mas temibles, 
en cuanto n0 hay señales ciertas que distingan los hongos 


nocivos de los que no lo son. 


Del vestir. 


Pudiéramos hablar aqui de los alimentos mas saludables 
ydelo concerniente à la bebida, pero Mr. Raspail, en el 
cuerpo de esta obrita toca estos puntos, de manera que 
hay bastante para conservarse en buen estado de salud, te- 
niendo presente lo que deja espuesto. Asi pes , R0S COn- 
tentarémos con añadir algo al articulo de Jos vestidos , en 
que hay abusos dignos en verdad de corregirse, y ganaria 


en ello muchisimo la salud. 


- Peliaros del calzudo. : Para andar con libertad y no ha- 
cerse daño en los pies, es menester evitai los estremos en 


be} calzado , de manera , que no sea demasiadamente ancho 


ni sobrado estrecho. Si los zapatos son mas Jargos 6 an- 


chos de lo que conviene , el.pié vacila; se vuelve con faci- 


lidad , se tuerce, noces posible andar con firmeza , ni apri 

Las Chinelas de las muajeres’ tienen todos los dichos in- 
convenientes. Pero es mucho mas comun caer en el estre- 
mo cuvos daños vamos à enumerar. En Europa y en Asia, 
principalmente, es moda y se tiene una idea comün de 
que un pié es tanto mas pulido, cuanto es mas pequeño : 


-esto es lo que obliga à los hombres y à las mujeres à traer 


105 zapatos mucho mas estrechos y cortos de lo necesario : 
éstando el piéasi muy comprimido de todos lados, no cre- 
ce, los dedos no pueden alargarse, se ponen achatados, 
disformes, nacen callos, hündense las uñas en la carne, 
hinchanse las piernas, los piés duelen, el sudor de los piés, 
que en muchas personas es considerable, no sale con facili- 


_dad , la materia que lo forma no puede detenerse en esta par- 
te, ni volver à la circulacion sin causar enfermedades ; no 
es posible caminar aprisa ni durante mucho tiempo, nite- 


nerse en terrenos que no estén muy firmes. | 
Peligros _ las cotillas. Desde que esta en uso este arma- 
16 L 


19 
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toste que no han cesado los facultativos , y hasta las per- 
sonas simplemente dotadas de sensatez, de clamar contra 
61, mayormente despues que la esperiencia ba demostrado 
que los estragos causados en la salud han sobrepasado de 
mucho à los temores que sobre este punto se tenian ; Sin 
embargo , la moda ha sido mas poderosa que la razon # 
que el interés de conservar la salud. En efecto , basta con- 
siderar las partes, tanto esternas como internas, no sola- 
mente del vientre , sino tambien del pecho , que las cotillas 
6 corsés comprimen las unas contra las otras, para ver 
cuanta perturbacion debe resultar de ello no solo en la 
configuracion de los 6rganos, sino en el desempeño de sus 
funciones. Se 
Cuanto mas he reflexionado sobre estas compresiones, 
estos desordenes y estas torturas, y cuanto mas he consi- 
derado al mismo tiempo 1as enfermedades crônicas y len- 
tas que se ven padecer con frecuencia à läs muchachas y 
à las mujeres de cierta clase, pero muy rara vez à las cria- 
turas pequeñas y 4 las aldeanas , y con especialidad, acor- 
dandome de las diferentes circunstancias que tengo obser- 
vadas ; despues de haber examinado con toda la atencion 
posible muchas de estas enfermas , me parece que con mas 
evidencia puede atribuirse su primer origen à la compre= 
sion que ha causado en las entrañas el uso continuado de 
las cotillas; por ejemplo, la ictericia, à la compresion 
del higado ; las indisposiciones del estémago , las nauseas, 
vémitos , indigestiones , à la del estémago, y del duodeno; 
el color pälido, à la de las gländulas linfaticas ; finalmente, 
las obstrucciones, tumores , durezas, escirros , à la ac 
cion compresiva y contundente de las gländulas mesenteri- 
cas , del pancreas, del omento, del higado, de los ovarios 
y de las demas partes internas del vientre. No solo las vis- 
Ceras abdominales se resienten de la compresion de los cor- 
sés, sino tambien las del pecho y de la cabeza , naciendo 
de ahi las afecciones propias de estas parles tan esenciales 
à la vida. | HRSE 
Estas enfermedades se forman con lentitud, y algunas no 
se sienten hasta despues de años, y à veces mucho tiempo 
despues que se ha abandonado ya el uso de los corsés ; en 
particular los tumores indolentes y los escirros , que no Se 
sienten hasta que han Ilegado à un cierto volumen palpable. 
Efecios de la compresion del cuello. Tengo observado, di- 
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F 
| jo ya hace tiempo Winslou, que el apretar elcuello con las 
corbatas, corbatines , 6 con el cuello de la camisa, ha sido 
| la unica causa primitiva 6 inmediata de los males de la ca- 
nn beza, de los ojos y de la garganta, de los aturdimientos, 
| de los vértigos, de los amagos de sincopes, de arrojar san- 
gre por las narices, etc. y que por no haber atendido à es- 
| {à causa, se habian empleado muchos remedios sin efecto; 
)  muchas veces he remediado estas incomodidades , como en 
un abrir de ojos, con solo aflojar estas especies de garro- 
tes que impedian el tränsito de la sangre de la eabeza por 
la presion de las venas yugulares, 
: 


Inconvenéentes del sueño escesivo , 6 de lus vigilias demasiado 
| prolongadas. | 


Tan dificultoso le es al hombre detenerse en la accion 
cuando ejecuta alguna cosa que le agrada , como el mode- 
rar SUS pasiones : entonces no conoce al justo medio, no 
oye las horas ni atiende à sus necesidades. Si la aplicacion 
del espiritu 6 la disipacion no basta para tenerle desvelado, 
se sirve de los violentos movimientos del cuerpo y de otros 
medios. Estas vigilias seràn largas 6 demasiado repetidas 
con respecto al que las pasa ; se harä una disipacion y una 
gran pérdida de los espiritus animales , que no se reem- 
plazaran ; la materia de la transpiracion y de otras muchas 
secreciones se consumirä sin renovarse , no se hara la nu- 
tricion; Los fluidos se espesaran por la disivacion de la parte 
mas tenue; las fibras perderän su elasticidad , y su aptitud 
al movimiento por la tension y accion demasiado duradera; 
si la vigilia continua, faltara el fluido nérveo, y todas las 
acciones que de él dependen, como la circulacion, la trans- 
piracion, etc. , no se harän, 6 solo se harän imperfecta- 
mente, de lo que resultara una pérdida y gasto general de 
todos Los flüidos. Todos estos daños pueden evitarse conce- 
diendo à la naturaleza el sueño que necesite ; ÿ en caso 
que sea necesario velar, se precaveran 6 disminuiran log 
peligrosos efectos de la vigilia, tomando de cuando en 
Cuando algun alimento ligero y bebidas diluentes y frescas. 

El sueño es necesario para reparar las fuerzas consumi- 

» das por el trabajo y la vigilia, para dar tiempo 4 la prepa- 
racion del flüido nérveo, que sirve à todas las funciones 
» de] cuerpo y del espiritu , y bacer que se olviden por cier- 
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to intervalo los placeres como las penas, en que el espiri 
tu no podria estar ocupado largo tiempo sin que padecies 
igualmente que el cuerpo. Pero el sueño , al paso que tar 
buenos efectos produce cuando es moderado,, es causa de 
varios males si se prolonga escesivamente , pues entonce: 
la sangre cireula con mas lentitud ; los sentidos tanto in 
ternos como esternos se entorpecen ; se espesan los humo 
res y se detienen en ciertas partes; las escreciones se hacer 
dificilmente; las fibras se aflojan y pierden la elasticidac 
que es tan necesaria para la cireulacion ; la transpiracior 
se hace imperfectamente 6 falla del todo : lo que debe sali 
del cuerpo se detiene en él y adquiere cualidades nocivas 
la orina, los escrementos y la saliva se ponen acres ; € 
euerpo esta pesado, tiene poca aptitud para el movimien 
to, yse pone mas sensible al frio, las operaciones del es 
piritu son imperfectas y se anticipa la vejez. Se puede ha 
cer iuicio que no se ha dormido mas de lo necesario, Cuan 
do despues de levantado el sugeio se encuentra ligero, co 
todos los sentidos perspicaces . el cuerpo dispuesto al mo 
vimiento, y el espiritu proporcionado para el trabajo. 

Cuando se duerme bien, cuando el sueño no es agitad 
ni penoso, y cuando al despertar no se halla el sugeto fa 
tigado , es indiferente que se eche sobre el lado derecho: 
el izquierdo, boca arriba 6 boca abajo, pero para cierta 
personas, alganas de estas posiciones no eslan escen{as d 
peligros. - SAT 

EÏ echarse boca abajo es peligroso , porque no teniend 
el pecho libertad para sus movimientos , se fatiga la respi 
racion , la boca y las narices se hallan tapadas muchas ve 
ces ; y éstando comprimido el vientre, se ponen los intes 
tinos sobre el estomago y el diafragma, lo que incomoda 
la digestion y à la respiracion. | 
El estar echado boca arriba ofrece aun mayores inconve 
nientes : el cerebro comprime al cerebelo, la secrecion 
distribucion de los espiritus animales se efectüa con mayo 
dificultad ; y por esto à muchas personas les cuesta dificu 
{ad el respirar en esta disposicion , tienen pesadillas, pol 
ciones invoiuntarias, y el incubo de los antiguos. A es 
dos posiciones es preferible la de estar echado de lado, 
con_preferencia del lado derecho, Se. dE variando algun 
vez del lado izquierdo cuando fatigue una 
108 brazos y piernas, en uua semiliexion, y la cabeza u 
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poco mas levantada que lo restante del cuerpo. 

En cuanto à las cireunstancias higiénicas que convienen 
en los dormitorios, dice ya lo suficiente nuestro autor, por 
lo que nos dispensa de hablar de ellas. 


SOBRE EL MOVIMIENTO Y LA QUIETUD. 
Inconvenientes de estar mucho tiempo en pié , y de la vida se- 
dentaria. : 


Las personas que permanecen mucho tiempo en pié, co- 
mo sucede à MmuChos artesanos y mercaderes, à los que 
mandan al lado de los grandes personajes, à los soldados, etc. 
estan espuestos à muchas incomodidades y enfermedades 
que vienen de estar mucho tiempo en una posicion verti- 
cal; pues la sangre y los humores bajan y cargan sobre las 
partes infimas, se acumulan en ellas, y con dificultad 
vuelven à subir ; asi los que tienen que estar en pié la ma- 
yor parte del tiempo, estän sujetos à padecer hinchazones 
y ulceras en las piernas , almorranas, dolores en [a nuca, 
en los riñones y en las pantorrillas, debilidad en las arti- 
culaciones, dolores nefriticos y hérnias ; à orinar sangre, 
a sentir una tirantez 6 sensacion desagradable , que se es- 
tiende al hueco del estémago , desmayos y laxitud general 
producida por la accion continua de los müsculos que tie- 
nen al sugeto en esta postura. Las mujeres estän dispues- 
tas à los descensos del ütero y de la vagina, à las reglas 
inmoderadas y 4 los malos partos. : 

Para precaver semejantes molestias, serà buéno que la 
persona que por su oficio , etc. deba permanecer en dicha 
… posicion vertical, se acostumbre à ella desde la infancia, y 
. aun Ccuando adulto, deberà sentarse 6 tenderse horizontal- 
- mente los ratos en que sus ocupagiones se lo permitan. 

»  Igualmente trae no pocos pérjuicios à la salud la vida se- 
dentaria, pues permaneciendo la mayor parte del tiempo 
sentado y en reposo, no se ayuda à la naturaleza, segun 
es menester ayudarla en muchas de sus funciones con el 
movimiento de diferentes partes del cuerpo , y en particu- 
; lar con el de los müsculos , los cuales por esta inaccion 
- pierden tambien la aptitud para sus usos, se entorpecen y 
= se relajan ; la circulacion se hace con mas lentitud, las se- 
jecreciones y escreciones son menos abundantes y quedan 
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imperfectas , los humores no se depuran lo suficiente el 
cuerpo se sobrecarga de gordura , de que se. sigue Ja acu- 
mulacion y estancamiento de los humores ; resullando las 
afecciones cutäneas, el escorbuto, la Corrupcion de fa san- 
gre, las obstrucciones del higado, del bazo y demas visce- 
ras abdominales. é 

Para prevenir tan molestas consecuencias , es necesario 
Imterrumpir las ocupaciones despues de algunas horas, Y 
andar, aunque no sea mas que pasearse por una sala, des-. 
tinar alzunas horas à algun ejercicio, como los juegos de 
bolos, Cte., que propone Raspail, agitar en fin , el Cuerpo 
de un modo convenieute, Convendrä de cuando en cuando 
el uso de [°5 bebidas diluentes, y de purgantes ligeros à fin . 
de impedir el cumulo de humores, y evitar que causen 
obstrucciones. 

La posicion encorvaila trae consigo pésimas resultas. No 
solamente hablam os del encorvamiento de las ingles er los 
que tienen la vida sedentaria, sino de otras segun la oeu- 

 pacion del sugeto, como son la corvadura debajo del pe- 
Cho, la del cutllo y la de las rodillas, cuyos efectos son 
nocivos cuando se ésti mucho tiempo en esta misma posi- 
Cion : pues en toda corvadura existen vasos y nervios com- 
primidos ; lo que entorpece y tal vez detiene la circulacion 
produciendo el entorpecimiento de las partes que estan de 
bajo de la corvadura. Esta situacion y quietud del cuerpo 
dan margen à la corvadura del espinazo, que ya se dobla 
à Ja izquierda , ya à la derecha. Cuando por estar escri- 
biendo, l:yendo, 6 ejerciendo algun arte, se halla el cuer- 
po encorvado_ por debajo del pecho, el estémago y demas 
partes contenidas en el vientre sufren una compresion de 
muy malas consecuencias ; las costillas no tienen su movi-. 
miento enteramente libre, ni se dilatan bien los pulmones. 

Cuando se tiene la cabeza inclinada mucho tiempo, como” 
acontece à los literatos, con especialidad si son cortos de 
vista, 6 la tienen cansada, la sangre y demas humores no 
descienden con libertad ; se acumulan en ella , Cargan el 
cerchro , van à la parte anterior de la cabeza, binchan y 
ponen Colcrados los ojos, causan cefalalgias y aturdimien- 
{os que corresponden à la frente sintiéndose suma pesadez 
en este sitio. Muchos de estos daños pueden evitarse toman- 
do un asiento allo, y teniendo delante una mesa 6 atril de 
bastante altura para que no haya necesidad de bajar la ca- 
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béza, ni de encorvar el cuerpo para leer 6 escribir ; la mis- 
ma altura recomendamos en los telares, bastidores y otras 
mäquinas para poder trabajar en ell&s estando de pié, 6 à 
lo menos en asientos tan altos que permitan tener las pier- 
nas estendidas y el cuerpo recto. 

Las personas de estatura muy alta se hallan mas espues- 
tas que las demäs à los peligros que acabamos de enume- 
rar. Cuando un sugeto muy alto, delgado y delicado tiene 
una vida sedentaria y poco ocupada, 6 si aquello en que 
con mas frecuencia se ejercita le tiene en una posicion en- 
corvada , ya sea häcia delante 6 à alguno de los fados , in- 
sensiblemente ira encorvandose y adquiriendo su figura 
cierta deformidad. Ademäs se turba la respiracion, y segun 
el lado à que se està inclinado se comprime el estomago, el 
higado 6 el bazo, resultando los efectos consig'rentes à tal 
compresion, 


De la aplicacion mental. 


La union del alma con el cuerpo, la accion de aquella 
sobre éste son tales, que en un estudio 6 meditacion pro- 
funda, la naturaleza da, digamoslo asi, toda su atencion à 
lo que pasa en el cerebro : ias fuerzas 6 flüidos 6 esLiritus 
vitales, cualquiera que sean , que consliluyen un instru 
mento necesario de las operaciones del alma, asi como de 
las del cuerpo, acuden al cerebro en abundancia , Y una 
parte de las funciones del cuerpo en las cualesse empleaba;- 
se suspenden ; ademäs de eslo pueden temerse las enfer- 
medades del cerebro, los efectos de la congestion y aflujo 
de sangre 4 la cabeza ; y el calor, el dolor y la inflamacion 
de las partes que la componen. à 
= Debemos pues evitar las meditaciones profundas y dema- 
siado largas, y los estudios que piden una atencion sosle- 
nida por mucho tiempo, parlicularmente sobre un mismo 
punto. Es menester descansar, distraerse de cuando en 
cuando , 6 à lo menos mudar de asunlo en la aplicacion. 
Cuando se ha hecho algun trabajo menlal escesivo, convie- 
ne esparcirse, hacer, gjercicio y vivir con un buen régimen. 

_ Despues de haber Comido , la naturaleza acumula, por 
decirlo asi , su atencion en el estômago, y trabaja en la di- 

. gestion ; si entonces se la aparta aplicando el espiritu , de- 


*yandose Ileyar de algun sentimiento, 6 de’alguna pasion 
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violenta, la digestion se perturbara, y n0 se harä 6 se har: 
mal. Es necesario tener la prudencia de no comer, cuand 
se crée que inmediatamente despues podra hallarse el suge- 
to en las Circunstancias de que acabamos de hablar. 


De las pasiones del alma. £ 


La accion del espirita sobre el cuerpo no esté menos de- 
mostrada por los efectos que producen las pasiones en la 
economia animal, que lo està la del cuerpo sobre el espi- 
ritu por los efectos que producen las sensaciones y. las en- 
fermedades en las facultades del entendimiento, Cuando 
una de estas partes de nuestro sér obra con fuerza sobre la 
Otra , y Cuando una sola de las dos sale de su estado natu- 
ral por estar gravemente enferma, las operaciones de la 
otra padecen bien pronto. El hombre de talento parece un 
fâtuo cuando se halla con una calentura maligna, y aun 
bastante tempo despues. El hombre mas tranquilo , el mas 
pacifico , eslà furioso en la pleuresia con el .deliris de la 
ca.entura ; aquel que tiène un espiritn de los.mas vivos. 
esta estüpido y se muëstra inferior à.un irracional en cuan- 
to corresponde alentendimiento y 4 las sensaciones duran- 
te una calentura lenta, nerviosa, ÿ aun despues;.las sen- 
saciones vehementos como son. el dolor y las cosquillas, 
imterrumpen la mavor atencion, yla meditacion mas pro- 
funda; los hipocondriacos y melancolicos; las que padecen 
de histérico y afectos vaporosos , esperimentan la mfluen- 
cia y poder del cuerpo sobre el espiritu y el del espiritu, 
sobre aquel: en una palabra, vemos debilitarse y fortifi- 
carse à la par el espiritu y el cuerpo, salir à un mismo 
tiempo de su estado natural, obrar alternativamente el une. 
sobre’ el otro, y finalmente, ir al mismo paso à la madurez, 
como à la decrepitud. Debemos , pues, incluir en el nûme-. 
ro de las principales causas que amenazan la salud dei . 
cuerpo, las sensaciones y las pasiones vehementes , que 
son unos estados violentos del espiritu y del cuerpo, que 
obran necesariamente,uno sobre otro, y en particular sobre 
los nervios, por los que se efectuan todos los fenômeno: . 
que vamos à esponer como efectos de las pasiones y de la: 
sensaciones intensas. jt PR à 1 208 

No es cosa estraordinaria que las sensaciones muy vivas, 
6 las impresiones fuertes , hechas de pronto y sin que ha-. 
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yan aumentado gradualmente, produzcan, ya en la es- 
tructura de los 6rganos de los sentidos, 6 ya en las cuali- 
dades que éstos deben tener, un desérden que disminuya 
la delicadeza de las sensaciones , y aun- las destruya del 
todo. Alguna vez se ha visto perder el sentido del oido por 
un ruido fuerte como el de. un cañonazo , 6 de un trueno, 
cegarse 0 disminuirse la vista por la accion de una luz de- 


:masiado viva. 


Las sensaciones que sin Îlegar à un grado escesivo, du- 
ran mucho tiempo en suficiente grado para causar una im- 
presion de que el alma no pueda distraerse, disminuyen 


agualmente la sensibilidad de los érganos de los sen'idos ; 
= por esto los que oyen un ruido continuo , como un salto de 


agua , el de un molino,, Los caldereros , tienen el oido du- 
ro; los que estan espuestos à mucha Iuz ; los que trabajan 
en cuerpos muy blancos 6 muy brillantes, como piedras 
preciosas , pierden la vista. 

El medio de precaver los accidentes , en el primer case . 


mes disminuir las impresiones -que causa la mucha Luz y el 
mucho ruico en les érganos de los sentidos, interponiendo 


algun Cuerpo que disminuya la sensacion, embarazando 


…._ cn:parte.6 en su totalidad el érgano: v. g. cerrando en par- 


te Los 0jos, y tapändose en parte los oidos. En cuanto al se- 


gundo caso, sino es indispensable aguantar estas sensa- 


ciones ; se harä muy bien en huir de ellas, 6 à lo menos en 


- apartarse de cuando en cuando. 


Entran en la clase de las sensaciones perjudiciales los 


. olores fuertes , que producen cefalalgias, vémitos y afectos 


histéricos ; las cosquillas, que ponen los nervios en un es- 
tado convulsivo y toda la maquina del Ccuerpo en un estado 
violento; los dolores, que ocasionan inquietudes , congo- 


. jas, desfallecimientos , Vigilias, contraccion espasmôdica 


de los miembros, calentura, convulsiones, delirio , frenesi 


y eretismo de todo el sistema nervi0s0, que perturba todas 


las funciones del Are Es | 

Entre las pasiones del alma que mayor trastorno produ- 
cen en la economia, debemos contar el furor y la colera. 
Esla fatal pasion pone al sistema nervioso en un estado con- 


. vulsivo, los müsculos se contraen, y ejecutan movimientos 


4 
Ps 


involuntarios , siempre mas violentos de los que podrian 
hacer en el estado normal. Las operaciones del espiritu , Lo 
mismo que las acciones del cuerpo, son inciertas, poco re- 
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flexivas, y muchas veces independientes de Ja voluntad ; la 
rubicundez y palidez del rostro se suceden räpidamente : el 
pulso, ya se presenta Ileno , ya concentrado , pero siempre . 
frecuente. Semejante desérden en toda la economia , pron- 

to descompone las funciones animales, vitales y naturales; 

la bilis se calienta, se inflama y es echada fuera dé sus va- 

s0s; sobrevienen vômitos, convulsiones, calenturas ar- 

dientes é inflamatorias , hemorragia , desmayos, la apople- 

gia y la muerte repentina. Muchas veces se ha visto reno- 

varse entonces los dolores de piedra, de gota, las afeccio- 

nes hipocondriacas y las histéricas 6 vaporosas. A los que 

se hallan en semejante estado , es necesario impedirles que 

se espongan al aire frio, que beban cosas calidas y ardien- 

tes, 6 muy frias, y que coman. Luego que ha pasado el 
acceso , es bueno tomar bebidas diluentes , frescas, con ni- 

tro y los äcidos. No es necesario advertir la necesidad de 

emplear todos los medios para que el furor, la célera 6 el 
enfado , cesen lo mas pronto posible. 

EI miedo 6 temor es otra pasion muy nogiva, lo mismo 
que el temor , el susto, el espanto y todo movimiento re- 
pentino del alma, ocasionado por los males que nuestra 
imaginacion se representa, mas bien que por los que real- 
mente existen 6 amenazan. Entonces se produce una vio- 
Ienta emocion en todo el sistema nervioso, cuyos efectos 
son causar convulsiones en los musculos y estreñimiento 
en 10$ vasos, lo que disminuye su diaämetro, empuja la san- 
gre de los vasos mas pequeños que va à Ilenar los mayores, 
en especial en lo iuterior, y relajar los esfincteres poniendo 
paraliticas ciertas partes. Tales son las causas de la palidez, 
del f'io esterno, de la congoja, desmayos, dificultad de 
respirar, sincopes, palpitaciones, abortos, involuntaria 
evacuacion de los orines y de los escrementos , de la alfe- 
recia, del estupor y de la locura. En estos instantes es me- 
nester no comer, ni usar de bebidas muy frias; pero debe 
tomarse un poco de vino bueno, de algun licor espirituoso 
6 cordial. Son ütiles las friegas en todo el cuerpo con el 
alcohol alcanforado , pues vuelven à Ilamar la sangre del 
centro à la circunferencia. El uso de los cigarrillos alcan- 
forados , lo considero tambien de grande utilidad. 

Del amor pocos han tratado como principio de enferme= 
dad; por lo mismo no podemos pasar por alto el decir algo 
de esta pasion tan general. Una persona enamorada, que 
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esta continuamente ocupada en su objeto, que no puede 
conseguir el goce, que teme no poder alcanzarlo, 6 perder- 
lo, sin querer 6 sin poder distraerse de tales aprensiones 
y pAPenieRs ; queda espuesta à los efectos de la mucha 
aplicacion del espiritu, de la inquietud y de la tristeza. La 
circulacion de la sangre y de los espiritus vitales se efectua 
con irregularidad , sobrevienen inapetencia , insomnio , * 

muy pronto lzineptitud del espiritu y del caerpo para e 

trabajo , la palidez, la debilidad, la estenuacion y la me- 
lancolia ; por ültimo , algunas veces tambien la mania er6- 
tica , y una especie de delirio , en que el doliente escusa 
los medios de conservar la vida, y hasta le conduce à ve- 
ces al suicidio : el furor y el frenesi son las consecuencias 
de esta funesta pasion cuando Ilega al esceso. 

Es mas facil no dejar que tome cuerpo esta funesta pa- 
sion, huyendo de los objetos desde las primeras impresio- 
nes, particularmente cuando el sugeto estä dotado de un 
femperamento vivo j de un caracter constante, que detener 
los efectos : los medios conocidos, que las mas veces ño 
bastan, consisten en la distraccion , las grandes ocupacio- 


. nes y el viajar. 


. De otras pasiones. - 


Todas las pasiones del alma pueden reducirse en cuanto 
à su modo de obrar en la economia, 4 dos clases, 4 saber: 
unas que producen en el cuerpo un movimiento del centro 
4 la periferie, las cuales y se Ilaman espansivas ; y otras 
que causan un movimiento general diametralmente opues- 
to; esto es, de la circunferencia al centro, y se Ilaman 
comprimentes : la alegria , el placer y otras anälogas, perte- 
necen à la primera clase; y al contrario, la tristeza, el 
odio , el rencor , la envidia, son propias de la segunda. 
Unas y otras traen sus peligros en cuanto à la salut! por 
lo que es indispensable moderarlas. 

En la alegria y el placer, por ejemplo, se acelera la cir- 
culacion de la sangre , las secreciones se hacen con facili- 
dad; todos los movimientos del cuerpo son faciles, y se 
siente mayor agilidad de la acostumbrada. Pero cuando la 
alegria pasa de sus limites de la moderacion, entonces se 

-precipila con esceso el curso de Ja sangre y el juego de los 


.“nervios, y varian, à cada instante ; los movimientos en to- 
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das las partes del cuerpo son irregulares 6 inciertos, y el 
espiritu se halla en una especie de delirio ; acude la sangre 
a la cabeza , y entonces aparecen sincopes’, insomnio, tem- 
blores , palpitaciones , convulsiones , espasmos, apoplegia 
y locura ; muchos ejemplos hay de muertes repentinas 6 de 
jocura por efecto de una grande y sübita alegria. 

Por otra parte , las pasiones deprimentes, como la envi- 
dia , la tristeza, el pesar , la nostalgia, son unas sensacio- 
nes desagradables del alma que no pueden subsistir mucho 
tiempo sin que se.altere el cuerpo, de modo que sufra un 
trastorno la salud mas robusta; muy pronto el principio de 
las fuerzas vitales, cualquiera que sea, se debilita 6 deja de 
obrar, la circulacion de la sangre se hace tambien de un 
modo débil y lento ; faltan las fuerzas asi ak espiritu como 
al cuérpa , y éste no es capaz de un movimiento vigoroso; 
ai aquella de un pensamiento grande ; los fluidos se espe- 
san y ponen viscosos ; la transpiracion con todas las escre= 
ciones y secreciones se hacen mal, el cuerpo se sobrecarga 


de humores de mala calidad ; siguiéndose de ah1 mdigestio= 


nes, diarreas, obstrucciones en las visceras, ictericia, al= 
morranas , calenturas lentas é hidropesias. 

El antidoto de estas pasiones deprimentes es la distrac- 
cion , el viajar, elejercicio corporal y la aplicacion a al= 
ouna cosa que agrade. Aqui entra el sistema higiénico de 
Mr, Raspail ; es decir, que se comerän alimentos fuertes y 
bien cargados de especies, buen vino, etc. 


Efectos del onanismo, 


Los infinitos y espantosos males que resultan delsvergon- 
zoso vicio de la mansturbacion , el gran nümero que a & 
se entregan y los perjuicios lan graves que hace à la socie 
dad , son sufcientes razones para no omitir en la esposi- 
cion de los peligros que amenazan à la salud, los que na= 
cen de esta infame costumbre. Espero que esta pintura es- 
pantosa, pero fiel, hara estremecer de horror à 105 que co- 
meten esta accion abominable, luego que vean en ella la 
causa (le los males que padecen, y de 105 que les estan re- 


servados para el resto de sus dias ; y que los que aun no la: 


han Cometido, 6 solo lo han hecho rara vez, temblarän 
leyendo Los dos efectos terribles que desde luego produce 


este pernicioso vicio en el espiritu y en el cuerpo, 1." El 





Ta 
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espiritu se halla en una especie de furor 6 delirio tan vio- 
Jento, que ni las mayores resoluciones , nl los remordi- 
mientos, ni los dolores mas crueles, nl la vista de un fin 
cercano , ni la vergüenza é mfamia pueden detener su ma- 
no. Esta falta de podcr sobre si mismos les atormenta , les 
causa disgusto y los conduce à la desesperacion : Iloran de 
corage, y solo les falta änimo y fuerza para darse la muer- 
fe. 2 Las facultades del entendimiento se debilitan , se de- 
pravan y aniquilan en estos desdichados ; la memoria se 
disminuÿe y se pierde, las ideas se oscurecen y faltan ; pOÔ- 
nense estupidos, fatuos y tontos; embétanseles los sentidos, 
ce depravan y obtunden ; tienen congojas / agitacion, VÉr- 


tigos, inquietud, remordimientos y melancolia la mas té- 


- trica , indiferencia y hasta aversion à las diversiones y para 


la sociedad , se les relaja todo el sistema nervioso , faltales 
fa accion tônica, y casi se destruye la elasticidad y sensi- 
bilidad de las fibras musculares ; tienen suma debilidad , y 
sienten un continuo é insuperable desfallecimiento ; no en- 
cuentra actitud 6 postura comoda ; todos los movyimientos, 
asi generales como particulares, les son dificiles y doloro- 
sos; su cuerpo se deseca, se estenüa , se pone de color os- 
curo ; no crecen, 6 à [Lo menos no crecen tanto como hu- . 
bieran crecido ; los mozos parecen viejos , y tienen las en- 


| fermedades de la vejez; la estatura se encorva, el Cuerpo 


se pone érido, las piernas no tienen fuerza para sostener- 
lo, y à menudo les acomete la parälisis en algun miembro; 
esperimentan una notable disminucion del calor natural 
ya se quejan de un ardor seco é interno, Y de que sienten 
{rio en el esterior, ya de un frio general, aunque al mis- 
mo tiempo tenga su piel un calor regular: accidentes que 
demuestran hallarse mas 6 menos viciado el principio vi- 
jai. Comunmente no duermen ; aunque algunas veces es- 
tän soñolientos, pero su descanso se halla agitado y turbado 
por sueños pesados 6 lascivos , que dan motivo à nuevos 


_ actos pecaminosos ; sienten intensas cefalalgias, y vivos 
- dolores en el pecho, en el estémago é intestinos, en la 


espalda , en los huesos , en los müsculos y en las articula- 
ciones ; los que padecen de gota, de reumatismo 6 de es- 
corbuto, tambien suelen sentir entorpecimiento en todas 
las partes del cuërpo, aunque al mismo liempo las tengan 
tan sensibles, que la menor compresion les causa doior, 
esperimentan una sensacion incomoda , 6 especie de hor- 
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miguco que desciende de la cabeza à lo largo del espina- 
zo; padecen dolores en la cabeza , los cuales ya son len- 
tos, ya muy vivos ; se les pone palido el rostro; hünden- 
seles los ojos; su mirar es fijo y estüpido ; la vista se les 
disminuye ; perciben un ruido incomodo 6 zumbido de oi- 
dos, y éste sentido tambien se les obtunde ; la voz se de- 
bilita y pone ronca ; les salen granos y 4 veces püstulas 
supurantes en la cara, y en particular en la frente, en la 
nariz , en el pecho , en los muslos, en los genitales y sus 
inmediaciones; debilitandose los 6rganos de la respira- 
cion, ésta se vuelve lenta y fatigosa ; con frecuencia tie- 
nen {os , y à veces palpitaciones y sofocaciones ; con cual- 
quiera movimiento algo fuerte se fatigan yles falla el alien- 
to , lo qe es un ligero grado de asma; su apetito es irre- 
gular 6 depravado , 6 Les falta enteramente ; padecen dolo- 
res de estomage y vomitos , dolores en el higado y en los 
riñones, unos estan muy estreñidos , y otros tienen cur= 
sos , 0 un flujo muy frecuente de materias saniosas, acuo- 
Sas y fétidas ; muchos pastel almorranas y dificultad de 
orirar, tumores muy dolorosos en las partes genitales es— 
ternas'é internas ; algunas veces contraen por esta infame 
costumhre inâierencia häcia los actos venéreos legitimos 
del matrimonio ; unos son atormentados de un priapismo, | 
otros no tienen ereccion , y les es imposible: cohabitar en 
cualesquiera circunstancias que se hallen : en muchos se 
derrama el sémen con la mas débil ereccion, con ur ligero 
prurito , con los esfuerzos que hacen para obrar, cor que 
alguno ‘le los sentidos esté ccupado en un objeto lascivo, 
6 que la imaginacion represente ideas del mismo género ; 
el sémen esta depravado de manera que no tiene virtud 
prolifica , 6 mejor no es verdadero sémen, sino una Cva- 
cuacion de humores tinfaticos y nerviosos del cuerpo que 
la irritacion atrae à los receptaeulos destinados al sémen. 
Aun no hemos hablado de las convulsiones, espasmos, 
temblores, apoplegia, letargo, modorra, delirio, epilepsia y 
aralisis que observa cuando el mal esta arraigado y cerça 
de acabar por la muerte de los desdichados que se en- 
cuentran en una situacion tan deplorable. Cuando padecen 
enfermedades agudas los que han contraido este habito 
detestable, acompañan à dichas afecciones [os Sintomas 
mas molestos, irregulares y estraordinarios, en ellas no se 
observan 105 periodos nilas crisis, 6 son imperfeclas ; à 
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cada instante aparecen contraindicaciones, haciendo la çu- 
racion muy dificil, y larga la convalecencia, sujeta à recai- 
das y propensas à terminar en enfermedades crônicas, 

No parecera fuera del caso añadir à esta horrorosa pin- 
tura de los efectos de una costumbre criminal, la historia 
y las declaraciones de algunas desdichadas victimas, para 
no omitir ninguno de los medios de escitar al arrepentimien- 
to à los que se les parecen. 

N.... relojero, habia sido prudente y gozado de buena 
salud hasta la edad de diez y siete años. En esta época se 
entregô à la mansturbacion, la que reiteraba todos los dias 
y algunos hasta tres veces. La eyaculacion iba siempre pre- 
cedida y acompañada de una ligera pérdida de conocimien- 
» to y de un movimiento convulsivo en los muüsculos estenso- 
res, de la cabeza, que la tiraba mucho häcia aträs, y al 
mismo tiempo se le hinchaba el cuello considerablemente. 
No habia trascurrido un año , cuando empezo à sentir una 
grande debilidad despues de cada acto. Este aviso no fué 
Suficiente para apartarlo del cenagal : su alma, del todo 
abandonada à estas torpezas, no era capaz de otra COSa , y 
las repeticiones de su acto brutal, fueron todos los dias mas 
frecuentes , hasta que Ilegé 4 tal estado, que le hizo temer 
la muerte. Aunque tarde, reconocié su yerro ; pero el mal 
habia hecho ya demasiados progresos para poder curarse : 
jies partes genitales se habian puesto tan irritables y dé- 

iles, que no era necesario nuevo acto de parte de este 
desgraciado para que se derramase el sémen ; la mas leve 
irilacion escitaba inmediatamente una ereccion imperfecta, 
que al instante era seguida del derrame de este liquido , lo 
| que aunrntaba diariamente la debilidad de este infortuna- 

0, EL espasmo que antes esperimenta solo al tiempo de 
la consumacion del acto, y que cesaba simultäneamente, 
leg 4 hacerse habitual, ÿ muchas veces le acometia sin 
hiïguna Çausa aparente, y de un modo tan violento , Que 
en todo el tiempo del acceso, que duraba algunas veces 
ge horas, y nunca menos de ocho, esperimentaba unos 

olores tan violentos en toda la parte posterior del cuello, 
que regularmente se quejaba , no dando gritos , Sino aulli- 

os ; y en todo este tiempo estaba imposibilitado de t'agar, 
de fuese liquido 6 sélido ; tenia la voz ronca, y habia per- 
dido enteramente las fuerzas : obligado à dejar su profe- 
Si0n, inçapaz de todo, yabrumado de miserias, hacia algu- 


LU 
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nos meses que padecia casi sin socorro, y su siluacion era 
tanto mas lastimosa, cuanto que un resto de memoria, que 
no tard en perder enteramente, solo servia para représen 
tarle de continuo las causas de su desgracia y aumentarle 
todo el horror de los remordimientos. Supe su estado, fui a 
“tu casa, ‘y encontré no tanto un sér vivienle, como un Cadä- 
ver, Que yacia en la camia verto, seco, pälido, sucio, ex- 
halando un olor fétido y casi incapaz de todo movimien- 
to; con frecuencia arrojaba por las narices una sangre pali- 
da y acuosa, saliale continuamente la baba de la boca; aco- 
metido de diarrea, arrojaba los escrementos en la cama sin 
advertirlo, el flujo seminal era incesante, tenia los ojos le- 
gañosos, turbados y apagados, sin el menor movimiento; el 
»also sumamente pequeño, vivo y frecuente, la respiracron 
muy fatisosa, la estenuacion escesiva, y los pies empezabar 
à hinchärsele. El desorden del espiritu no era menor que e 
del cuerpo: sin ideas, sin memoria , incapaz de juntar dos 
frases, sin reflexion, sin inquietud acerca de su suerte, six 
otro sentimiento que el del dolor, el mal se reproducia con 
todos los accesos, à lo menos todos los-dias. Considerar ux 
sér dotado de razon, reducido à un estado que le ponia in: 
ferior al del bruto, es un espectaculo, de cuyo horror nc 
puede uno formarse una verdadera idea , dificilmente podie 
conocerse que aquel sér habia pertenecido un tiempo à: 
“especie humana. A pesar de los remedios que se le adminis: 
iraron, murié al cabo de algunas semanas, habiéndose hin- 
chado su cuerpo estraordinariamente. F5 
Es inposible que no horrorice la descripcion que prece 
de. « Yo tuve la desgracia, escribe otro halländose ya end: 
edad madura, de dejarme señorear de una costumbre tar 
>ernicioso para el cuerpo como para el alma ; la edad ausi 
ada de la razon corrigié hace algun tiempo esta funests 
inclinacion, pero el dano estaba ya hecho. A a afeccion } 
sensibilidad estraordinaria del sistema nervioso y à los acc 
dentes que de esto se ocasionan, se juntan una debilidad 
una desazon, un disgusto y una pena que me afligen à por 
fia. Hällome consumido por una evacuacion de Sémen Ca 
continua; mi cara se va desfigurando; la debilidad de? 
cuerpo hace dificiles todos mis movimientos; la de mis pie 
-nas es tal que apenas puedo sostenerme en pié, y no me aire 
-vo à salir de mi cuarto ; las digestiones las hago tan mal 
-que à las tres 6 cuatro horas despues de haber tomado ali 
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mento, se presenta tan natural como si acabara de enviarle 
al estémago; mi pecho se Ilena de flemas que me causan mu- 
cha congoja, y la espectoracion me consume. Esta es en 
compendio la pintura de mis miserias , las que se aumentan 
aun Con la triste certeza que tengo de que el dia que sigue 
ser mucho mas penoso que el antecedente; en fin, no creo 


. que haya jamas habido criatura humana afligida de tantos 


- mi apelito es voraz, y no obstante, 


La “: 


males como yo lo estoy, puës sin un especial socorro de la 
Providencia me fuera muy penoso soportar una tan pesada 
carga.» - : 

«Yo tuve, decia otro , la desgracia de contraer desde mi 
tierna javentud esta perniciosa costumbre, que bien pronto 
arruiné mi temperamento; peroËcon especialidad de algu- 
nos años à esta parte, estoy con una fatiga estraordinaria ; 
tengo los nervios sumamente débiles ; mis manos estän sin 
fuerza, siempre temblonas, y con un sudor continuo; pa- 
dezco violentos males de estomago , dolores en los brazos y 
en las piernas, algunas veces en los riñones y en el pecho, 
ÿ tos frecuente, mis ojos estan te débiles ÿ apagados, 

e enflaquecido muchi- 
simo y cada dia tengo peor semblante.» 

Concluyo estos ejemplos con una frase en que termina la 
carta de una de las victimas de la mansturbacion, y que de- 
be hacer temblar 4 los que se hallan culpables de semejan- 
te infamia: «Si la Religion no me contuviese, hubiera aca- 
bado ya una vida tanto mas cruel, cuanto lo es por mi pro- 
pia culpa.» “ 

No son solo los hombres los criminales, y las ünicas vic- 
timas de este vicio detestable, cuyos fatales resultados va= 
mos esponiendo. Las muchachas y las mujeres de édad son 
tambien escitadas à él por la sensibilidad é irritabilidad de 
sus organos, y la viveza de su imaginacion, y en poco tiem- 

0 esperimentan los terribles y funestos efectos 4 causa de 
à debilidad de su temperamento y constitucion. Sus decla- 
raciones sobre este asunto causan horror, y la esperiencia 
demuestra que en ellas las consecuencias son tanto 6 mas 
espantosas que en los hombres. Las mujeres no solo espe- 
rimentan 1o$ males que quedan referidos, sino que tambien 
pocen terribles afecciones histéricas , ictericias incura- 

les, crueles calambres del estémago y del dorso, vivos do- 
lores en las narices, flujos blancos cuya acritud es una cau- 
$a continua . Lo acompañados del mayor escozor, de 
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dolores agudos, inflamaciones, escirros, cänceres, abcesos y 
ulceraciones del ütero; descensos de esta entraña, y furores 
uterinos que quitan el pudor y la razon. 

Losmedios de evitar los funestos males de que hemos he- 
cho una veridica pintura , son el no tocar, oir , ni ver cosa 
que pueda escitar sensaciones voluptuosas y lascivas; pro- 
curar que los jévenes nunca estén solos, ni de dia ni de 
noche , y que cerca de ellos no haya sino hombres 6 mujc-- 
res virtuosas, de quienes-se tenga una completa seguridad, 
no darles maestros para que los celen é inslruyen cuyas 
costumbre sean sospechosas, no permitirles ningun libro que 
les enseñe lo que deben ignorar, 6 les deje inquietudes que 
esciten su imaginacion. Uno de los medios que para muchos 
seria no menos eficaz, consiste en darles à leer la esposi- 
cion espantosa de los males que resultan de esta infame cos- 
tumbre: esto sin duda haria mas impresion en los j6venes 
y les corregiria mas que el hacerles presente sus obliga- 
Cionesse 7: 

Es necesario huir la ociosidad , la inaccion, el estar mu=. 
cho tiempo en la cama y que esta sea demasiado blanda 6. 
caliente; el cenar demasiado, poco-antes de acostarse, el vi- 
no y los licores ; el café , los: actos licenciosos, los malos 
ejemplos 6 consejos que inclinan à cometer 6 mantienen 
la mala costumbre. El baño frio, elejercicio, el buen aire y 
las frutas que refrescan, son,tambien medios muy ütiles en 
iguales casos. 

Sobre todos los médios que acabamos de indicar, es ne-= 
cesärio observar lo que préscribe para estos casos Mr. Ras- 
pail, esto es, adoptar para los niños unos cortos calzonci- 
Îlos que tengan una bolsa Iena de polvos de alcanfor y que 
corrésponda al permeo. Por la noche se polvorearan las sa- 
banas con alcanfor y se echarän dichos polvos entre las sä=. 
banas y los colchones. | 

Pero si todas estas precauciones no bastasen, desde que 
se presenten los primeros efectos morbosos, se cubriran Î0s 
organos genitales con polvo de alcanfor de dia, y se unta- 
rän bien Con la pomada aleanforada durante la noche; se ha- 
ra uso del cigarrillo alcanforado siguiendo el plan que nues: 
tro autor desenvuelve en el articulo que trata del priapismo. 

Lo dicho nos parece suficiente para que el lector se for- 
me una idea de los medios de conservar la salud, que 
forman la primera parte de este Manual. Si nos hubiésemos 
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propuesto dar aqui un tratado completo de higiene , hubie- 
ra debido poner à la vista otros muchisimos actos dé la vida 
que ejecutados sin regla, conducen à la pérdida de la salud; 

ero entre lo que espone el autor en el Cuerpo de la obra y 
0 que añadimos nosotros en este Apendice hay lo suficiente. 

Eemos procurado establecer un cuadro general de las cir- 
cunstancias que disponen à contraer enfermedades y asi por 
analogia el lector apreciarä muy facilmente el influjo de 
otras que no eéspresamos. Por ejemplo, al leer los inconve- 
nientes que {rae consigo la posicion encorvada en los lite 
ratos, Cualquiera comprederà , aunque nosotros no lo es- 
presemos, que iguales inconvenientes tiene esta posicion 
bara los sastres, para Los bordadores, etc.; al-ver los incon- 
venientes de }a Cempresion en los vestidos , Se deduciran 
Jos que resulfan da la estrechez del calzado ; al tratar de los 
perjuicios de! amop como idea que ocupa esclusivamente el 
espiritu , se cone be que otras pasiones Cuyo tema sea una 
- idea fija, ocasionaran daños analogos, como el odio, la am- 
bicion , etc. - 

Es de mucha importancia atender 4 todos los actos de 
nuestra vida: el hombre debe ser un vigilante perpétuo de 
si mismo, un perenne fiscal de sus propias acciones, asi se 
conservarà en estado de salud. RES P. 

Es menester lener presente tambien , Que cuando se ha 
cometido algun abuso contrario 4 las reglas higiénicas, an- 
tes n0 se declara el estado verdaderamente morboso que es 
su conseCuenCia, se manifiestan ciertos desarreglos precur- 
sores de la afeccion que amenaza : de modo que si se com- 
sigue corregir estos esarreglos, vuelven las cosas al estado 
normal, y entonces no se presenta ninguna enfermedad. 
Bajo este supuesto, diremos, que si la medicacion de nues- 
tro Autor tiene la suficiente eficacia para Curar una enfer- 
medad caracterizada y hasta aquellas que se han resistido 4 
otros recursos del arte, con mucho Mayor motivo tendra vir- 
tud para corregir cualquiera desérden roducido por falta 
de observancia de las reglas que prescribe la higiene : esas 
incomodidades que Ilamamos simplemente indisposiciones. 

Las obras de medicina hablan siempre de enfermedades 
bien pronunciadas; es decir, con el Cotejo de sintomas que 
à Cada una acompaña , aqui Conviene tratar de las simples 
indisposiciones. Para ellas se AE la misma medicacion 
que se seguiria en una enfermedad anäloga; por ejemplo, 
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una persona, 4 Consecuencia de haber faltado at principio 
bigiénico que prohibe pasar muchas horas en el bufete, 
siente pesadez en la cabeza, zumbido de oidos, somnolen- 
Cia, etc. : para remediar este estado, emplearà los medios 
que nuestro Autor señala para las congestiones cerebrales, 

ara la apoplegia, etc., y acudirä inmediatamente arociarse 
a cabeza con el agua sedativa, defendiendo de su accion à 
los ce por medio de una venda atada al rededor de la fren- 
te y las sienes; se aplicarä compresas embebidas en la mis- 
ma agua al rededor del cuello , y hallarà un medio pronto 
y efcaz que le volverà al estado normal. Lo mismo entién- 
dase de las demas indisposiciones; seguro de que todas es- 
tas ceden al uso métodico del agua sedativa, del alcohol, 

omada y cerato alcanforados , à la administracion interior 
kel alcanfor , del aloes, de los calomelanos , de la rubia y 
demas sustancias que forman la farmacopea de Mr. Raspail, 
y cuyas propiedades se manifestan estensamente en el Cuer- 
po del presente Manual, 


GE _YiN DEL APÉNDICE. 
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Curacion de una anquilosis. 


Un caso muy notable refere el Autor, de un niño hijo de 
Mr, Quatremére, abogado de Paris: halläbase aquel afecto 
de una anquilosis en la rodilla que no le permitia abando- 
nar la cama. Determinose 4 seguir el método que en este 
Manual se recomienda para dicha enfermedad ; al poco 
tiempo, solo quedaban l2ves vestigios de hinchazon en la 
rodilla, y con ausilio del aparato aquella interesante cria- 
tura se entregô diariamente 4 sus juegos y ejercicios ; Y 
hasta el Autor ha tenido la satisfaccion de verle jugan en el 
campo con su propio hijo, andar, y correr sin aparato, con 
la pierna curada, tan recta y libre como la otra, sin mas 
diferencia que la falta de juego en la articulacion. 


Curacion de un prolapso de la matriz. 


Entre las numerosas curaciones obtenidas por el método 
consignado en esta obra, es sumamente notable el siguien- 
te: Madama Rollin, habitante en Paris en la calle de Saint 
Jacques, à consecuencia de una dislaceracion en el perineo, 
por el desgraciado uso de pesarios , y por operaciones qui- 
rürgicas infructuosas, habia Ilegado al estremo de que la 
matriz se presentaba prominente al esterior con el volûmen 
de la cabeza de una criatura que està para nacer. Esta in- 
comodidad se hallaba complicada con una ülcera descuida- 
da, que se estendia muy adelante en la vagina. Como ülti- 
mo y desesperado recurso , Madama Rollin apelô à nuestro 
sistema, y al cabo de cuatro dias la pomada alcanforada in- 
troducida en la parte, las aplicaciones de compresas embe- 
bidas en alcohol alcanforado , en el vientre y region lumbar, 
habian triunfado de la ülcera, disminuido el volumen de la 
matriz y dando principio 4 su reposicion. El régimen higié- 
nico , las fricciones en los lomos y el uso del agua sedaliva 
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disiparon la calentura , restabléciendo la salud general del 
cuerpo, que se ballaba aniquilado por el cansacio de los an- 
teriores tratamientos. En esta situacion le hice Ilevar pues- 
to un pesario articulado unido à un cinturon hipograstico, 


cuya articulacion permitia 4 la enferma ejecutar todos Los 
movimientos del cuerpo sin causarle la menor incomodidad. 
Consitia este pesario en una especie de cubeta de plata con 
aberturas, la Cual.se adaptaba hocico de tenca. Estaba sos- 
tenida por un tallecito, articulado por débajo de la cubeta, y 
mas abajo, encima del punto de.apoyo. 6 estremo de un ta- 
ilo corvo por delants que se adheria por su estremo supe- 
rior alceñidor hipogästrico. Gracias à este aparato muy pron- 
to se hallo la enferma en estado de desempeñar sus quehace- 
res, lo mismo que cuando disfrutaba la salud mas compléta. 


Curacion de la urticacion resultante de haber comido &lmejas. 


Este caso lo refiere el Autor como esperimentado en su 
propia persona, del modo siguiente : El dia 12 de Abril de 
1830, mi familia me trajo à la mesa un plato de almejas; mi 
esposa y mihijo las habian comido al medio dia, Y yo Jas 
comi à las cuatro y media de la tarde. A las cinco sali à dar 
un paseo por espacio de una hora , y regresé à mi Casa en 
un estado de transpiracion tan COpiosa , que tenia todos mis 
vestidos"empapados en sudor, À eso de las seis y media me 
mudé la camisa y la ropa; Ÿ à poco senti en la pierna , y 
en especial en Ja ingle izquierda, una comezon insoporta- 
ble, que al principio atribui al frote del pantalon; pero como 
dicha comézon se hiciese mas y mas insufrible, crei que en 
el jardin me habrian picado algunos insectos de la primave- 
va Me lavé la pierna con agua sedativa, me di fricciones de 
la pomada alcaforada , Y desaparecié la comezon de dicho 
punto. Pero.entonces se me apoderé del abdômen, y en segui- 
‘a de los lomos; aunque desapareci con 1os mismos meules 
que he indicado. À las nueve y media, habiendo examinado la 
piel, observé en ella todos 105 caractéres de la urticacian por 
las almejas. Quise preparar un decocto de borraja , pero no 
encontre disponible. mas que una pequeñisima cantidad de 
agua, -y ademäs tenia mi. abitacion cerrada con tres puer— 
tas. El mal va cobrando estension, y le combato por medio 
del agua sepativa. y del aceite alcanforado: tomé la Corta can- 


tidad de infuso de borraja que habia podido hacer, con al- 
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œunas gotas de agua sedativa y despues el aloes. Me senti 
imejor y me dormi con el pulso muy agitado. A media no- 
che tuve una fuerte accesion; y el mal va ganando el cuello, 
elrostro y las orejas; de modo, que la piel del menton se pone 
dura y como insensible; entumécense los labios , inflmase 
ja cara y la cabeza se hincha, hiérveme la sangre en la cabe- 
ga al andar vacilo, y se me turba la vista. Echo mano delagua 
sedativa, del resto de borraja alcalizada, aceite alcanforado, 
agua sedativa en las paredes de la boca. Sentime aliviado , 
aun que con recia Calentura y grande ardor en la orejas. 
Volvi à dormirme con este ligero alivio. A las dos hubo rein- 
cidencia de sintomas, que Combati de nuevo con los mis- 
mos medios, y logré.un éxito completo, pues no me disper- 
té ya hasta las siete, conservando ünicamente. la cara algo 
inflamada y las manos inchadas. Entoces tomé una locion 
alcanforada y un baño de piés con agua salada, y acabô mi 
curacion ; salvo que las-orejas permanecieron aun ardoro- 
sas por espacio de dos dias. Fui el ünico de cuantos comi- 
mos almejas que me vi atacado de esa afeccion. 


 Caso de curacion de afecciones nerviosas. 


Aun cuando à la señorita N, que fré el objeto de la cura- 
cion que vamos à referir, no le convenga que publiquemos 
sa nombre, por cuanto nunca conviene à los individuos del 
bello sexo que sean conocidos del püblico los achaques de 
que adolecen : no obstante, como el nombre por otra parte 
ni añade ni quita un âpice à la relacion que intentamos, di- 
rémos solo aquellas circunstancias que directa 6 indirecta- 

nente influye en el asunto de dicha curacion. En primer lu- 
gar sépase que se trata de una mujer de 30 años, habitante 
cn Barcelona, de temperamento nervioso en el mas alto gre- 
do. Desde la infancia se manifesté en ella el predominio del 
sistema nervioso en todos los actos y funciones de la eco- 
nomia, pues se viô afectada de lombrices intestinales, se pre- 
sentaron sintomas que -ninguna duda podia dejar sobre la 
naturaleza de su temperamento , y hasta comia con delirio 
sustancias estrañas, Como jabon , veso, etc. 

Ton el mayor cuidado que podia tener con ella su fami- 
Jia, fué creciendo dicha niña, y al parecer la época de le 

_ menstruacion se desarrollaron mucho mas los sintomas ner- 
wiosos , hasta que Ileg6 à esperimentar con la mayor fre- 
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cuencia convulsiones, desmayos, desazones, Ilegando à ve- 
ces à un estado de mucha gravedad, particularmente des- 
pues de casada, por ciertos disgustillos de familia, que son 
generalmente insignificantes; pero que recayendo en sugetos 
Constituidos como el que motiva esta relacion pueden pro- 
ducir los mas funestos resultados. 

Como tanto los padres de la enferma, como su esposo, 
gozaban de una posicion muy desahogada, no se escasea- 
ron las visitas de Los médicos, ni las consultas ; en términos 
que puede decirse que esta mujer estuvo toda su vida en 
manos de facultativos. Los recursos que para esta clase de 
afecciones tiene la medicina todos los conocen; todos saben 
los antiespasmodicos que se emplean, las prescripciones de 


ir al Campo, etc. etc.; pero todos saben igualmente quenin- | 


gun enfermo ha logrado verse curado con tales remedios. 
Poruültimo, habiendo el marido de nuestra enferma leido ca- 
sualmente el Manual de la salud, por Mr. Raspail, movido 
or varias Curaciones que le habian dicho obtenidas casi mi- 
agrosamente por el sistema de dicho Autor, se penetro bien 


de esta obra, y determiné poner en präctica sus prescrip=. 


ciones. 


Desde luego le roci6 la cabeza con el agua sedativa, le 


aplico unlienzo à modo de corbata empapado en la misma al 


rededor del cuello, y compresas en las muñecas. Asi viô 
disminuir notablemente las congestiones cerebrales à que 
la señora se hallaba propensa, asi en intensidad como en 
frecuencia, y con ello se mitigaron los desmayos y demas 
sintomas procedentes de la acumulacion de sangre en la ca- 
beza. Añadi6 à esto lociones generales con alcohol alcanfo- 
rado, seguidas de fricciones con la pomada alcanforada to- 
dos los dias à la mañana y 4 la caïda de la tarde, y purgo- 
la cada cuatro dias con tres granos de aloes. 

Como decimos, la diminucion de sintomas se manifesté à 
{os cinco dias despues de la primera toma del aloes, y à los 
veinte dias habia la afeccion desaparecido completamente ; 
no obstante que habia durado tanto puede decirse como la 
vida de la enferma, pues desde la infancia habia sufrido 
las molestias propias de las afecciones que se Ilaman ner- 
viosas, y que son siempre efecios del parasitismo de lombri- 
ces intestinales, cuando no resultan de los medicamentos 
mercuriales. 

Desde que la enferma se vié radicalmente curada, hasta 
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ahora , esto es, en el espacio de tres anos y siete meses, no 
ha vuelto à padecer ninguna de las anteriores indisposicio- 
nes, se ha puesto alegre, tiene buen apetito y ha engordado 
regularmente, 


. Curacion de una afeccion escrofulosa. 


En aquelias grandes poblaciones que mas adelantadas se 
creen en la senda de la civilizacion {que mejor se Ilamaria 
senda de la prostitucion y del vicio), es donde se acumulan 
de una manera terrible los gérmenes de esas enfermedades 
que siembran el estrago en las criaturas mas inocentes , y 
matan à los séres humanos en los umbrales de la vida. Las 
lombrices , el raquitismo , las afecciones escrofulosas ; son 
el patrimonio de la infamia, triste legado de padres inconsi- 
derados 6 viciosos. Cuando à esta influencia hereditaria se 
unen ofras Causas, Como una alimentacion poco nutritiva, 
el desaseo y descuido, que en general no puede menos de 
tener la gran masa proletaria que amontona en las ciuda- 
des la mania industrial de nuestro siglo; cuando coinciden, 
decimos , todas estas causas, entonces son espantosos los 
estragos que hacen las afecciones escrofulosas, son innume- 
rables las victimas con que anualmente paga su funesto tri- 
buto una sociedad miserable y corrompida. 

El niño cuya curacion vamos à referir es uno de los que 
al venir al mundo Ilevan consigo la mancha de agenas Cul- 
pes. Por confesion propia declaro su padre haber padecido 

iferentes afecciones sitiliticas, y 4 mas de esto que se le ha- 
bia tratado por medio de los mercuriales. Efectivamente, la 
esperiencia nos ha demostrado los fatales resultados à que 
da märgen la administracion del mercurio ÿ sus preparados 
como muy oportunamente recuerda à cada paso nuestro 
Autor; y tambien nos ha demostrado la prâctica que tales 
resultados se comunican de padres 4 hijos. Nacio el niño 
Fe nos oCcupa sumamente débil, y cool habitacion don- 
e vivia su familia éra humeda, poco ventilada, y sombria 
articularmente en invierno, por estar situada en una de 
as mas angos{as calles de Barcelona, puede decirse que se 
. reunieron y se concentraron en nuestro inocente enferme 
todas las causas debilitantes y Capaces de sofocar todo gér- 
men de vida. Bajo su triste influjo, pas esa criatura los 
Gco primeros años de su existencia ; siendo su desarrollo 
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penoso, de modo que à dicha edad de cinco años, presen- 
iaba todas las señales de una afeccion mortal profundamen- 
te radicada. Su estatura era menor que la correspondiente 
à su edad; estaba fl&2o, con la piel palida, fina, delgada y 
como lustrosa, las piernas algo torcidas, las rodillas abul- 
tadas , el rostro descolorido, con el cütis trasparente, en 
que se distribuian ramificaciones venosas de un azul muy 
maréado , ojeras de color plomizo, ojos limpios, lucientes, 
con cierta espresion de inteligencia y de melancolia, la 
cabeza abultada y las orejas diafanas. Manifestaba una com- 
prension y perspicacia intelectual muy superior à sus años; 
y por fin de cuento tenia las gländulas del cuello entume- 
cidas y en un principio de supuracion, à lo que se unia un 
pulso muy irregular algunas veces, y otras febricitante. Los 
padres del niño, aunque de escasos recursos pecuniarios, 
consultaron sucesivamente à varios facultativos, quienes 
agotaron sus medios de curacion con muy poco fruto; y si 
bien por intervalos la afeecion se aliviaba, luego presentä- 
base una recrudecencia de sintomas que dejaba burladas las 
esperanzas que primero habia hecho.concebir. En honor de 
ja verdad, debo decir que los médicos que visitaron al ni- 
ño, todos unänimes ponian como condicion indispensable de 
euracion el substraer el enfermo del maléfco influjo de las 
causas debilitantes que le rodeaban; todos le aconsejaron 
Ja vida del-campo, pero esta condicion no podian Ileharla 
debidamente los padres del niño, porque sus posibilidades 
no les permitian mantenerle en el campo todo el tiempo 
que era necesario; y unicamente lo mandaron à casa de un 
labrador pariente suyo por breves temporadas, que à lo 
mas, producian una momentänea MmeJora. sas 
Ensayaronse los amargos , los tônicos, los baños mariu- 
mos , se le administré entre otros medicamentos el ponde- 
rado iodo; todo lo cual, si à algo conducia , era à prolon- 
gar los padecimientos de aquel niño desgraciado. Frecuen- 
taba lo casa de sus-padres una persona que. habia leido la 
obra de Raspail, y como aquella criatura le interesase vi- 
vamente por su aspecto melancélico, su fisonomia dulce y 
como resignada, ylos rayos de inteligencia que brillaban à 
menudo en su conversacion, no pocas veces habia aconse- 
ado à su padre que ensayase el método eurativo de Mr. 
Raspail ; pero obstinado éste en la precaucion de que el 
hacer caso de estos remedios era cosa del vulgo y como ya 
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se sabe que nadie quiere pertenecer à la clase vulgar, v 

ue todos tenemos aristocäticas aspiraciônes, no hubo me- 
dio de convencerle, hasta que vid que su hijo era victima 
de una ficbra lenta y consuntiva, y su aspecto cadavérico 
le Ileno de espanto. Entonces consintié en la propuesla co- 
no en un recurso desesperado. 

Con efecto, se puso en pe al pié de la Tetra la me- 
“dicacion que propone el Manual de la salud: aplicäronsele 
“compresas embebidas en alcohol alcanforado, Cuya opera- 
.cion se repetia tres veces al dia ; por la mañana, al medio 
Pdia, yal anochecer ; adèmäs puüsose el niño al régimen h1- 
“giénico yantihelmintico esplicaëo en el mismo Manual ; dos 
LMeces al dia, despues que se habian sacado las comprensas, 
Javäbasele el abdémen y todos los puntos en que existen 
belandulas linfäticas, como son el cuel 0, 10s s0bacos, las in- 
Loles, la parte interna de Los muslos, etc. con alcohol alcan- 
Worado ; hecho lo cual se le aaba por espacio de un cuarto 
He hora suaves fricciones con la pomada alcanforada. Por 
“iltimo administräbasele la tisana 1oduro-rubiacea. 

A mas de esto se le fué administrando el calomelanos 4 la 
désis de dos granos, À pocos dias de tratamiento, las cosas 
Lmpezaron à mejorar de aspecto. Desde luego empezé dis- 
minuyendo aquella espresion de tristeza y abatimiento en 
“que el enfermo estaba sumer ido, Y à los ocho dias detra- 
Namiento, dos despues que habia tomado el Calomelanos, 
Sac6 el enfermo dos lombrices de cosa de un pié de largo y 
del diämetro poco mas 6 menos del caño de una pluma. 
Ve ahi se dedujo que las éscrôfulas se ‘hallaban Complica- 
“las con una afeccion verminosa, lo que ya antes habiase sos- 
po. Bajo este supueslo, 4 los remedios que dejamos in- 

licados se añadi6 la aplicaeion de Cataplasmas salinas en-el 
ibdémen. Desde que fueron “eévacuadas dichas lombrices con 
ensa de maäterias mucosas é inCalificables, 
enfermedad esperimenté un cambio muy 
Mo recobré poco à HER su alegrt, dis- 

0 un Color Mas sano, 


PP... DORE, en, 


10, que antes se présenté unas veces casi nulo, y otras 
0.50 PUSO En estado normal , y recobro el niño una 
Alu@ perfecta, sin embargo de que su complexion quedé 
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muy débil: y por ültimo los tumorcitos de las gländulas de] 
cuello dejaron de supurar y se verificô la resolucion de los 
infartos glandulosos. En este estado sus padres le enviaron 
al campo cosa de dos meses, y volvié bastante robustecide 
sin haber reaparecido el menor sintoma de la enfermedad 
escrofulosa ni de la verminosa. 

En el enfermo que antecede estaba la afeccion escrofulo-— 
sa bastante adelantada; reconocia causas muy profundas, y 
por decirlo asi, identificadas con la constitucion del enfer- 
mo : con todo, los resultados de la medicacion de Mr. Ras- 
pail fueron los mas satisfactorios. Por ahi se ve que siem- 
pre que los padre 6 encargados de algun niño escrofuloso 
empleen este tratamiento con toda oportunidad, y antes que 
la afeccion haya hecho progresos , pueden contar con una 
curacion pronta, segura y nada dispendiosa. En el caso que 
acaba de referirse curose à la par la enfermedad verminosa; 
y esta enfermedad que es el azote de la infancia, consigue. 
indudablemente su curacion por los medios que el Autor in= 
dica. De ello hemos visto una multitud de ejemplos, los que | 
no continuamos aqui por la facilidad con que cada cual 

uede RRENEAIEe de ello en razon 4 los infinitos niñnos que 

av atacados de lombrices , y à la facilidad con que puede 
aplicarseles el tratamiento de nuestro Autor. Basta decir que 
esta enfermedad es la que ha estudiado Mr. Rp con pre- 
ferencia à todas, teniendo la satisfaccion de haber arranca- 
do de las garras de la muerte innumerables victimas. 


Relacion de un embarazo y parto feliz & beneficio del método 
Raspail. 


Raimunda Baldrich, mujer de Antonio Baldrich , albañil, 
habitante en la calle de San Pablo de esta ciudad de Barce- 
lona , forma el objeto de la siguiente observacion : Habién- 
dose casado à la edad de 26 años, 4 los nueve meses de ma- 
trimonio se hizo embarazada , siguié el periodo de la ges= 
tacion sin mas incomodidades que las regulares en una mu 
jer de su temperamento sanguineo. Llegado el término del 
parto dié à luz un robusto niño y se restablecié pronto ys 
felizmente. | 

Al cabo de siete meses recibié un susto de consideracionÿ 
que produjo un choque terrible en la constitucion de esia 
muijer ; de modo que la daban frecuentes espasmos , palpe 
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taciones y habitualmente sentia un dolor sordo en la region 
“del estémago, por lo que tuvo que dar à criar su hijo : 
“soncibio de nuevo, y su embarazo parece que suspendié 
as incomodidades que sufria, siguiendo con toda regulari- 
“ad. Vino el parto antes de cumplir los nueve meses de 
embarazo, y la criatura salié muerta. Siguiô Raimunda 
presentando todos los fenémenos del puerperio , aunque la 
» Galentura fué mas duradera, y aparecié un principio de 
eritonitis, que curé la naturaleza, ausiliada por los me- 

| Écamento que le administraron los médicos. 

Desde entonces tuvo dos embarazos , y en ellos sucedié 
Mo mismo ; 4 saber, que poco antes de los nueve meses sa- 
 Gaba al mundo un sér muerto. Despues de esto , fué cuan- 
- do ensay el método de Mr. Raspail, pues tuvo noticia de 

que con él se habian logrado admirables curaciones. Se 
propuso, pues, ensayar dicho sistema Raimunda, desde el 
punto en que se manifestase una nueva prenez. No se hizo 
ésperar mucho, pues parece que el trastorno sufrido des- 

ues del primer parto en nada habia alterado la fecundidad 
‘de esta mujer. Desde luego, asi que se manifestaron las 
primeras señales del embarazo, se la sujet al régimen hi- 
giénico que se recomienda en el presente Manual, haciendo 
que diariamente se administrase Raimunda unas inyeccio- 
nes de agua de alquitran en las partes genitales, introdu- 
ciendo en seguida en las mismas una porcion de pomada 
alcanforada , la que derritida por el calor natural, barniza- 
ba la superficie interna de la vagina, el ocico del ütero, y 
absorvida por estas superficies , era llevado el medicamen- 
to à los 6rganos internos. 

Como ésta mujer perseverase constante en seguir dicha 
- medicacion preventiva, tuvo la suerte cuando Ilegé el pla- 
- 0 marcado por la naturaleza de dar à luz una nina, no solo 
viva , sino enteramenté sana y con toda la robustez que 

pudiese desearse. SR 
- Despues del parto se administraron à la parida fricciones 
en las regiones abdominal é hipogästrica con la pomada al- 
canforada, y tambien en los pechos. À mas se Le dieron lo- 
ciones diarias con el alcohol alcanforado y el agua sedativa 
debilitada , alternando el uso de estos liquidos ; y la partu- 
. rienta se réstablecié à los diez dias enteramente. 
.  Desde entonces à la menor incomodidad que siente, aun- 
que sea de naturaleza muy distinta de la que tratamos, al 
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punto acude.al uso del agua sedativa, de la pomada y del 
alcohol alcanforado , y siempre con el mejor éxito. 


Caso de epilepsia. 


José Cantal, labrador, natural del pueblo de Abrera, 
bacia ocho años que padecia de ataques epilénticos. Siendo 
esta una enfermedad por Lo regular abandonada de los mé- 
dicos cuando recae en sugetos pobres, como casi siempré 
sucede, el desgraciado Cantal iba sobrellevando su mala 
suerte del mejor modo posible; es decir, preparandose 
cuando.conocia quele.amenazaba un ataque para no lasli- 
marse en una Caida. En esto dio la casualidad, 6 mejor por 
un efecto de la providencia, que à veces nos vuelve la salaud 
como y Ccuando menos pensamos , sucedio que el cirujano 
de Castellbisbal se hallase por sus asuntos particulares en 


la casa del Cura de Esparraguera, y al mismo tiempo se 
encontraba tambien e] pobre Cantal con su mujer. El dicho 


cirujano , persona muy entendida no solo en su arte, sing 
en otras varias materias, era uno de los pocos que tienen 
suficiente desinterés para, no burlarse de la medicina de 
nuestro Autor, y para darle todo el mérito que verdadera- 


mente tiene, Como el Reverendo Cura preguntase al labra= 
dor que tal le iba con su dolencia, el cirujano se enter de 


su estado ; y Ilevado por una parte de un sentimiento cari- 
tativo, ÿ por otra de su amor à los adelantos del arte de 
curar, Se propuso ensayar Con aquella ocasion la eficacia 
de la medicacion de Mr. Raspail. En efecto , el caso lo me- 
recia: una afeccion tenida por incurable, y ademäs, de 


ocho años defecha, valia la pena de hacer un ensayo; y 


si se lograba buen éxito , bastaria esto solo para acredilar 
el tratamiento: é # 

… Aunque manifestando’el-enfermo cierta desconfianza 6 in- 
credulidad , prometié que se sujetaria à todo cuanto el ci- 
rujano le prescribiese : añadiendo que era tanto lo que de- 
seaba curar, que nada absolutamente dejaria de hacer, aum 


cuando se necesitasen los mayores sacrificios. À esto aña= 


dié la mujer del enfermo que sin duda no le convendria à 


su pobre marido el recobro de la salud; por cuanto se ha= 


bia encomendado à todos los santos del cielo y à la Virger 
bajo todas sus invocaciones, sin haber alcanzado ninguñ 
fruto. Con todo , hizo promesa de contribuir en cuanto es- 
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tuviese de su parte para que el enfermo se sujetase al tra-- 
tamiento. 

Estando asi las cosas, mando el facultativo que se prove- 
yeran de agua sedativa , de alcohol alcanforado , de poma- 
da alcanforada , y de aloes, repartido en papelitos de cince 
granos; para todo lo cual les espidio la competente receta, 
que fueron por su ôrden à buscar en casa de un entendide 
farmacéutico de la rica villa de Martorell, situada muy 
cerca del pueblo del enfermo. 

Presentabase sin embargo la dificultad de que no habien- 

do en el lugarejo de Abrera una persona eapaz de instruir 
6 dirigir à aquella pobre’gente en el modo , tiempo y érden 
- da Fe los remedios, era facilisimo.y casi inevitable que 
olvidasen desde luego la esplicacion de nuestro cirujano; 
. pero al fin qued6 resuelta con que fuese la mujer del enfer- 
. mo à Esparraguera cada dos 6 tres dias, y el Cura le daria 
las instrucciones convenientes , conforme à un plan escrito 
- que le dej6 el cirujano. 

Asi se hizo en efecto. Empezo la curacion con frecuentes 
…lociones de agua sedativa en la cabeza, tomando la precau- 
-Cion de poner al paciente una venda al rededor de los ojos 
y sienes para.que no los dañase el agua sedativa que se es- 
. curriese por la frente. Püsosele ademäs una corbata empa- 
- pada en la misma agua. Dos veces al dia se daba al enfer- 
- mo lociones de alcohol alcanforado en el estémago y pe- 
. cho, y à lo largo del espinazo ; tras: de cuyas lociones se 
*administraban friegas en las mismas partes con la pomada 
halcanforada. Con esto solo continuado por el espacio de 
quince dias, noto el enfermo una gran mejora, y cierto 
. sentimiento de bienestar que sin duda presagiaba su cura- 
” cion completa ; los ataques ni eran tan frecuentes ni tan 
! duraderos. Administrose el aloes cada cuatro dias, y se 
* añadieron al tratamiento las cataplasmas salinas y dos gra- 
. nos de alcanfor tomados interiormente cada dia. is 

Insiguiendo esta medicacion, quedo el paciente comple- 
. tamente curado en el espacio de unas seis semanas, sin que 
_ reapareciese ningun ataque. ne RS 


 Caracion de una ninfomania. 


 Segun nuestro Autor, la causa de esta enfermedad co- 
É munmente consiste en la existençia de lombrices en los 6r- 
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ganos de la geneéracion 6 en sus inmediaciones , los cuales 
produciendo una especie de titilacion en los tejidos, dan 
margen à los deseos impuros y à los irresistibles impulsos 
de lubricidad. Sin que neguemos absolutamente esta vêr= 
dad, es menester convenir que en esta vergonz0sa afeccion 
tienen tanta parte por lo menos las causas morales como 
las fisicas , tanto dependen à veces de la educacion, como 
de la organizacion 6 del temperamento. La ninfomania es 
una enfermedad mas comun de lo que se cree, Sino que por 
el bien parecer , la sociedad , y hasta los médicos , le cam- 
bian el nombre, Ilamandola, segun sus diferentes grados 
histerismo, enagenacion mental, etc., denominationes. que 
sireunen la ventaja de sonar mejor à los pudicos oidos, 
tienen el inconveniente de distraer al facultativo del verda- 
dero tratamiento, privandole de conocer la esencia de la 
afeccion que trata de curarse. En las grandes ciudades , en 
las sociedades corrompidas por el amor à los placeres, con 
frecuencia existen esta clase de enfermas; y sin embargo: 
no se vé ninguna : y la razon es porque sus familias, dede 
el momento én que temen escandolos por el proceder de la 
ninformaniatica, la hacen pasar por loca, metiéndola en un 
encierro , donde se le impone un tratamiento cruel propio 
de una enfermedad de que esta libre , y se descuida la me= 
dicacion que conviene à la afeccion que realmente padece. 
No solo esto , sino que, aun encerrada la infeliz que se ha- 
la en tan triste estado en medio de dementes , es reclusa 
aisladamente y separada hasta de la luz del dia para que 
nadie se escandalice con sus gestos 6 espresiones obscenas 
que le arranca su delirio er0tiCo. | 

Fuera de desear que hubiese establecimientos, destinados 
à tener reclusas y poner en curacion à las ninfomaniaticas 
en tercer grado, adoptando una medicacion especial que 
considerase el delirio como un simple efecto, Como ün ac 
cidente secundario , y dirigiese toda la atencion al estado 
dé los organos sexuales y à las causas que obran en ellos. 

Hechas las precedentes observaciones que no$ ba sugeri- 
do el caso que vamos à referir, pasemos à esponerlo 
como pasé. Antonia X, de edad de 29 años, de tempera- 
mento sanguineo , CON gran ‘predominio del aparato uteri- 
no , hija unica de una familia respetable por su posicion 
social, desde su infancia habia sido el idolo de sus padres; 
y por consiguiente no se le escaseaba ningun gusto, siendo 
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satisfechos sus menores deseos apenas manifestaudos. Para 
» que se vea cuan de lejos vienen à veees los males, esta ni 

da habia heredado de su madre una afeccion herpética, que 
aparecia y desaparecia por intervalos y la cogia gran parte 
de la region lumbar. Desde muy jôven , pusiéronla.sus pa - 
dres de pensionista en uno de los mas renombrados cole- 
os de señoritas, donde las maestras le enseñaron las la- 
Eütes propias del sexo, y todos los conocimientos de adorno 
como el dibujo, la musica, el baile, y <l cumplimentarismo, 
que no quiero Iamar verdadera urbanidad ; y simultanea= 
mente algunas condiscipulas le dieron secretas lecciones de. 


coqueteria y de onanismo. Asi volvié à la casa paterna , Y_ 


sus padres se hallaron muy contentos yiéndola instruida en 
todas las futilidades del gran tono: Desde entonces empezô 
4 frecuentar los teatros, tertulias , baiïles , etc., y sobre to- 


do, conträjo algunas amistades con jévenes de su mismo 
sexo. Este comercio le propocionaba libros erôticos y obs< 


cenos, con laminas impüdicas , à cuya lectura cobro una 


afcion decidida y bebia el veneno con el mismo afan 3 de- 
leite que si fuera ambrosia. Desgraciadamente en una de las. 


reuniones que frecuentaba , contrajo relaciones amorosas 


con un joven de escasa fortuna , del cual se enamoro per- 
didamente. Sus padres, si bien descubiertamente no con- 
sentian tales amorios, disimuladamente los toleraban por 


no aflijir demasiado à la hija à quien idolatraban. Pero vie 
no un suceso fatal à decidir la suerte de estos amantes. El. | 
mancebo , cuya conducta no era muy arreglada, cometiô al 


parecer uno de aquellos actos que degradan, y desde en- 


tonces los padres de la jéven cortaron enteramente aque- + 


Mas relaciones , y la misma jôven , al paso que estaba ena= 
morada , se convencié de que era aquello una necesidad- + 


imprescindible, tanto mas facil de poner en ejecucion por 


su parte, cuanto que su amante habiase espontaneamente 


ausentado de la ciudad. Entonces pates del animo de 
la jéven una profunda melancolia; buscaba el retiro, y pa- 


recia como que la sociedad la molesiase, devoraba con 


afan las novelas y los libros que fomentaban su pasion ; la. 


vista de un jéven la hacia poner sonroseada y como aver= 


gonzada , perdié el apetito y presentaba el pulso unas ve- 
ces recio , otras comprimido. De 


+ Permaneci en este estado por espacio de unOS CiNCO ME 
ses, al pe: de los cuales sufrié su naturaleza un cambio 


1e 
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ia à echarse en brazos del primer hombre que se le presen- 
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ETS 


_ fara, veniale 4 largos intervalos de dos y tres dias. Estos, 
_ intervalos fueron aumentando, hasta que desapareciô ente- 
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muy notable: abandon6 la soledad , gustabale La Conversa- 
cion y las reuniones, particularmente con las jévenes M | 


- aun COn mas especialidad la de los mancebos ; al tomar la 


-Conversacion un giro inmodesto, 6 4 una mera espresion 
de esta clase, poniase colorada , animäbanse sus ojos , ma- 
nifestaba una alegria descompasada, y aun ella misma sus- 
‘Citaba dichas conversaciones. Por ültimo, gradualmente 
por unos pasos que juzgamos innecesario describir parti- 
-Cularmente , Ilegô 4 un estado de delirio, à un verdadero 


1. … frenesi, à lo que con tanta propiedad se ha Ilamado /uror 


ulerino. 

Hemos entrado en estas individualidades, porque ellas 
realzan la eficacia de la medicacion de Mr. Raspail ; por 
cuanto se trata de una afeccion dependiente de un encade- 
namiento de causas que parece debian ser invencibles; has- 
ta en el humor herpético hereditario debemos reconocer 
como una de las circunstancias que desde que la enferma 
vino al mundo empezaron ya à favorecer 6 à producir una 
disposicion favorable al desarrollo de la afeccion terrible 
de que era victima. 

No obstante, con la antiguedad y constancia de las cau- 


__ Sas, CON unas circunstancias , asi naturales, como acciden- 
_lales, Sumamente propias para producir la enfermedad, la | 
 enferma curé completamente. | 


En primer lugar se la sujeté à un régimen del todo anti- 


helmintico; se le administraron lavativas vermifugas, y fre- | 
cuentes inyecciones con el agua de alquitran en las partes | 
_sexuales y alternativamente ; en especial de noche, llevaba 
 Puestas unas candelillas alcanforadas ; hacia un continuo 
. uso del cigarrillo de alcanfor. Tres veces al dia le daban 
_ lociones de alcohol alcanforado en el bajo -vientre, en los 


pechos y en los riñones, lociones en la cabeza con el agua 


. Sedativa debilitada, y compresas con la misma en el cuello. 
- Poruültimo, tomaba interiormente alcanfor 4 la dôsis de dos 


granos., uno por la mañana y otro por la tarde: | 
.Este tratamiento produjo los mas inesperados y felices 
efectos : desde Iuego aquella especie de delirio que leimpe- 


ramente toda accesion ; y en el espacio de dos meses del 
tratamiento quedo completamente restablecida. Æntonces 
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siguié por algun tiempo tomando el alcanfor interiormente 
y las inyecciones con el agua de alquitran. Su estado Ilego 
à ser tan satisfactorio, que contrajo matrimonio y en el dia 
es una digna esposa. : 


Curacion de un tumor escirroso, 


Margarita Fraginellas, casada, de edad de 34 años , à 
consecuencia de una fuerte contusion recibida en el pecho . 
izquierdo , habiéndola al principio tratado con emolientes, 
presento al cabo de algun tiempo varios puntos indurados 
é indolentes. Emplearonse los resolutivos, que sin duda 

-irritaron mas y mas la parte; de modo, que adquiriô un Ca- 
räcter escirroso; sentiase ya uno que otro dolor lancinan- 
te, y todo anunciaba la degeneracion en cancer. En este 
estado , se le aplicé la medicacion de Mr, Raspail, menu- 
deando las compresas de agua sedativa y el cerato alcanfo- 
rado , cubriendo la parte enferma con un aposito de hilas, 
compresas y vendas, todo embebido en el alcohol alcanfo- 
rado : curäbanla dos veces al dia. Igualmente se le hicre- 
ron fricciones y lociones alcanforadas en los riñones, en el 
bajo vientre, por la estrecha simpatia que une la matriz 4 
Los pechos, por medio de la cual se obraba indirectamente 
sobre la parte afecta. | à ESS 

Con este tratamiento se resolvi6 el tumor en breves dias, 
y la enferma nunca mas ha vuello à percibir el menor de- 
sarreglo en el sitio que fué del mal. No bay duda que, 
abandonado este escirro à los infructuosos medios que en 
general se usan, hubiera degenerado en un verdadero cän- 
cer, y exigido una operacion sumamente dolorosa y bas 
tante arriesgada. re 


Curacion de la sifilis. 
Esta enfermedad que tantos estragos causa no solo en los 
indviduos que. por disolucion 6 imprudencia se esponen 
voluntariamente 4 contraerla, sino hasta en el fruto ino- 
cente de amores impuros, deberia llamar seriamente la 
atencion de todo gobierno ilustrado. Sobre este punto exis- 
te un, gran problema que resolver , à saber: Supuesta la 
amposibilidad 6 Jas fatales consecuencias de destruir ente- 
ramente la prostitucion en un pais, {es preferible que, 
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para evilar el escändalo de aprobar un vicio contrario à la 
religion , el gobierno simplemente la tolere, y la persiga 
cuando pase de ciertos limites, sin intervenir directa ni in- 
directamente en reglamentarla ; 6 que la res la vigile, 

roteja à los viciosos y libertinos que à ella se entregan li- 

rändolos de un contagio funesto por medio de una vigilan- 
te policia , Ileve_el registro de las prostitutas, les dé, como 
quien dice , el diploma del libertinaje, y les señale sus de- 
beres , y el régimen de las casas de prostitucion al por m#na- 
yor, COMO vemos que se verifica en Francia ? La materia 
no deja de ser ärdua, y no siendo este lugar propio para 
dilucidarla, solo dirémos que el gobierno deb'era esiudiarla 
con incesante empeño buscando un término que conciliase 
ambos estremos. Estas ideas nos las ha sugerido el caso 
que vamos à transcribir. 

José N. vino 4 encontrarme comunicändome su estado y 


la enfermedad que mucho tiempo hacia estaba padeciendo: 


Era tan desgraciado , segun la estensa relacion que le exigt 


- de sus males, que no podia cometer ninguna calaverada de 


6 cinco veces hubiese tenido que acudir à 


la especie que nos ocupa, que no quedase contagiado de 
la ponzoña venérea ; el virus hallaba en él una constitu- 


cion tan favorable 4 su inoculacion , que una vez cohabi- 


faron tres con una misma mujer, y él qued6 contagiado: 


mientras que sus dos compañeros ninguna novedad esperi- 
menlaron. Bajo este supuesto no es estraño de por cuatro 

os recursos de 
la medicina. Aunque el enfermo no pudo detallarme los 
tratamientos que habia tenido por su ningun conocimiento 
de los medicamentos , con todo, bien Conoci que no se ha- 
bian escaseado los mercuriales. Cuando le aconsejé el tra- 
tamiento de Mr. Raspail, se hallaba en una situacion ver= 
daderamente lastimosa. Tenia una gonorrea crénica y ha 


_bitual, ülceras en el prepucio que por causa de la inflama- 
cion habian producido un recio parafimosis; ulceras de ca- 
räcter sifilitico en las encias, de manera, que su aliento 


apestaba ; sobre todo se me quejé de los infensos dolores 
‘osteocopos que le hacian pasar las noches sin poder pegar 


Jos ojos y en un continuo quejido. Desde luego le dije que }h 
no todos sus padecimientos eran debidos à la afeccion que 


le consumia y devoraba, sino que parte se debian à los re= | 


medios que se le habian administrado,, y entre ellos los | 


 dolores nocturnos de los huesos que tanto le atormentaban | 
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no eran efecto mas que de los preparados mercuriales. No 
solo esto, sino que temi que todavia habrian de oponerse 
» à los admirables resultados de la medicina de Mr. Raspail. 
°° Sin embargo, no desconfié del todo, y le aseguré que 
euraria como se sometiese exactamente al régimen y à las 
prescripciones que iba à imponerle. Me prometiô sujetarse 
a mi direccion, y puse en praCtica el siguiente plan curativo. 
En primer lugar, le prescribi el agua de alquitran à todo 
uso ; por la maïñana y por la tarde le mandé tomar un vaso 
de tisana de zarzaparrilla iodurada , echando cada vez tres 
granos de alcanfor. En cuanto 4 la medicacion local, 16 
cubri el miembro con pomada alcanforada , renovandola 
dos veces al dia, y antes de cada renovacion le hacia lavar 
bien el 6rgano con alcohol aicanforado , haciéndole tomar 
-en este mismo liquido un corto baño local. Despues del 
baño volvia à cubrir la parte con la pomada alcanforada, 
poniendo en particular hilas empapadas en la misma en el 
AS y el glande. Asi tambien por medio de un pince- . 
ito muy blando le lavaba las ülceras de la boca con alco- 
hol alcanforado. A 
 Siguio este tratamiento por mas de tres semanas , al ca- ” 
bo de las euales las ülceras ofrecian un aspecto mucho me- 
jor ; las. del prepucio presentaban una notable mejora, y la 
inflamacion del glande, efecto de la compresion que pro- 
ducia el parafimosis, habia ya casi desaparecido cé U ICE 
mente. En tal estado, desde que fueron practicables las in- 
yecciones, le ordené que se inyectase la uretra alternativa- 
mente con alcohol alcanforado y aceite alcanforado. Olvi- 
däbaseme decir que desde que empezé el tratamiento, segun 
se contiene en el Manual de la salud, le hice tomar el atsés 5 
cada cuatro dias. Como digo, pues , alcabo de un mes de 
tratamiento hubo una notable remision de sintomas, ya 
los dos meses y medio se hallaba completamente restable- 
cido, habiéndose disipado los dolores osteocépos produci- 
dos à mi entender ne la anterior administracion de los 
mercuriales. No dudo que à no haber mediado esta ültima 
circunstancia, hubiera obtenido una curacion mucho mas 
pronta , no obstante lo que la afeccion habia profundizado 
eh) KORRIA de mi enfermo , y del estado créuico de la 
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Curacion de una gastritis, 


Juan Miralles, de oficio panadero, vecino de Barcelona, 
de 52 anos de edad, temperamento nervioso-sanguineo, 
objéto de la presente relacion ; nunca durante el curso de 


Su vida habia padecido enfermedad alguna, pero à esta 
- edad, empezé à hacer abuso de las bebidas alcohélicas, de 


cuyas resultas padecia una irritacion crônica en el estéma- 
go que le causaba no pocas incomodidades. Visitäronle di- 
ferentes facultativos- sucesivamente ; y aunque le procura- 
ban algun alivio, ninguno de ellos pudo conseguir una cu- 
racion Pi y radical. No solo esto , sino que el üllimo 
que lo tratô , fué tan desgraciado en la eleccion de los re- 
medios 6 en el plan curativo, que nuestro enfermo émpeo- 
rÔ visiblemente. En este estado se ine consulté despues de 
haber despedido al facultativo. Fui à verle y le encontré en 
la cama, con regular calentura, un dolor fijo en el esloma- 


. go; los bordes y punta de la lengua bastante encendidos y 


FREE ane de dolor de cabeza. 
Po. À 


facultativo que me precedié le habia puesto 4 dieta 
absoluta , le habia hecho aplicar unos fomentos de agua y 
-vinagre, y le hacia tomar Cada dos horas una pequeña Ji 
eara de alcohol nitrico. À mas de esto, ultimamente habia 
ordenado la aplicacion de una docena de sanguijuelas en 
la region epigastrica, la cual no solo no se Ilevô à cabo, 
sino que la grande repugnancia que el enfermo sentia por 
estos animalejos, fué causa de que al instante despidiese 
al facultativo ; y habiendo tenido noticia no sé como de que | 
él que esto escribe trataba por un método particular que 
-hacia grandes curaciones , me mandé à Ilamar, ÿ'acudi in- 


__ mediatamente como acostumbro. 


 Aqui se presenta naturalmente una cuestion de etiqueta 


médica que tiene à veces funestas consecuencias. Cuando 


ÿ 


_ un enfermo quiera cambiar de médico, despues que ba 
 despedido al primero que le visita , el otro à quien acude 


se niega à visitarle por no sé que delicadeza mal entendida, 
que deja al paciènte sin ausilio y presa del mal, que en lan- 
to progresa y le conduce, 6 puede conducirle al sepulcro, 
v dejar sumida en la horfandad y desamparo una familia en- 
_tera. Entonces al enfermo no le queda mas recurso que per- 


_ manecer à manos del primero à quien fué à buscar Co uk 


nomento de premura y de apuro, por mas que Îuego re- 
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sulte ignorante é inepto (pues nadie me negard que hay 
algunos ), 6 acudir al medio dispendioso é insuficiente de 
las consultas : dispendioso porque una econsulta cuesta lo 
mismo que diez visitas, é ineficaz re el espiritu y com- 
adrazgo de la facultad hace mal visto no isimular los 
isparates de un comprofesor 6 variar de un modo opuesio 
el tratamiento, con otros respetos no menos perjudiciales 
ara el enfermo. Por ültimo , la enfermedad presenta cada 
ja nuevas exigencias, 6 Ilämense indicaciones; para 10 
cual fueran menester dos consultas diarias , arruinarse en- 
teramente : con que morir victima de un ignoranton, 6 
de la fuerza de la enfermedad abandonada à si misma. 
En cuanto al caso presente , debo decir, que cuando el 
enfermo me Ilamé, ignoraba que le hubiese visitado otro 
médico , y añadiré que aun.que lo hubiese sabido , ni hu= 
biera variado en un àpice mi conducta ; pues pueden mas 
conmigo las consideraciones de humanidad y filantropia, 
que la egoista delicadeza de temér que se meatribuyan 
ideas interesadas. CRÉES 
Asi pues, no tuve el menor reparo en encargarme de es- 
‘a euracion. Por supuesto , lo primero que ordené fueron 
locioues con alcohol alcanforado en el pecho yen el abdé- 
men, seguidas de fricciones. con la pomada alcanforada 
dos veces al dia ; y la aplicacion de.compresas de agua se= 
dativa en la region epigastrica , para que medio de 
virtud diluente que tiene «esta agua, se resolviese la conges- 
tion sanguinea y condensacion de este liquido en el esté= 
mago, circunstancias que constituyen toda inflamacion. 
Por la noche hacia respirar al enfermo teniendo en la boca 
un pedacito de alcanfor del tamaño de un guisante; asiim- 
pregnado el aire de dicha sustancia , la conducia à los pu 
mones , y de un modo indirecto .obraba sobre el estomago, 
que era el érgano principalmente enfermo. De cuandoen 
Cuando le hice administrar lavativas vermifugas. Con esta 
medicacion. tuve el gusto de verle enteramente:curado en 
el espacio de once dias, : CSSS 


 G 
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Si hubiese tratado de amontonar casos de curaciones por 
el sistema de Mr. Raspail , hubiera podido añadir muchisi- 
mos casos que han Ilegado à mi noticia, 6 que yo mismo he 


t 


. 
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tenido la satisfaccion de obtener ; pero para dar una idex 


“de lo que es en si toda la medicacion de nuestro aultor, me 


parece que bastan los espuestos, que he escogido, por ser 
Curaciones de alguna dificultad por los métodos comunes 


de la medicina. Particularmente de afecciones verminosas, 


son infinitos los niños que he Curado ; y no puede menos 
de haber sido asi, cuando la base de la medicina de Ras- 
pail, es la suposicion de que las cuatro quintas partes de 
läs enfermedades que afligen à la hoeidid proceden de 
la existencia de insectos, 6 lombrices en diferentes partes 
del Cuerpo: Bajo este supuesto , el autor ha reunido todas 
las sustancias que ejercen, segun ha demostrado la espe- 


riencia, una accion venenosa contra tales insectos, de 
modo que las enfermedades causadas por las lombrices, 


son aquellas que con mayor seguridad se curan. 
Los felices resultados que se obtienen en otras afeccie. 
nes, que hasta ahora nadie tuvo por producto de una cau- 


Sa animada, nos demuestran que el autor ha dado en la 


Yerdad, al decir que à la presencia de insectos 6 lombrices 
se debian casi todos nuestros males. La cieneia mieroseé- 
1Ca-VIene En apoyo de lo que decimos: antes de descu- 


= brirse la verdadera causa de Ja sarna , 4 nadie le ocurrio 
- pensar que fuese un insecto ; y si la sarna se debeä la pre- 


= 


sencia de una causa animada, 4 por qué no se deber4 4 
otra semejante el hérpes, la tiña, la Aépre? &por qué no 
serän tambien insectos 10 que altera los tejidos de los 6r- 
ganos internos perturbando sus funciones, y dando märgen 


. à males infinitos? Con el microscopio se han descubierto 


insectos en el sémen, en los orines y otros humores del - 
cuelpo ; 4n0 indica esto que con microscopios de mayor 


_ aumen{o, 6 con observaciones y esperimentos mas repeli- 


dos y minuciosos, se descubririan insectos en Otras muchas 
arles ? Entonces, nada tiene de estraño que los insectos y 
as Iombrices constituyan una causa perenne de enfermeda- 


des, ni que los medicamentos que son un veneno para 
_ellos, sean Como infalibles remedios para las mismas. 


FIN DE LOS CASOS PRAÂCTICOS. 
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A. Aloes sucotrino. 52 
Alopecia, . . Res PP 
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Aire respirable. . 129 | Aromätico Clicor). . 31 
AO. -, 89 | Arsenicales (remedios). _ 36 
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Alcanfor. : 59! — porel carbon, etc. 128 
— para tomar.… 63 | Asma. id. 
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Calentura. . 13 
Calomelanos. . . 57 
Calor de las habitacio- 
nes... . 20, 40 
_: Calvicie.. . "7 492 
_ Callos, ojos de gallo, ber- 
3 rugasaccidentalesyno : 
congénitas. . 133 
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.. Câncer. . a 
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à üos sedativos. . . . #4 
: — Jocales.. , . . 355 P 


Catarrô nasal. . 
— ulmonar, 

Causas de los Rose 

Cefalalgia. . . 
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Cistotomia.. . 
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D. Enfermedades del higado 156 
Enfisema. id. 
- Danza 6 baile de S. Vic- Ensaladas..... 027 
| (1) SE . . : . 1447| Envenenamientos. . 32, 156 
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Embriaguez. id. 
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Obesidad. . 194 
Obstrucciones del higado id. 
Oftalmia. id. 
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S, Timpanitis, . id. 
Tiña. . sun) 
Sabañones. . . 944 Tisanas. . . 96 
Sales venenosas. 36| — de Feller.. 
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Varices, G- - 219 | Otros peligros del aire. 
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- . Venenos. 82| ño escesivo, 6 de las 
SeuC001, 220| vigilias demasiado p'o- 
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